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    Para todas las personas que me tendieron la mano cuando más lo necesitaba. Para todas las personas que me vieron llorar y me ofrecieron su hombro para consolarme. Para todas esas personas a las que quiero en mi vida para siempre… gracias.


    


  




  

    PRÓLOGOS


    



    	Sé que decir que esta novela es diferente e impactante es un recurso tan manido que me arriesgo a que no me creas, pero te aseguro que es cierto, que una vez que inicias la lectura de esta historia no puedes parar. 


    	He tenido la suerte de leer este libro conforme se iba fraguando, esperando cada capítulo con nerviosismo, porque si de algo puede jactarse Dama Beltrán es de jugar de manera magistral con el suspense. 


    	Con una voz característica y única, la autora nos adentra en la perversa mente de un psicópata poniéndonos los pelos de punta cada vez que comete una atrocidad mientras acompañamos a la protagonista en una carrera contrarreloj y sufrimos con ella.


    	El personaje de Adele es redondo y genuino porque es una mujer fuerte, responsable y comprometida con su trabajo pero con unos valores demasiados arraigados que le impiden coger la felicidad cuando la tiene al alcance de la mano. La culpabilidad deja una huella imborrable en ella, se cree indigna de amor, y eso la lleva a convertirse en alguien manipulable y cegada ante la verdad que tiene delante.


    	Mantener la tensión en este tipo de novelas es difícil y complicado y Dama lo consigue casi sin esfuerzo. Las descripciones de los asesinatos son horripilantes, pero tan bien hechas que sientes el terror de las víctimas en tu propia piel y no puedes despegar la vista del papel.


    	No vas a encontrar una historia puramente romántica, te lo advierto. Sí hay amor y pasión y escenas eróticas bellas y nada ordinarias entre Adele y Russo, ese policía tocado hasta el alma, sufridor como pocos, atormentado por un amor que cree no correspondido y un caso que ha marcado su carrera, pero, sobre todo, vas a encontrar maldad, suspense, terror y unas ganas locas de pillar al asesino.


    	No es la primera vez que leo a Dama Beltrán, ya me sorprendió con Crónica de un deseo, pero ha sido toda una revelación descubrirla en esta faceta que me encanta y que animo a que no abandone. 


    	Dama, cada vez que oiga hablar de las camelias, me acordaré de ti. ¡Felicidades! 				          


    



    Paola C. Álvarez


  



Leer una novela de la pluma de Dama Beltrán es no saber que encontrarte entre sus páginas, te puedes guiar por las imágenes elegidas para las promociones o la propia portada, porque siempre hay un guiño ahí añadido, pero créeme no adivinarás que traman sus historias hasta que ya te hayas adentrado tanto en ellas que te quitarán el aliento y solo querrás leer más y más hasta chocarte de frente con el final. 

				Romance, pasión, suspense, asesinatos, misterio… géneros que muchas veces se anteponen unos a otros, pero que Dama sabe enlazar y entretejer de una manera atrayente y sin tapujos. 

				Esta historia ha tenido varias ediciones, cada una tratada de una forma y manera, pero os aseguro que ninguna de ellas tan cuidada y mimada como esta, por fin Engañada llega como tiene que llegar, haciéndole justicia y dándole el lugar que esta gran historia y sus personajes se merecen. 

				Dentro de un tiempo llegara su segunda parte La Tarotista y créeme si te digo, que no habrás leído nunca nada parecido. 




			Maiki (Diseño Editorial en Maiki Niky Design)
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«El mundo no está en peligro por las malas personas sino por aquellas que permiten la maldad».

			Albert Einstein (1879―1955) 





			CAPÍTULO 1
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			El comienzo

				Había estado lloviendo durante casi dos semanas y, al fin, salía el sol. La calidez de los rayos solares calentaba cada minúscula parte de la calle y el frío les daba una pequeña tregua. A pesar de estar casi en primavera, el tiempo era horroroso; sin embargo, aquel día no. Con la frente apoyada en el cristal del balcón que daba al gran jardín, suspiró. Todo a su alrededor parecía indicarle que saliera de una vez por todas de la casa y aprovechara aquel día tan maravilloso. ¿Qué se lo impedía? ¿Quién frenaba su decisión? Ella… La terrible incertidumbre de no saber si había escuchado que ella regresaría pronto o, por el contrario tardaría más de lo habitual, era lo único que le frenaba. Tenía que actuar con coherencia y no mostrar ni el más mínimo signo de contrariedad. Para cualquier persona serían tan solo pequeños descuidos sin importancia pero para ella no. Ella lo descubriría con rapidez porque era demasiado lista. 

				«Demasiado…», dijo con un tono tan suave que ni él mismo pudo escucharse. 

				







Miró el reloj y arrugó la frente. Hoy la paciencia no estaba de su lado o más bien cada vez tenía menos… 

				«¿Crees que ella te esperaría como estás haciendo tú? ¿Crees que ella haría lo mismo por ti? ―Las preguntas surgían en su cabeza sin necesidad de mover la boca―. Ella, ella… ¡Siempre ella! ¿Te preguntó si te causaría mucho estrés cambiar de ciudad? ¡¡Le dio igual!! A ella tan solo le importaba ascender en su trabajo y lo que tú sintieras le daba igual. No necesitó consultarte nada, lo había decidido antes de entrar. ―Seguía escuchando mientras se colocaba una chaqueta deportiva y caminaba por la casa de un lado para otro―. ¿Acaso pensó en ti? ¿Acaso preguntó qué repercusión tendría tu traslado? ¡¡No!! ¡Ella, ella… solo ella!». 

				Enfurecido, dio un portazo al cerrar el hogar y, con marcha rápida, se alejó. Sus pasos lo llevaron hacia un parque apartado del barrio. Estaba tan desesperado que se sumergió en él como si se adentrara en un pequeño mundo donde esperaba sentirse más calmado, menos intranquilo. La algarabía de la gente logró estabilizarlo de nuevo. En momentos similares, cuando su furia conseguía llegar a unos niveles tan altos que podía producirle ciertos problemas que deseaba evitar, le gustaba notar el movimiento de otras personas a su alrededor para no sentirse solo. 

				Los niños jugando en los columpios, gritando o escondiéndose, y las madres vigilándolos a distancia, conversando, mientras preparaban suculentas meriendas era tan vulgar para él que sintió repugnancia. Pronto tendría que buscar un grupo similar y escuchar multitudes de historias sobre pañales, biberones o culitos enrojecidos. ¿Cómo había llegado hasta ese punto? Tampoco tenía respuesta para eso. Resopló varias veces al mismo tiempo que apartaba la mirada de aquellas leonas protectoras y descubría que, no muy lejos de donde se encontraba, había un par de adolescentes besándose y mimándose sobre la hierba, ajenos a todo. ¿Había estado él alguna vez así? Alan clavó los ojos en ellos mientras intentaba recordar si había vivido una situación similar. No la halló. Cuando sus padres descubrieron el secreto, lo aislaron y le obligaron a realizar aquello que él no deseaba hacer. Con el tiempo comprendió que la única forma de liberarse de aquella prisión era mintiendo, y eso hizo. Perfeccionó tanto el arte de la mentira que engañó a los psicólogos que lo analizaban diariamente. Se acabaron de este modo los encierros eternos, la soledad obligatoria y las innumerables visitas a absurdos médicos que ofrecían estúpidos remedios a algo que no lo tenía. Gracias a esas mentiras pudo estudiar, relacionarse con otros seres vivos que no pertenecieran al reino animal y, finalmente, encontró un buen trabajo. Y poco tiempo después la descubrió… 

				Alan arrugó la frente y apretó los puños al recordar aquel día. Estaba seguro de que si él no hubiese hecho que ella levantara la cabeza de aquellos papeles, ni se habría dado cuenta de su presencia. Era característico de Adele abandonar el mundo que le rodeaba y concentrarse tanto en su trabajo que, salvo eso, nada ni nadie era importante. Decían en el hospital que era una mujer inalcanzable. Sin embargo, él la había conseguido. Adele era su triunfo, la medalla de oro de un campeón. Cuando celebraron la boda y percibió la cara de asombro de todos los compañeros, se dijo a sí mismo que se había convertido en un hombre poderoso, supremo, y que nadie en el mundo realizaría una proeza semejante. Aunque ahora, muchos años después de su magnífico enlace, deseaba fundir el oro de la absurda medalla y convertirlo en todo menos en un trofeo. 

				Se recostó sobre el primer banco libre que encontró y miró hacia el cielo. No había nubes. No había nada que impidiera ver el azulado firmamento. Intentaba seguir la estela de un avión y averiguar hacia dónde había podido dirigirse cuando escuchó un suave ruido acercándose. Era un sonido tan moderado que no tenía por qué haberle interrumpido su pensamiento, pero sin saber la razón, lo hizo. Sonrió de medio lado al observar de dónde provenía: una figura delgada con unas curvas que hacían presentir un cuerpo deseable hacia footing. Mientras trotaba por el camino, su pelo negro se balanceaba tras la espalda y Alan se quedó hipnotizado por aquel vaivén. Al acercarse un poco más, observó unas interminables piernas estilizadas por unas mallas negras, una cintura parecida a la de una niña y, gustándole lo que veía, quiso averiguar si bajo la camiseta azul sus pechos eran prominentes. Desde muy joven le habían gustado las mujeres con grandes bustos y, para su desgracia, Adele andaba escasa. Entrecerró los párpados y los ojos comenzaron a brillarle. Estaba excitado. No sabía ni cómo ni por qué, pero su sexo se alzaba pidiendo algo que llevaba tiempo sin tener. 

				«¿Eso es lo que deseas? ―La voz apareció de nuevo en su cabeza y él asintió―. Entonces no pierdas tiempo… Busca algo para arrojárselo y, antes de que pueda hacerle daño, la salvas». 

				Sin perder tiempo, Alan echó un vistazo a su alrededor. Encontró una lata vacía y, aprovechando que ella miraba hacia atrás para recriminar las sucias palabras de un viandante, se la arrojó. Mientras la lata recorría la trayectoria marcada, corrió hacia la joven y se abalanzó sobre ella. Asustada, la muchacha se colocó en posición de defensa. Pero Alan no se percató de ello, estaba pendiente de coger la lata para que no le diera a ella en la cabeza. Necesitaba sentirse un caballero medieval salvando a una damisela en apuros. 

				―¿Qué demonios haces? ―le recriminó la mujer un tanto sorprendida, asustada y noqueada. 

				―Salvarte. Esto iba a caer en tu cabeza… ―Le enseñó la lata que tenía aferrada en la mano derecha. 

				―¡Oh! ―exclamó avergonzada. Tras tomar aire y confirmar la situación que estaba viviendo, sonrió y continuó hablando algo más tranquila―: Siento haber pensado… Creí… ―Se llevó la mano izquierda al pelo y se lo acarició―. Hoy no ha empezado el día tal como…

			 	―No te preocupes, te entiendo. Imagino que estarás cansada de que te asalten en mitad del camino…

				Con paso firme se dirigió hacia una papelera para tirar el testigo de su proeza. La chica caminaba tras él excusándose. Cualquier varón que observara la escena lo envidiaría. ¿A qué hombre no le gustaría ser perseguido por una mujer de deliciosas curvas? Sin olvidar las miles de disculpas que pedía por algo que, además, había provocado él mismo.

				―Si no tienes mucha prisa podría invitarte a un café… ―comentó la joven con una bonita y sensual sonrisa. 

				―De verdad que no debes molestarte… ―Alan mostró su rostro más angelical. Aquel que había utilizado en más de una ocasión para que sus padres dejaran de pensar en si todo lo que el hijo contaba era real o no. 

				«Sigue así y la tendrás comiéndote la polla en un abrir y cerrar de ojos», le indicó la voz. 

				―No es ninguna molestia, de verdad ―insistió la muchacha. 

				Entonces fue cuando Alan fue asaltado por la conciencia sensata. ¿Estaba tonteando con una mujer por despecho a las actuaciones de Adele? ¿De verdad que podría estar con otra mujer sin sentir asco? ¿Y si no era capaz? ¿Cómo lo afrontaría? Podía soportar a una pero a dos... Un tanto aturdido intentó alejarse de allí y dejar a su acompañante con la palabra en la boca, pero no pudo alejarse todo lo que deseaba. La muchacha le sujetó el brazo impidiéndole la huida. 

				―Me llamo Rachel y de verdad que me gustaría invitarte a un café. ―Lo miró a los ojos. 

				―Mañana… ―tartamudeó apenas sin voz y con mucho esfuerzo―, podemos tomarnos ese café. 

				―¿A las diez? ―La joven volvió a sonreír, abrió la mano y dejó que el hombre se liberase del atrevido amarre. 

				―Me parece bien. Conozco una cafetería a dos manzanas de aquí que sirven uno buenísimo… ―Las palabras salían de su boca sin poder pararlas. Ya no era dueño de su cuerpo ni de su cabeza―. ¿Cómo te gusta? ―le preguntó mostrando una leve sonrisa. 

				―Con dos azucarillos. ―Al ver que la conversación empezaba a decaer, la joven empezó a trotar sobre el suelo. 

				―Está bien, pues nos vemos mañana. Pero de verdad que no tienes…

				―¡Estaré encantada! ―dijo antes de continuar su marcha. 

				Alan la observó alejarse. No podía borrar la sonrisa de su rostro. Había conseguido algo que jamás se habría imaginado: tener una cita con una mujer escandalosamente sexy. 

				

			«No te lleves todo el mérito ―intervino la voz―. Si no llega a ser por mí, esas tetas no las volverías a ver». 

				No replicó. Agachó la cabeza, metió las manos en los bolsillos y, silbando, regresó a su hogar.




 


			CAPÍTULO 2
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			Dejando fluir a la bestia

				Contaba las horas, los minutos y los segundos para volver a encontrarse con la bella mujer. Le pareció que el azar le había ofrecido un delicioso bombón y tal como se encontraba, ¡lo tomaría! El resto del día no le resultó divertido. Realmente nada tenía ya algo de entusiasmo salvo el encuentro con la chica. Su casa estaba como siempre, vacía. Al final dedujo que lo último que había escuchado de Adele era que llegaría, otra vez, tarde. Su vida matrimonial se destruía poco a poco. Tanta soledad no era buena para él. Se miró en el espejo del baño y observó la crueldad que intentaba ocultar. Aquellos ojos oscuros volvían a aparecer de manera amenazadora. Las manos empezaron a temblarle y agachó la cabeza para ocultarse de su propia imagen. Desde que habían llegado a su nueva casa no tomaba la medicina. «Ya no me hace falta, yo me controlo bastante bien», pensó el día que decidió no medicarse más. Pero no era cierto, llevaba varias semanas mirándose en el cristal y encontrando al monstruo que habitaba en su interior. 

				Intentó calmar aquel temblor y, al no dominarlo, salió del baño y se dirigió hacia la cocina. Buscó en el cajón de los fármacos dos relajantes. Se sentó en una de las sillas y se los tomó con un vaso de agua. Toda la ansiedad y el descontrol que tenía eran por culpa de la situación a la que se enfrentaba. Eligió a la mujer equivocada; ella no valoraba sus esfuerzos ni la vida familiar que le ofrecía. El concepto de egoísmo había sido creado por y para su esposa. Nunca le ayudó a superar sus miedos, nunca estuvo cuando la necesitó y para darle más énfasis a su penosa vida, él había cambiado toda su estabilidad laboral para que ella mejorase en el suyo. Por ese motivo, la bestia había vuelto y le obligaba a realizar cosas que por él mismo no sería capaz. Cuando los sedantes comenzaron a realizar su efecto, decidió subir al dormitorio y acostarse. Estaba tan enfadado que no tenía ni hambre. La verdad era que hasta la comida había dejado de ser importante para él. Adormecido, se apoyó en la pared y fue subiendo las escaleras. La tensión desaparecía dando paso así a un alivio físico y mental bastante necesario. En la habitación, se desnudó y se sorprendió al ver que su sexo intentaba ponerse erecto. No era propio de él tener ese tipo de comportamientos. 

				«Soy yo, ¡imbécil! ―le gritó la voz―. Estoy harto de este período de castidad, necesito sentir el cuerpo de una mujer. ¡Quiero follar!».

				―¿Dónde estás, quién eres? ¿Por qué no paras de hablarme? ―Se llevó las manos a la cabeza y se la apretó con fuerza. 

				«¡¿Llevas hablando conmigo toda tu vida y ahora me preguntas quién cojones soy?! Creo que no deberías tomar esas pastillas, te vuelven gilipollas…». 

				―¡No eres real! Solo eres un producto de mi imaginación. ―Se recostó en la cama, apoyó la espalda sobre la almohada y dirigió una vaga mirada hacia la mesita de noche. Todo estaba tal como lo había dejado. Hasta el libro, que utilizaba de excusa para no hacer el amor con Adele, se mantenía en el mismo lugar―. Desapareces cuando tomo la medicación… ―balbuceó.

				«¿Entonces, ¿por qué estoy aquí? ¿Será que decidiste dejar de tomar esos fármacos porque me necesitabas?». 

				La voz se detuvo durante unos minutos mientras él la buscaba con la mirada. Ojeó el espejo del armario y halló su imagen muy distorsionada. Tenía su cuerpo, pero parecía que sus labios hablaban cuando él estaba callado. 

				«Tu vida es tan aburrida que has decidido volver a verme… ¡Qué lástima me das! Pensé que habitaba el cuerpo de un hombre más inteligente. ¡Mírate, eres basura! No sabes aprovechar lo que te ofrezco. En vez de sentirte feliz porque te he regalado una cita, te enganchas a los tranquilizantes para eliminarme de tu vida. En fin, el mundo está lleno de desagradecidos…».

				―¡No has sido tú! ¡He sido yo quién la ha conseguido! Además… no sé si iré ―gritó al reflejo endemoniado.

				«¡Me parto de risa! ¿De verdad piensas que esa proeza la hubieras hecho solo? ¡Estúpido! ¡Sin mí, habrías ido de rodillas llorando como un bebé y suplicando hablar con ella! Y sobre lo de no asistir… ¡Ni lo pienses! ¡¡Quiero follar!!».

				―No puedo escucharte… ¡Solo eres un producto de mi imaginación! Mañana comenzaré a tomar las medicinas de nuevo. No quiero tenerte a mi lado por más tiempo, me haces daño.

				«Eres un payaso… Siento tanta lástima de ti que, aunque me ruegues dejarte solo, no lo haré. ¿Sabes por qué? Porque soy el único que se preocupa de ti. Además, conozco tus deseos más oscuros. Esos que no eres capaz de contar a nadie y estás deseoso de realizar…».

				Alan se giró, cogió el libro y, reclinándose mejor, lo abrió por donde se había quedado la noche anterior. Quizá así podría eliminar aquella voz, a la que no podía hacerle caso. Era verdad que nunca se habría atrevido a tener una cita con alguien mientras estaba casado, pero esta vez era especial, había tenido valor. Intentó leer algunas líneas, pero no consiguió nada, salvo hacer que las palabras de la bestia desapareciesen.

				Cuando despertó la mañana siguiente se encontró perfectamente arropado, sus gafas estaban en la mesita y el libro puesto en su lugar. Entonces miró hacia la derecha y vio a su esposa; se acurrucaba bajo las sábanas y dormía profundamente. Imaginó lo cuidadosa que había sido para no despertarle tal como llevaba haciéndolo desde algún tiempo atrás. En el dormitorio ya no se escuchaban los gemidos placenteros que años anteriores habían llenado las oscuras noches. Ahora la habitación estaba muda, el silencio solo era interrumpido por ronquidos de cansancio. La pasión desenfrenada había dado lugar a sueños reparadores. Toda pareja, cuando se casa, además de hacer votos de fidelidad, protección y eternidad, también deberían hacer alusión a la sexualidad. «Hasta que la sexualidad os consuma la vida», ese sería un buen final para todo tipo de compromiso matrimonial. Pero no era así. Con el paso del tiempo, la fogosidad del deseo fue desapareciendo, enterrándose en un viejo baúl junto con esos cuerpos juveniles y vibrantes, que tiempo atrás necesitaban una sexualidad que ahora ignoraban.

				Alan se levantó con mucho cuidado y se dirigió al baño. Lo primero que hizo fue mirarse en el espejo para confirmar que la bestia no estaba allí. No estaba. La bestia jamás le hablaba cuando Adele estaba cerca. Se observó con detenimiento y le agradó la figura que observaba. Aunque no poseía la típica belleza de Adonis, se conservaba bien; iba al gimnasio todos los días, llevaba una dieta saludable, no fumaba… Sin embargo, había un pero. El pelo lo había traicionado porque dejó de aparecer por ciertos lugares de su cabeza. Así que ahora tenía que ir rapado. Lo que empezó siendo algo obligatorio, ahora formaba parte de su estilismo. Con el paso del tiempo advirtió que el nuevo look masculinizaba sus rasgos faciales y resaltaba, todavía más, sus ojos verdes aceituna. Estaba seguro que, a pesar de no ser un chaval, provocaba algún que otro suspiro. El sexapil y la autoestima aumentaban cuando salía del gimnasio con todos aquellos músculos cultivados y marcados por el esfuerzo. Ese era el momento perfecto para ponerse camisetas muy ajustadas, ofreciendo a la humanidad todo su esplendor varonil, sintiéndose deseado tanto por mujeres como por hombres.

				Pero a pesar de tener un cuerpo deseable a veces se sentía feo e inútil. Por mucho que lo había intentado, no conseguía llegar ni tan siquiera a la suela de los zapatos de Adele. Ella había logrado evolucionar mientras que él caía en un pozo sin fondo. Para mortificar más su desdicha, en la última reunión de trabajo, su jefe le había tirado de las orejas. Y que delante de todos sus compañeros le recriminara su bajo rendimiento, empeoró más el estado de ansiedad que padecía. Había prometido que aunque cambiase de zona, tendría los mismos resultados y que la empresa no saldría perjudicada. No había sido así. Era una persona indecisa, introvertida, cobarde, incapaz de mantener una promesa y luchar por ella. Sin embargo, el monstruo con el que hablaba era tan seguro, tan fuerte, tan poderoso, tan destructor… que por mucho que deseaba hacerlo desaparecer, no lo conseguía. En el fondo, este tenía razón, lo necesitaba más de lo que era capaz de admitir.

				«Ella… ―La voz le susurró de nuevo. Alan miró hacia la cama y la observó descansando, ajena a todo lo que sucedía a su alrededor―. Ella es la culpable de no poder ser el hombre que ansías. Debes eliminarla…».

				Su rostro se volvió sombrío. Los ojos se entrecerraron formando una línea recta. Aquella idea le pareció, por un instante, una opción muy atractiva. Pero la miró de nuevo y la descartó al observar su vientre. 

				Tenía que salir de allí rápidamente, no podía mantener por más tiempo aquel inquietante pensamiento. Se movió despacio por la habitación. Parecía un escurridizo ratero huyendo de la ley. Echó un último vistazo a la mujer y, en vez de culparse por aquello que le había rondado la cabeza, le brotó un sentimiento de repugnancia. Era verdad lo que decía la bestia; su inferioridad venía producida por la superioridad de ella. Quizá, si la hacía desaparecer, él conseguiría convertirse en el hombre que deseaba ser. 

				Una vez fuera del dormitorio, miró el reloj. Eran las siete de la mañana, demasiado temprano para ir al parque, así que pensó salir corriendo hacia algún lugar donde pudiera recuperar la virilidad perdida porque si permanecía allí por más tiempo, se iba a transformar en un miserable y hoy era un día especial. Obligó a su mente a visualizar algo bonito y dejar a un lado aquella voz que no dejaba de incitarle hacia cosas peligrosas, y esta le regaló una bella imagen de la mujer del parque: la sensual sonrisa, el pelo azabache, las femeninas curvas, aquellos insinuantes pechos... Disfrutaría de su compañía a las diez de la mañana. Se notó impaciente y ansioso, debía estabilizar su zozobra y poder tomar, tranquilamente, un delicioso café con la atractiva mujer. Comprendiendo que necesitaba una buena descarga de adrenalina antes de acudir a su cita, decidió eliminar su estrés en el gimnasio. Siempre se encontraba mejor después de unas sesiones intensas.

				«Sabia decisión ―comunicó la voz―. No me gustaría que te viera alterado, le proporcionarías desconfianza y no conseguiríamos tenerla en nuestros brazos».

				―¡No harás nada! ―respondió―. Ahora mismo me tomaré las pastillas y desaparecerás de mi vida.

				«Lo que desees… ―continuó la bestia―, pero sin mí, no verás alcanzados tus perversos deseos, ¡eres incapaz de hacer nada!».

				Bajó las escaleras con rapidez para dirigirse hacia la cocina. Tenía que alcanzar el cajón de las medicinas y tomárselas lo antes posible. Sin embargo, cuando la pequeña caja era sostenida en sus manos, estas empezaron a temblar. Sacó las dos pastillas, se las colocó en la palma izquierda y las miró con detenimiento. Tras pensárselo durante casi un minuto, las tiró a la basura y las ocultó entre los desperdicios.

				«Sabia decisión, cretino. Por un momento pensé que me eliminarías. Pero quiero que sepas una cosa, todo lo que yo te indico es para producirte beneficio. Me necesitas para prosperar en este mundo de mierda en el que te has metido. Hazme caso y serás un líder. Y ahora... ¡Vamos a machacarnos el cuerpo!».

				―Solo te pido que no sigas insistiendo en la idea de hacerle daño a mi mujer. Por mucho que la odie, tiene en su interior a mis hijos y los quiero vivos. 

				«No puedo evitarlo. Ella es el epicentro de tus frustraciones, ¿no te das cuenta? El día que desaparezca, tú flotarás de la mierda en la que te encuentras…».

				―Te he dicho que ella es intocable ―le advirtió mientras salía de la casa y se introducía en el coche―. Si continúas machacándome con esa idea, tomaré las pastillas. 

				«Ella es una egoísta y sabes que es cierto. Y por mucho que te pese, solo expreso aquello que no tienes el valor de decir, estoy dentro de ti, ¿recuerdas? Sé lo que piensas y la odias tanto como lo hago yo».

				―¡Yo no la odio! ―gritó mientras golpeaba con las dos manos el volante.

				«¡No mientas, maldito! Te repito que estoy dentro de ti. No puedes engañarme… Soy tu alma dormida y me has despertado. Quiero regalarte mis conocimientos, mi fuerza, mi autoestima, ¡quiero hacerte insuperable! ¿Me has entendido?».

				Mirando al espejo retrovisor, asintió con la cabeza y, después de varios segundos observándose, puso en marcha el coche, conectó la radio y marchó hacia el gimnasio.
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			La duda

				Cuando Adele despertó, encontró una cama vacía. Mientras se frotaba los ojos y se hacía consciente de la llegada de un nuevo día, se preguntó dónde estaría Alan. De pronto su cabeza se llenó de ideas, como siempre, pero las fue descartando todas hasta que le quedó la más lógica: estaría en el baño. Le encantaba ducharse antes de ni tan siquiera tomarse una taza de café. Le resultaba toda una proeza ver cómo una persona era capaz de dejar caer el agua sobre su cuerpo sin apenas despertar. Ella lo había intentado en más de una ocasión, pero su propósito no duró ni dos mañanas. Era tan perezosa que le fue imposible continuar haciéndolo. 

				Dirigió su mirada hacia el baño y llamó a su esposo sin obtener respuesta. Lo volvió a intentar, tan solo el silencio le contestó. Hizo un pequeño ruido de desagrado al verse de nuevo sola. A pesar de ser algo muy normal entre ellos, esa soledad no le gustaba. Alan, últimamente, la esquivaba, apenas quería saber de ella. Al principio le restó importancia porque lo tomaba como un acto de rebeldía. Todos los cambios, que para otras personas serían normales, para él no. Necesitaba más tiempo de lo habitual para adaptarse a su nuevo estado de vida familiar y laboral. «Te acostumbrarás... ». Esas habían sido sus palabras de consuelo cuando le dio la impactante noticia. Quizás, aunque había transcurrido mucho tiempo, todavía no lo había conseguido. Adele suspiró profundamente. Reflexionaba mirando al techo y tocando su abultado estómago. Ella había sido capaz de afrontar la noticia de la enfermedad de su esposo y creía que él tenía esa misma capacidad, pero se equivocaba. Alan era extremadamente introvertido. 

				«Y además, lo otro…», murmuró expulsando el aire de su respiración. 

				Sí, había todo una aglomeración de acontecimientos que su marido debía de ir asimilando poco a poco: el cambio de empleo, el trastorno que le había supuesto cambiar de zona, ver cómo su esposa trabajaba más horas de lo habitual en una profesión donde las mujeres todavía no eran valoradas como se merecían y lo otro… Ese secreto que ambos tenían y que ella le restaba importancia pero Alan no. Aunque ahora debían de sentirse afortunados. A pesar de la infertilidad de él, tenían en camino a dos preciosos hijos varones que, en aquellos momentos, estaban dormidos. Se incorporó con mucho esfuerzo de la cama. Su cuerpo le indicaba que el final de su embarazo estaba llegando: los pies hinchados, el dolor en la cintura, su aumento de peso… Todo lo normal en el último trimestre de esa deseada gestación. 

				Cuando Alan le comentó que era el momento perfecto para aumentar la familia, ella no estuvo de acuerdo. No llevaba en el puesto nuevo ni dos años y todavía no tenía la experiencia ni el nombre suficiente para abandonar, temporalmente, el empleo y dedicarse a la crianza. Sin embargo, este insistió y como lo vio tan ilusionado no pudo negarse. Ahora no sabía qué pensar. Quizá tenía que haber mantenido una actitud más dura y haberse negado con fuerza. Ella, con lo objetiva que era, tenía que dar por supuesto que si desde que se casaron no utilizaron medios para evitar una concepción natural, algo sucedía. Se hicieron pruebas, muchas, y los resultados indicaron que el problema era él. 

				Adele rememoró la cara que puso Alan cuando leyó con detenimiento el informe. Los ojos le brillaban y aunque intentó no mostrar cualquier signo de preocupación, no pudo borrar la arruga que se formaba en la frente cuando se sentía herido. A pesar de todo, actuó con naturalidad: Salieron de la clínica hablando de la posibilidad de engendrar mediante concepción artificial y, si no, comenzarían los trámites necesarios para una adopción. De verdad que Adele creyó que lo afrontaría con estoicismo, pero no fue así. ¿Qué hombre se enfrenta con naturalidad y fortaleza cuando le hieren el ego masculino? Posiblemente ninguno. El estado de falsa alegría solo duró el trayecto desde la clínica hasta casa. Desde que llegaron a su hogar se convirtió en un ser gélido e intentaba ocultar todo tipo de emociones tristes. Se transformó en un ser humano que, bajo una sonrisa falsa, firmaba su consentimiento para que los óvulos de ella fueran fecundados por los de un extraño. Adele no se arrepentía de tenerlos. Adoraba a los hijos que crecían en su interior y los amaba tanto que, cuando pensaba en no haberles dado la vida, le dolía. Pero era cierto que el matrimonio estaba destrozado desde ese momento. 

				Se colocó sobre los hombros una mantita que tenía en los pies de la cama y bajó a la cocina. Hizo lo de costumbre: antes de zamparse el desayuno confirmaba que Alan se tomaba las pastillas. Hoy también se las había tomado y dio gracias por ello puesto que si abandonaba el tratamiento, no solo él correría un grave peligro sino también aquellos que le rodeaban ya que el grado de esquizofrenia de Alan era un tanto peculiar. Caminó todo lo rápido que le dejaban sus pies hasta la nevera, la abrió y sacó un cartón de leche. Vertió un poco en un bol y lo cubrió de cereales. Tras calentarlo se dirigió hacia la mesa para poder saborearlo con tranquilidad. Sentada y con la boca llena, miró hacia el exterior. Por fin la lluvia había cesado y el sol calentaba las sombrías calles de la ciudad. Le gustaban muchísimo las estaciones de lluvia, pero era cierto que extrañaba, de vez en cuando, los rayos del sol. 

				Alargó la mano y cogió el móvil que yacía sobre la mesa. La noche pasada había llegado tan cansada y con unas ganas terribles de descansar que no reparó en la cantidad de batería. Pulsó el botón para encenderlo y observó que tenía varios mensajes. Eran todos del trabajo. En uno le informaban que en el cadáver mil doscientos cuarenta y uno habían encontrado unas hebras rojas que no sabían de dónde podían proceder. Frunció el ceño y, sin llevarse a la boca la cuchara colmada de alimento, la volvió a introducir en el bol. Inquieta, buscó a la fuente de alimentación más próxima. Tenía que llamar lo antes posible. 

				―¿Sí? ―preguntó la voz de un hombre al tercer tono.

				―Soy Adele, ya sé por qué el cadáver tiene esa fibra. La transportaron en el coche de la mujer de su primo. Cuando estuvimos hablando con la familia, vi esa tapicería y me llamó la atención porque creo que no se fabrican desde los sesenta.

				―¿Está segura? ―inquirió el hombre con cierta excitación.

				―No me cabe la menor duda. Mirad a ver si coinciden y si es así…

				―¡Es usted la mejor! ―exclamó el interlocutor―. ¡No sé qué vamos a hacer sin usted cuando esos diablillos decidan salir! 

				―Bueno… tampoco soy tan buena. Solo utilizo… ―Retomó la acción de llenar su estómago. Los pequeños diablillos, tal como los nombró el inspector, pedían que los alimentara con urgencia. 

				―¡No sea tan humilde! En este distrito nunca habíamos cerrado tantos casos hasta que llegó. ¡Somos la envidia de la ciudad! 

				―No me ruborice… Ahora, si me disculpa, continuaré con el desayuno.

				―¿Va a tomarse el día libre? Se lo pregunto porque ayer observé que sus ojeras se han agrandado.

				―Creo que sí. Es verdad que necesito descansar y ultimar algunas compras para los niños.

				―Pues no la entretengo más. Descanse y nos veremos mañana.

				―Hasta mañana.

				Tras finalizar la conversación, Adele miró la pantalla del móvil. No tenía ni un mensaje de Alan. 

				

			«¡Oh! ―pensó―. ¿Estará enfadado porque anoche volví a llegar tarde? Sí, será eso». 

				Así que lo llamó. Quería disculparse por la tardanza e invitarlo a ir de compras con ella. Aunque le fue imposible contactar con él. Después de tres llamadas seguía sin tener una respuesta. Afligida, dejó el teléfono sobre la encimera para que continuase la carga y regresó a su asiento. Cogió la cuchara y continuó desayunando sin apartar la vista del exterior.





 


			CAPÍTULO 4

			[image: deco sin fondo]


			Antes de...

				Según se acercaba la hora de la cita, más nervioso se ponía. Las gotas de sudor corrían por su cuerpo haciéndole brillar como si de una estrella se tratase. Sin apartar la vista de la multitud de espejos que tenía el gimnasio aferrados a las paredes, observaba las muecas de dolor que su rostro ofrecía ante los grandes esfuerzos. Se esmeraba demasiado, pero en vez de sufrir, le gustaba. Ahora, mientras obligaba al cuerpo a realizar toda clase de barbaridades, no era capaz de pensar en la bestia que le poseía y, francamente, eso era un alivio. 

				Se levantó del banco de abdominales y se dirigió hacia su mochila, cogió la toalla blanca y se secó el sudor de la cara. Observó una luz intermitente, el móvil parpadeaba indicando que tenía un mensaje nuevo o una llamada. Alargó la mano y lo miró con curiosidad. Las tres llamadas de su esposa le indicaron que por fin se había despertado y se había dado cuenta de su ausencia. Vaciló unos segundos sobre si responder a ese insistente llamamiento. No se interesaba en ella sino en sus chicos, aquellos que crecían en el interior de la mujer que despreciaba. Eran sus niños, sus chicos, su vida y sobre todo la razón por la que todavía permanecía casado. Cuando los niños se desprendieran del cuerpo que los resguardaba, él se ocuparía de ellos. Ya no sería el inservible Alan que incluso no pudo engendrar a su propia descendencia de forma natural, sino el padre que enseñaría la verdad sobre la sociedad en la que vivirían. 

				«Ellos también la verán como yo. Serán los únicos que descubran quién es en realidad y la odiarán tanto como lo hago yo», cavilaba mientras guardaba de nuevo el móvil en la mochila. 

				Finalmente pensó que si Adele tuviese algún tipo de problema lo llamaría al gimnasio porque sabía de sobra que era el único lugar que visitaba y no tenía cobertura. De repente, una oscura figura se acercó por detrás. Alan se levantó con rapidez y recibió con una fingida sonrisa a quien lo miraba con asombro. 

				―¿Problemas en el paraíso? ―le preguntó el gerente del local mientras se ajustaba los guantes para realizar sus ejercicios rutinarios de halterofilia. 

				―Buenos días, Sulivan. ¿Qué te hace pensar que los tengo? ―Mantuvo la sonrisa, cerró la cremallera de la bolsa y la volvió a colocar en el suelo. 

				―Te he visto machacarte y me ha resultado extraño. Llevabas unos días un tanto flojos y hoy… En fin, que he pensado…

				―Tú mismo lo has dicho, llevaba unos días flojos y no puedo bajar el rendimiento, de lo contrario, ¿crees que podría seguir manteniendo esta tableta? ―Se levantó la camiseta y se palmeó varias veces en el abdomen. 

				Ambos se carcajearon y, tras unas cuantas bromas sobre lo que les gusta a las mujeres ver en los cuerpos masculinos, anduvieron por la sala.

				―¿Qué ejercicio vas a hacer ahora? ―inquirió el dueño arqueando las cejas oscuras.

				―Quiero terminar la sesión con una buena carrera de fondo. Creo que de este modo mi cuerpo tendrá más que suficiente ―comentó mientras caminaba hacia ella. 

				―¡Tú sabrás! Pero te advierto que si no bajas el ritmo, me veo llamando a la ambulancia o utilizando el maldito escarabajo de mi mujer para llevarte al hospital ―le sermoneó al ver que empezaba a pulsar los botones del aparato y comenzaba con una carrera con el nivel diez. 

				―Gracias por el consejo, lo tendré en cuenta. 

				Se colocó los cascos, alzó la cabeza hacia la pantalla del televisor e inició una marcha tan rápida que a los dos minutos tuvo que bajarla. 

				«No me seas nenaza ―le dijo la voz―. Vuelve a subir el ritmo y coge fuerzas. No puedo estar con alguien que no es capaz de superarse».

				Alan no contestó, llevó su dedo hacia el botón y lo pulsó hasta que en la pantalla vio otra vez el número diez. Respiró con profundidad y corrió. 

				Durante la media hora que duró la carrera, solo se preocupó de no caerse. El ritmo había sido demasiado para él. Ahora, al bajar de aquel aparato infernal, se sentía mareado, angustiado, rendido. Sin embargo, seguía teniendo algo de fuerzas. No le cabía duda de que el monstruo le aportaba la energía que necesitaba para erguir su abatida figura y caminar hacia los vestuarios.

				«Te dije que junto a mí nada sería imposible».

				―Lo sé… ―susurró.

			 	«¿Por qué piensas eso?», preguntó el monstruo con enfado.

				―No pienso nada… ―continuó hablando sin apenas mover los labios. 

				«Estoy dentro de tu cabeza, ¿lo recuerdas? Sé todo lo que piensas…».

				―Es tan solo una duda, nada más. 

				«Si ella quiere follar, follaremos y lo harás muy bien porque yo estaré contigo».

				―Pero…

				«¡No hay peros, maldita sea! ¿Acaso no tienes polla? ¡Pues con eso tienes de sobra! Lo único que sucede es que llevas de celibato bastante tiempo y no recuerdas lo bien que satisfaces a una mujer. Aunque te vuelvo a repetir que no es por tu culpa, es porque esa zorra con la que vives no es follable».

				―Esa zorra, como tú la llamas, es la madre de mis hijos y…

				«La madre de mis hijos… La madre de mis hijos... ―repitió con burla―. ¡No son tus hijos, son los de un maldito bastardo que se hizo una paja, le dieron cincuenta euros y se marchó tan feliz! Así que no quiero escuchar nada más sobre eso. Centrémonos en lo que verdaderamente importa. Ahora quítate esa ropa, métete en la ducha y te masturbas».

			 	―¿Qué haga qué? ―Alan abrió los ojos como platos. No entendía cómo la voz le podía indicar una cosa tan peligrosa. Si alguien lo descubría tendría un gran problema, además, él no era de esos. 

				«¿Estás sordo? ¿No entiendes que si al final conseguimos llevarnos a esa preciosidad a la cama tendrás que mostrarle lo buen amante que eres?», continuó gritando.

				―No estoy acostumbrado… ―murmuró Alan mientras se quitaba la ropa y se colocaba bajo los chorros de agua caliente. 

				«¿Te he dicho que estoy dentro de ti y que no puedes engañarme? ―preguntó con burla―. Ambos hemos estado viendo esas películas porno que tanto te gustan. Ambos nos hemos llevado la mano hasta nuestro sexo y nos hemos corrido con tanta fuerza que hemos manchado todo lo que teníamos a nuestro alrededor…».

				―Pero estaba solo, en mi hogar, sin que nadie pudiera descubrirnos…

				«Cierra los ojos ―le indicó―. Conduce tu mano hacia abajo y déjame a mí que continúe. Te voy a enseñar lo bien que se siente cuando ciertas escenas regresan a tu mente…».

				Mientras que Alan seguía las indicaciones del monstruo, Rachel salía de su hogar. Estaba feliz por la cita que iba a tener, quizá más de lo que debiese. Pero ella solo pensaba que un hombre guapo, atractivo además de educado y servicial, la había asaltado el día anterior para salvarla de un terrible impacto. 

				«¿Acaso no he rezado para encontrarme un hombre así? ―se preguntaba mientras se agarraba la melena en una coleta―. ¡Pues aquí lo tengo! Eso sí… nada de teléfonos ni traerlo a casa ni nada de nada. Un café, otra cita y si luego… ¡Qué tonterías dices, Rachel! Si quiere llevarte a la cama, pues te lo llevas y punto, que hace más de dos meses que nadie te satisface. Además, es una buena forma de quitarte el estrés de ese maldito examen ―continuó pensando―. ¿Y si solo quiere el café? ¿Y si no aparece? Bueno… pues entonces correré y regresaré a mi amigo a pilas, que él no se queja…». 

				Tras soltar una sonora carcajada por sus desvaríos mentales, miró el reloj, confirmó que todavía quedaba algo más de media hora para esa inesperada cita y comenzó a correr.
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			El encuentro

				«¿Era un azucarillo o dos?», se preguntaba el tipo dirigiéndose hacia una cafetería cercana al punto de encuentro. Perfectamente acicalado y bastante fornido por el machaque físico, se encontraba estupendo. Las féminas lo miraban con deseo y picardía. 

				«¡Magnífico, mi ego está por las nubes!», pensó. Eligió aquellos vaqueros que se ajustaban a sus musculadas piernas y a sus duros glúteos, sin faltar el detalle de llevar la camiseta de la suerte.

				«¡Sí!, parece que estoy delicioso», concluyó mientras una sonrisa lujuriosa se dibujaba en el rostro.

				―Buenos días. ¿Le importaría ponerme dos cafés con leche para llevar? ―dijo a una despistada camarera.

				La chica levantó la vista. Al admirarlo no pudo ocultar una expresión de satisfacción. «Un madurito en su punto», caviló. Inclinándose en la barra para que pudiera apreciar el estupendo escote, le dijo: 

				―Perdone, ¿puede repetir?

				―Dos cafés con leche para llevar ―respondió fijando los ardientes ojos en los firmes pechos que ella exponía―. ¿Le importa poner dos azucarillos en un vaso y en el otro sólo uno? Y por favor… que estén muy calientes. 

				Bien, ese coqueteo había sido muy satisfactorio. Ver cómo era deseado, le encantaba. Pero cuando la camarera le dio los vasos y le volvió a insinuar el delicioso busto, se acordó que ya tenía un objetivo. Aunque lo pensó mejor; si le fallaba el plan A podía utilizar a la camarera como plan B. Sin embargo, no era su tipo; tenía el pelo rubio, los ojos azules y era bastante escuálida. Pensándolo mejor… ¡no era, para nada, el tipo de mujer que le excitaba!

				«Para follar no necesitas mucho más que un coño cachondo ―dijo de nuevo la voz―. No seas remilgado. Antes no tenías admiradoras y en un día tienes dos. ¿Seré yo la causa de esos logros?».

				―No creo que sea por eso, llevo mucho tiempo cuidando mi cuerpo ―replicó.

				«Tienes físico pero no las agallas suficientes para avanzar, querido amigo. Soy la fuerza que necesitas para llegar al mundo que tanto ansías. Serás el hombre más poderoso del mundo y las mujeres caerán a tus pies…».

				―Aquí tiene, caballero ―intervino la muchacha interrumpiendo la conversación con el monstruo―. Dos cafés con leche muy calientes, el de la izquierda tiene dos terrones de azúcar y el de la derecha solo uno ―dijo mientras posaba los recipientes en el mostrador.

				―¡Chica lista! ―salió de su boca. Pero no había sido Alan quien respondió sino la bestia. Estaba dejando que el bárbaro que habitaba en su interior comenzaba a tener fuerza y empezara a hablar por él mismo―. ¿Sabes? Ahora tengo una cita con una chica a la que le gusta el café con dos azucarillos, pero si no me va bien puedo volver a por ti. ¿Qué te parece?

				―¿Un segundo plato? No me gusta que me tengan como alternativa. Soy merecedora de un primero. ―La camarera frunció el ceño y se cruzó de brazos. 

				―Si vengo a por ti, te follaré tan fuerte y te daré tanto placer que no recordarás si eres la segunda, la tercera o la cuarta alternativa, solo querrás que te folle.

				La chica se quedó inmóvil, apenas pudo articular palabras. Sus ojos se abrieron enormemente. El hombre que estaba ante ella cogió los vasos, le guiñó y se giró sobre sus talones.

				―No deberías haberla tratado así ―reprochó Alan entre susurros―. Es una dama y eso ha sido descortés.

				«¿Cuánto crees que tardará en correr y darme el teléfono? Todas las mujeres son unas perras en celo, quieren el mejor sexo de su vida. Un hombre duro y fuerte les asegura lo que van buscando, un hombre con una personalidad débil las ahuyenta».

				―¡Eso no es cierto! ―recriminó. Pero entonces sucedió algo que no pudo entender. Una voz femenina le gritó a lo lejos. Era la chica de la cafetería que le hacía señas para que parase.

				―Toma ―le ofreció una servilleta con algo escrito―. Si realmente te falla el primer plato, estaré encantada de verte. 

				―Tranquila ―volvió a responder la bestia―, regresaré a por ti salga bien o no. ―Sin dudarlo, se acercó a la joven y le besó los labios. Al finalizar aquel beso, la muchacha mostró sonrojo en sus mejillas y, con sonrisitas, regresó a su trabajo. 

				«¿Ves, capullo? Te dije que soy la persona que necesitas a tu lado. Ya tienes otra cita para cuando termines con esa morena».

				Apretando fuertemente los vasos del café, caminó hacia el parque. No fue capaz de replicar al monstruo, le había demostrado que tenía razón, así que solo pudo mantener un silencio sepulcral. Cabizbajo se dirigió hacia el banco en el que había permanecido el día anterior y donde había visto a la exuberante morena, pero frunció el ceño al descubrir que ya estaba ocupado. Por unos instantes pensó dejar fluir al animal y apartarlos de allí, pero no lo hizo al ser interrumpido por una voz familiar.

				―¡Hola! ¿Has venido? ―Rachel aminoró su marcha y sonrió al hombre que sostenía en las manos dos vasos de cartón. 

				―¡Hola, preciosa! ―La saludó con entusiasmo―. ¿Por qué no iba a venir? Tenemos una cita… ―Mantuvo en el rostro una sonrisita colmada de satisfacción―. Aquí tienes el café, tal como me lo pediste.

				―¿Con dos azucarillos? ―Extendió la mano hacia el vaso que le ofrecía y lo acercó a su nariz. Tras oler el suave y embriagador aroma, dio un pequeño sorbo―. ¡Me encanta! 

				―Me alegra escuchar eso… ―dijo con voz melosa. 

				Rachel se sonrojó al pensar que él había interpretado su expresión de manera incorrecta, aunque se le pasó la vergüenza con rapidez. La verdad era que no solo le encantaba el café, sino también el hombre que se lo había ofrecido. Intentando olvidar el pequeño incidente, echó un vistazo hacia el banco del día anterior, al verlo ocupado frunció con suavidad el ceño. Sabía que era solo algo romántico, pero le habría gustado sentarse en el mismo lugar donde se conocieron, de esta manera cada día que pasara por allí, miraría el asiento y recordaría dónde encontró a su príncipe azul. 

				―¿Nos sentamos, o prefieres seguir tomándote el café de pie? ―preguntó Alan sin apartar las pupilas del cuerpo femenino.

				―Claro… estaba mirando un lugar para ello. 

				―El nuestro está ocupado y no sería educado interrumpir ese beso tan apasionado ―comentó echando un reojo a la pareja. 

				―Mejor no, o quedaríamos como unos antirrománticos. 

				Cuando Rachel comenzó a dirigirse hacia otro lugar, Alan se le acercó con suavidad y le cogió el vaso. En ese instante, este le rozó la mano y ella sintió un escalofrío. Alan evitó mostrar el placer que obtuvo al descubrir que un mero roce había provocado en ella una increíble exaltación. Sin embargo, la bestia no se contuvo e hizo que se elevara su sexo. Al cerciorarse la muchacha del deseo que había ocasionado, se sonrojó y tropezó. Sin soltar los vasos, Alan la amarró entre su cuerpo y si a Rachel le había asaltado la duda de lo que se elevó en el pantalón, ya no la tenía. 

				―¿Estás bien? ¿Te sucede algo? ―preguntó mientras ella volvía a mantener el equilibrio. 

				―¡No! No es nada. Creo que estoy algo exhausta ―se excusó. ―Tenía que haber desayunado antes de comenzar la carrera. 

				―Y… ¿vienes desde muy lejos? ―La pregunta parecía inocente, pero nada en él lo era. En aquellos momentos el ser despiadado había eliminado al hombre honesto, así que tenía truco y ella cayó en sus redes sin saberlo.

				―No, mi casa está en esos pisos rojos que ves frente al parque, pero hoy he comenzado la carrera desde la calle Orión. ―En ese momento se regañó. Años y años manteniendo innumerables charlas con su padre sobre lo confiada que era y al final, sin querer, había desvelado el mayor de los secretos. 

				«¡Magnífico! ―murmuró la alimaña en la cabeza de Alan―. La follaremos en su propia casa».

				―Si quieres, cuando terminemos el café te acompaño, así me aseguraré de que llegas sana y salva para nuestra próxima cita.

				―Me parece bien. 

				«¡Fatal!», se regañó Rachel. Eso no era correcto. Se había saltado la norma número dos: que un extraño le acompañara a su casa en la primera cita. Pero su evidente excitación y la añoranza de un buen sexo, le estaba haciendo infringir sus propias leyes de seguridad.

				Cuando se está a gusto con la compañía, el tiempo vuela y eso fue lo que le sucedió a Alan. No sabía si había pasado una, dos o tres horas, pero allí estaban, frente a la casa de Rachel.

				«Es la hora. Espero que no se te ocurra darle un besito y despedirla hasta otro día porque no lo voy a permitir. Estoy cansado de tanta charla banal y, hasta ahora, no te he dicho nada porque lo mínimo que se debe hacer para llevarte a una mujer a la cama es escuchar las sandeces que comenta», la bestia volvió a surgir en la cabeza de Alan. 

				Este no sabía muy bien cómo actuar. Tenía ganas de estar con la mujer, deseaba sentir su suave piel, besarla y llegar a ese placer carnal que tanto añoraba. Sin embargo, ¿qué pensaría ella?

				«Ella quiere follar igual que tú. ¿Acaso no te has percatado de las señales que te ha mandado? ¿De verdad puedes ser tan gilipollas?», le volvió a gritar la alimaña.

				―Bueno… ―dudó Alan echando un paso hacia atrás―, viendo que has llegado sana y salva a tu hogar, me despido.

				«¡No! ¡Bastardo de mierda! ¡Ahora no!», bramó el monstruo.

			 	―Si quieres… Si lo deseas… ―Los ojos de ella se clavaron en su acompañante mientras abría la puerta. 

				―¡Lo deseo y lo quiero! ―exclamó esa bestia que deseaba salir y salió. Anuló por completo al hombre en el que habitaba y se aferró a la delicada cintura para que sintiera la magnitud de su excitación―. Estoy deseando saborear ese café que te has tomado…

				Rachel se embriagó de las palabras y se dejó llevar. Si él estaba dispuesto a ofrecerle un encuentro sexual, ella lo deseaba más. La había dejado obnubilada con su saber estar, con la conversación tan distendida, y ahora… por la excitación que, sin saber cómo, había despertado por sexta o séptima vez en el cuerpo masculino. 

				―¿Solo el café? ―preguntó casi sin voz y aventurándose un poco más llevando su mano derecha hacia el sexo inflamado de su acompañante. Al escucharlo emitir un pequeño gemido, sonrió picarona. La mujer ardiente se había despertado y, aunque tenía que ser sensata, ¿quién lo es cuando un hombre como aquel te invita a unos increíbles placeres sexuales? 

				Con fuerza y sin minucias, la giró hacia la pared y la apoyó en ella, colocó por encima de la cabeza de la mujer sus delgados brazos y, una vez aferradas las manos con una de las suyas, empezó a besarle el cuello. La mano libre inició su trabajo y fue bajando hasta los pechos. Los pezones estaban duros, respondían sin tapujos la fogosidad de la mujer. Aturdida por su respuesta, se dejó llevar cuando notó el pulgar del hombre haciendo círculos sobre sus erectos botones. Él bajó la mano un poco más levantando la camiseta gris deportiva que llevaba, dejando al descubierto su infantil lencería. Alan los acarició nuevamente, haciendo que la mujer gimiera de placer. Sin apenas control de su cuerpo, Rachel abrió tímidamente las piernas. Estaba impaciente, deseaba que parase de acariciarlos y comenzara a succionarlos. Tras una mirada, el hombre advirtió la necesidad de la muchacha, bajó la cabeza despacio, regodeándose del olor que desprendía y empezó a saborearlos.

				Rachel no daba crédito a lo que le estaba sucediendo, sus párpados permanecían entreabiertos. Las manos seguían sobre su cabeza, atrapadas por una fuerza inhumana, pero no le importaba, aquello aumentaba con creces el deseo y solo conseguía humedecerse más. Su mente se mantenía tan lejos, que no se dio cuenta que se encontraban en el hueco de la escalera y que podía ser observada o pillada, en plan Atracción fatal, por cualquier vecino. En ese mismo momento en lo único que pensaba era en gemir y disfrutar. Bajó despacio la mirada y observó a su acompañante jugando con los rígidos pezones. La lengua dibujaba círculos sobre la aureola y al succionarlos, hacía que su cuerpo convulsionara de placer. Notó cómo la mano de él bajaba hacia la cintura del pantalón para desenredarle el lazo. Una vocecita surgió de la cabeza indicándole que debía finalizar aquella imprudencia, pero el estado de embriaguez sexual era tan inmenso, que, por mucho que lo intentaba, no le ponía fin. Sin embargo, Alan fue consciente de que algo no marchaba bien. El cuerpo de la joven se había tensado un poco. Este levantó la mirada hacia la joven y sonrió. 

				 ―Si te encuentras incómoda… puedo parar ―le susurró con una vez tan melosa que Rachel no pudo negarse y se dejó llevar. 

				La muchacha abrió un poco más las piernas y se ofreció sin pudor. Escuchó un pequeño gruñido proveniente de la garganta del hombre. Estaba complacido ante la decisión. Alzó despacio la cara hacia ella y empezó a besarla. La lengua buscaba la suya ferozmente, mientras, la mano iba bajando con lentitud hacia su núcleo. Ella seguía degustando el sabor del café que ambos tenían, un clic rugió en su cabeza, le estaba invadiendo su sexo con los dedos, mostrando la hambruna que tenía hacia ella. Rachel se paralizó, pero él continuó. Teniéndolos dentro, empezó a moverlos buscando el gemido. Aun habiéndole hecho algo de daño en la invasión, ahora le resultaba agradable y su cuerpo respondió humedeciéndose más. Tras unos segundos de placer, los sacó. Casi llora cuando los hizo salir de su cuerpo. Estaba a punto de llegar al primer orgasmo y se había quedado en las puertas. 

				El amante seguía mirando la cara extasiada de la chica, esas mejillas sonrojadas por el deseo eran fascinantes. Recordó lo excitado que estuvo en el gimnasio al imaginar su polla dentro de aquella sensual boca y si esto seguía así, si ella continuaba respondiendo de aquella forma, pronto vería su sueño hecho realidad. Subió la mano con la que había estado masturbándola, impregnada de aquel delicioso líquido sexual, y la miró ávido.

				―¿Qué quieres que haga con estos dedos impregnados de miel, preciosa? ―le preguntó moviéndolos cerca de sus rostros―. ¿Me dejas saborearlos?

				Rachel solo pudo asentir, las palabras no salían de su boca, tampoco las necesitaba. Pero cuando vio aquellos labios saboreando los dedos, la impaciencia le apoderó. Su imaginación la llevó a la cama, viéndose devorada por la boca de aquel feroz amante, el hambriento ser que ella estaría dispuesta a alimentar. Por un momento pensó que no habría más placer que verlo succionar su clítoris, pero allí estaba aquel varón para demostrarle que, bombeando su cuerpo nuevamente con sus dedos y llevándoselos a la boca, la fantasía se quedaría corta con la realidad. En el instante que Alan estuvo saciado, la volvió a besar. El sabor a fruta ácida se mezcló en la boca de ambos haciéndoles extasiar de lujuria.

				―¿Te gusta? Porque yo estoy muy excitado al pensar que pronto tendré tu sexo en mi boca. Tengo tanta urgencia que soy capaz de hacerlo aquí mismo.

				En ese momento no habría nada que le gustase más a Rachel, pero haciendo uso del poco control mental que tenía, se obligó a decirle:

				―Por favor... en mi piso. Esta comunidad no necesita un escándalo.

				Alan le agarró con fuerza la mano y la digirió hacia el ascensor que, afortunadamente, estaba esperándoles con las puertas abiertas. «¿Cuándo había presionado el botón?», pensó la muchacha mientras entraba. Pero no se respondió. Una vez dentro, ella presionó el número dos y dejó que las puertas se cerraran. 

				Sin dejar que mermara la pasión, Alan la agarró y continuó besándola. La mano juguetona seguía moviéndose en el sexo femenino. La muchacha ojeó la imagen que se proyectaba en el espejo y, al verse tan excitada, sintió vergüenza. Pero de nuevo, como lobo al acecho, Alan supo que la mujer se despistaba de lo que estaba sucediendo y entre ronroneos de excitación le dijo: 

				―Eres tan preciosa, estás tan excitada, que me vuelves loco. Jamás me había encontrado una mujer como tú. Nadie me ha proporcionado tanto deseo como lo estás haciendo. Ardo en lujuria cuando te sonrojas, quiero que lo hagas mientras te follo…

				Aquellas palabras tan eróticas y ver cómo Alan le acariciaba los pechos, la hicieron sentirse tan especial que se relajó y olvidó cualquier pero o sin embargo. Cuando el ascensor paró intentaron mantener una distancia apropiada por si alguien podía cruzarse en su camino. Frente a la puerta, con un leve movimiento, Rachel buscó en sus zapatillas las llaves de la puerta. Cuando alzó la mirada para observar el rostro del hombre descubrió que mostraba signos de extrañeza. 

				―Las guardo aquí cuando corro, es el lugar más seguro ―intentó aclarar por si la duda venía de esa actuación. 

				―No era eso en lo que estaba pensando, princesa.

				―¿Entonces? ¿Qué pensabas? ―arqueó una ceja.

				―Me estaba preguntando cuánto tiempo voy a tardar en meter mi polla en tu culo―respondió apoyando la cabeza en la pared y cruzándose de brazos.

				Uno, dos, tres intentos necesitó para meter la llave en la cerradura. Le resultó muy difícil hacer una tarea tan simple cuando escuchó, sin ningún tipo de pudor, lo que Alan pretendía hacerle cuando las puertas se cerraran. 

				Una vez que la intimidad los rodeó, no perdieron ni un instante y ambas camisetas volaron por el salón. Rachel abrió los ojos al contemplar el cuerpo varonil. Era puro músculo. Ahora no solo le gustaba la charla y la forma de pensar que tenía el hombre, sino que su cuerpo le pareció espectacular. Con deseo, pasó sus manos sobre el torso y esto provocó un gemido atronador en él. No se detuvo, al contrario, quería escucharlo de nuevo. 

				Golpeando Alan la cabeza en la pared, pensó que nunca había vivido algo tan excitante. Las uñas de la mujer le iban dejando surcos rojos sobre la piel y eso provocaba más excitación, si cabía, al elevado pene. Jadeaba sin parar con las caricias, se encontraba en un momento de deseo álgido. Sin titubeos, dirigió las manos hacia aquellos pechos turgentes que le eran ofrecidos sin falsa modestia. Estaba frente a una diosa. Una mujer tan perfecta, tan excitada por él, tan…inocente. Por unos instantes, el monstruo dejó de poseer su mente y la sensatez regresó. No era correcto lo que estaba haciendo, no solo engañaba a Adele sino también a la mujer que tenía a su lado. Intentó apartarse, alejarse todo lo posible de ella, pero actuó de nuevo la bestia. 

				«¡No! ¡Ni lo pienses! ¡Ahora mando yo! ¿Entiendes gusano de mierda?».

				―¿Alan? ―preguntó tímidamente mientras se tapaba sus pechos. Como su acompañante se había quedado estático al verle los pechos sin el sujetador, pensó que no le habían gustados e intentó tapárselos con la mano. 

				―¡No! No quieras esconderte de mí, eres preciosa ―le susurraba en el oído, mientras sus labios rozaban el lóbulo―. Siente mi deseo ―dijo bajando su boca hacia el pezón derecho, lo lamió lentamente dibujando pequeñas circunferencias.

				―Alan… ―gimió. 

				―Esto es solo el principio, princesa. Cuando estemos en tu dormitorio te demostraré todo lo que puedo hacer con mi lengua.

				Alan seguía regodeándose en los pezones, estaba embelesado por el sabor de Rachel. En ese momento era una droga y debía saciarse. Con la mano libre fue bajándole el pantalón y aquellas braguitas de color rosa. Iba desnudándola despacio, dando sensualidad al momento, quería deleitarse. Miró los ojos ardientes de la mujer y con una risa maliciosa, le insinuó que era el momento de abrir un poco más las piernas para continuar disfrutando. Eso hizo la desesperada mujer; tenía tantas ganas de ver esa boca hambrienta comiendo de ella…

				Sujetándole las caderas con las manos, la inclinó hacia sus labios, posicionándola para la degustación. «¡Bon appetit!», pensó el hombre. Relamió el zumo que ella emanaba incontroladamente. Dándole pequeños mordiscos y regocijándose en sus jugosos labios, la devoraba poco a poco. Varias veces ojeó el rostro de ella, quería ver la expresión desencajada por la fogosidad. Permanecía con la cabeza hacia atrás, las manos de Rachel masajeaban una y otra vez los pechos. «¡Oh, toda una oda hacia el erotismo!», meditó embelesado con la imagen. Cuando se vio saciado, se levantó lentamente. La mujer permanecía pegada a la pared, no podía moverse. Se puso frente a ella y la besó. Entrelazaron sus manos.

				―¿Tu habitación? ―preguntó arqueando las cejas y ojeando las puertas que se encontraban en la casa. 

				―Esa… ―susurró mirando hacia el final pasillo.






  

    CAPÍTULO 6
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    El final de la pasión


    	No tuvo que decir nada más, la cogió de la cintura y entrelazó sus largas piernas en el trabajado y desnudo torso. Las manos de Rachel se colocaron en la nuca masculina, sabía hacia dónde la dirigía y qué pretendía, pero ella solo pensaba en que se vería cumplida otra de sus fantasías. Alan continúo besándola hasta que llegó a la puerta. Alzó la mirada y divisó una cama repleta de peluches. Con paso firme se colocó a los pies de esta y lanzó sin compasión a la mujer, quien fue retirando los muñecos sin apartar las pupilas de quien pretendía hacerla colmar de éxtasis. Alan echó unos pasos hacia atrás y terminó de desnudarse. Sus ojos verdes habían cambiado de color. Eran negros e intensos. Llenos de placer y lujuria. Rachel se quedó sin palabras al contemplarlo. El enorme sexo se alzaba por y para ella y eso la enloquecía aún más. 


    	―¿Te gusta lo que ves? ―Dio una vuelta sobre sí mismo para que esta pudiera contemplarlo mejor―. O soy demasiado mayor para ti… ―Se acercó lentamente a la cama y apoyándose sobre ella, empezó a rozarle el busto con la nariz.


    	―No valoro a la gente por el físico ―mintió―, sino por cómo reacciona ante mi presencia.


    	―¿Y qué valor le das a esto, princesa? ―Apoyó las palmas en el colchón y levantó el rostro para poder ver la expresión de admiración de ella.


    	―Me faltan muchos datos para poder llegar a una buena conclusión… ―Sonrió picaronamente.


    	―Entonces si bajo mi lengua por aquí… ―Lamió lentamente un hinchado pezón y la muchacha gimió―, o voy recorriendo tu delicioso cuerpo hasta… ―Claramente, el destino de aquella juguetona sinhueso era su sexo. Rachel no se contuvo y se arqueó para ofrecerse al amante―. ¿Tendrás esos datos necesarios para valorarme? ―Se deleitó en la húmeda vagina.


    	―Sí… ―susurró sin apenas voz. 


    	Sintió un sinfín de emociones cuando fue asaltada por aquella traviesa lengua. La pícara llegaba a rincones inimaginables. Sí, se encontraba en el sueño erótico que había tenido en más de una ocasión; ver a un estupendo hombre entre sus piernas y llevándole hasta un increíble placer. De vez en cuando reclinaba la cabeza para confirmar que lo estaba viviendo de verdad y que todo aquello no se trataba de una paranoia de su mente. Notó cómo las manos del hombre acariciaban los muslos, cómo los dientes mordían el hinchado clítoris y cómo la lengua lamía, una y otra vez, lo que ella emanaba. 


    	«Como siga así ―pensó―, podría morir de gusto». 


    	De repente, Alan levantó la cara y la miró con desconcierto.


    	―¿Qué ocurre? ―se apresuró a preguntar.


    	―Me gustaría estar dentro de ti.


    	―¿Por qué lo preguntas si yo también lo deseo? ―Sonrió.


    	―Pero yo quiero estar en tu boca. Quiero follarte la boca y que saborees mi sexo una y otra vez como estoy haciendo yo con el tuyo. ―El mero hecho de imaginárselo hacía que su polla llorara de alegría.


    	―¡Ven aquí! ―le dijo Rachel mientras lo levantaba lo suficiente para que las caderas masculinas quedaran frente a ella―. Te voy hacer perder la cabeza, lo mismo que estás haciendo tú conmigo. 


    	«¡¡Adelante, puta!! ¡¡Cómeme la polla!!», bramó el monstruo en el interior de la cabeza de Alan.


    	Sosteniendo la verga con suavidad entre las manos, Rachel la dirigió hacia sus labios. Para darle más sexualidad al momento, primero la acarició con la lengua, así le daba una buena bienvenida a aquella mega erección. 


    	«Arriba, abajo y muy despacio», pensó la joven. No estaba acostumbrada al sexo oral. Le había dado asco con todos los amantes anteriores, pero con Alan… todo era diferente. Había roto sus reglas; lo tenía dentro de su casa, en su cama y con el glande en el interior de su boca. ¡Debía de estar loca! ¿Tan segura estaba del hombre misterioso? Si su padre, el comisario de la ciudad en la que vivía, descubriera que, tras veinticinco años de instrucción ininterrumpida, su hija había mandado a la mierda toda la enseñanza por una bestial comida de sexo, no sería el padre más feliz del año. Pero justo cuando estaba saboreando la esencia del amante pensó que era el hombre ideal y que su padre tendría que aceptarlo por las buenas o por las malas. 


    	―¿Estás aquí? ―Soltó preocupado al ver que no hacía nada a su sexo. Deseaba captar todo el interés posible en aquel momento. Quería sentirse tal como le había indicado el monstruo: poderoso y deseado. 


    	―Lo siento. ―La lengua femenina comenzó a dibujar pequeños círculos alrededor del glande―. Voy a recompensarte un poco más… ―Y empezó a hacer lo que deseaba. Al escuchar los jadeos del hombre supo que lo estaba haciendo de forma correcta. Notó el miembro hincharse aún más, temblar e incluso saboreó algunas gotas que brotaron de ella. De pronto, sintió cómo era apartada con brusquedad y lo miró sorprendida. 


    	―No me mires así, princesa. Lo estabas haciendo de maravilla. Tanto que, si sigues un poco más, me hubiese corrido en tu boca y… ¿eso es lo que deseas? ―Al ella negarlo con la cabeza, Alan se abalanzó. 


    	Los pezones hinchados de la mujer rozaban suavemente su torso, proporcionándoles un placentero goce. Necesitaba estar dentro de ella y mostrarle que era el mejor. El único hombre en el mundo que la llevaría al placer más delirante que jamás hubiese tenido.


    	El pistoletazo de salida lo dio Rachel, que volvió a levantar las caderas. No se contuvo por más tiempo, bajó la mano y frotó ávidamente el clítoris hasta que notó cómo el flujo corría por los muslos. 


    	«Tan excitada por nosotros… ―murmuró la bestia―. ¿No disfrutas? ¿No te das cuenta que yo te ofrezco aquello que no has conseguido? Observa lo que tienes bajo tu cuerpo y pregúntate si alguna vez en tu vida has tenido una cosa igual. Me necesitas, Alan, y quiero que por fin seas capaz de asumir que los dos somos uno».


    	Alan era incapaz de replicarle, tan solo se dedicó a apreciar aquellas sonrojadas mejillas. Contemplaba con entusiasmo la pesadez en los párpados femeninos producto de la pasión. Nunca había admirado algo tan bello y, aunque le costaba reconocerlo, lo tenía gracias a su otro yo. Este le proporcionaba la fuerza necesaria para culminar sus deseos íntimos. Era ese otro yo el que le susurraba adelante cuando él no era capaz de continuar lo que había comenzado. Con las pupilas todavía clavadas en el rostro de la mujer, respiró con profundidad y le preguntó a esta con una voz tan suave y melosa que se podría asemejar a ese canto de sirenas del que tanto se hablaba en las leyendas:


    	―¿De verdad que deseas tenerme en el interior de tu cuerpo? ―Seguía acariciando uno de los botones femeninos alzados por la pasión. 


    	―Sí ―respondió mientras se mordía el labio.


    	Retirando la mano de su sexo la condujo hasta su boca para saborearla. Estaba tan deliciosa, que necesitaba degustar aquel sabor todas las veces que le fueran posibles. Ese sería el mejor recuerdo que tendría de la mujer; el increíble sabor a fruta ácida. Una mezcla de manzana y naranja tan exclusiva como inexistente. Situó la mano detrás del glúteo y alzó las caderas para embestirla. Su miembro se colocó en la mojada hendidura y sin previo aviso la invadió. Nada de presentaciones suaves. Quería poseerla tal como le indicaba su alma gemela. Y así lo hizo. Sin contemplaciones, transmitiéndole con ímpetu el poder que brotaba desde su interior, empujando y saliendo del cuerpo femenino para dañarla. Quería ver dolor en el rostro femenino y no paró hasta que lo consiguió.


    	Ella se había quedado anonadada, tanta dulzura en las caricias no le habían hecho presagiar la agresividad que estaba apareciendo en aquellos momentos. Al principio le dolió, tenía que haberle informado a su amante que llevaba mucho tiempo sin tener relaciones sexuales salvo las que le ofrecía un pequeño consolador. Quizá de este modo, él habría entrado con más suavidad, más cariñoso. Al final, la brutalidad empezó a colmarla de placer. No se esperaba que los orgasmos la inundaran tan rápido. Posiblemente sus amigas tenían razón. El hecho de limitarse a practicar un sexo romántico, no la había satisfecho lo suficiente, llegando a creer que era una frígida incurable.


    	Según la invadía, Alan notó que en décimas de segundo ella había pasado del desconcierto a una satisfacción increíble. ¿Cuántos orgasmos llevaba? Le dio igual, esperaría la llegada del próximo y así podrían correrse a la vez. Ahora se alegraba de haberse masturbado en las duchas. Siempre había pensado que la ansiedad no era buena compañía y en aquel momento confirmaba su teoría. Volvió a fijar la mirada en el bello rostro de Rachel. Tenía que estar a punto. 


    	«¡Dios! ¿Y si me corro por detrás? No, esperaré a la siguiente ronda. Así le demostraré que soy el mejor», pensó. Pero no apreció que, mientras cavilaba su deseo más oscuro, la mujer lo miraba desconcertada.


    	―¿Qué sucede? ―se atrevió a preguntar la joven.


    	―¿No crees que falta algo? ―Arqueó las cejas y la besó despacio. Al no obtener respuesta sonrió con ternura y le susurró: ―No me he puesto el condón…


    	Rachel se ruborizó al escucharlo. ¡¿Qué no tenía condón?! Pues sí que estaba mandando sus reglas al baúl de los recuerdos olvidados. 


    	―¡Ven aquí! Voy a follarte tanto que llorarás de placer ―le indicó tras colocarse la goma en el sexo. Se introdujo de nuevo en ella, embistiéndola con tanta fuerza y necesidad que ella pudo ver unas estrellas brillantes en el dormitorio. Estaba cumliendo lo que le había prometido, un encuentro que jamás olvidaría. Agarró con sus manos los hombros del hombre y comenzó a jadear. El clímax regresaba con más intensidad. 


    	―¡Dios mío! ―Fueron las palabras de él mientras se perdían en el éxtasis.


    	―¡Sí, sí! ―exclamó la mujer fuera de control.


    	Ambos se sacudieron con energía. El placer les hizo gritar hasta quedarse afónicos. Sus cuerpos temblaban por la pasión. Respiraban agitados y de repente, surgió un extraño silencio. Todavía dentro de ella, Alan la miró. Contempló la cara sonrojada, sus ojos centelleantes por el gozo y aquellos preciosos labios hinchados. En ese mismo instante comprendió todo lo que le explicaba su otro yo; él era un depredador y ella era una víctima. Le daba igual que se llamara Rachel, Ángela... Utilizaría a toda mujer que se encontrara para satisfacer la necesidad que no hallaba, sin embargo, no podía dejar huellas de sus fechorías. Aquí comenzaría su verdadero trabajo: la eliminación de lo ocurrido. 


    	La extasiada mujer no podía imaginar qué le rondaba, en aquellos instantes, por la cabeza al que denominó hombre ideal. ¿No le habría gustado tanto como a ella? Pero no era eso lo que su instinto le gritaba, sino que estaba en peligro. La piel se le erizó y comenzó a sentir miedo. La mirada de aquel hombre apasionado y lleno de amabilidad había cambiado: era oscura y maliciosa, como si aquellas pupilas le presagiaran su muerte. 


    	En milésimas de segundo, Alan cambió sus manos, llenas de caricias, por duros puños que la golpeaban sin parar. Ella no supo reaccionar, estaba exhausta, aturdida y asombrada. No fue capaz de contraatacar y eso le dio ventaja al psicópata. Siguió golpeándola, plasmando la furia que escondía sobre el bello rostro de la mujer. Tras saciar aquella ira, abrió los ojos y se sorprendió de lo que vio. Ella estaba inconsciente, sangraba por la nariz y la boca. Las bonitas y sonrojadas mejillas se habían transformado en un rostro deforme. Un ápice de compasión apareció en la mente del hombre. En ese momento su teléfono sonó y miró quién era. ¡Su esposa!


    	«Debes acabar lo que has empezado. ―La bestia apareció de nuevo―. Hasta ahora lo estás haciendo muy bien, falta rematar ese trabajo».


    	―No sé si podré… ¡Maldito seas! ¡Mira lo que me has hecho hacer! Si me hubiese tomado las pastillas, nada de esto estaría sucediendo.


    	«¿Crees de verdad que todo esto es obra mía? ¡Pobre infeliz! Lo has hecho tú solito. Hasta ahora solo he sido un mero espectador ―respondió el monstruo jocosamente».


    	―¡No soy así! ¡Has sido tú! Desde que apareciste me has hecho ser la persona que no soy. ―Miraba perdido por la habitación.


    	«Debes matarla, nadie puede descubrirnos».


    	―No puedo. ―Las manos del hombre cubrieron su rostro.


    	«¡No me vengas con gilipolleces! Nuestra vida está en juego. ¿Quieres vernos en la cárcel? ¿Quieres ser la puta de todos los presos?».


    	―¿Qué hago? ―Observó el cuerpo desplomado. 


    	«La mejor manera, ahora que está indefensa, es ahogarla. Vete al baño, llena la bañera de agua y cuando termines vienes a por ella».


    	―Lo haré ―respondió sin pestañear. 


    	Estaba en un grave problema y la única forma de salir airoso era haciendo caso a la bestia. Él tenía más experiencia. Llenó la bañera y regresó al dormitorio para llevarse a la mujer. En sus brazos, ella esbozó un leve lamento, pero no se despertó. Le había dejado bastante magullada. En segundos, su cara pasó del rojo al morado. Los labios estaban rajados y pequeños hilitos de sangre regaban su destrozada cara. ¿Cómo pudo hacer aquella barbaridad? Nunca antes había sido capaz de matar ni a una mosca y, de repente, estaba ahogando a la mujer que le había ofrecido su cuerpo para el disfrute.


    	«Busca bien y hallarás la respuesta ―habló la bestia―. ¿En quién pensabas mientras la golpeabas?».


    	―No lo sé. ―Sus manos seguían presionando la cabeza de la mujer. De repente, ella abrió los ojos, miraba fijamente al hombre que le hacía perder la vida. Unas burbujas salían de su nariz. El final estaba llegando.


    	«Te voy a dar la respuesta. Pensabas que era tu mujer y has proyectado tu ira en esa infeliz. No golpeabas a esa puta, sino a tu esposa».


    	―¡No lo creo! ―Las manos presionaban con más fuerza el cuerpo ya inerte. A pesar de su insistente negación, el monstruo tenía razón. Mientras golpeaba a la muchacha pensaba que era Adele, pero no lo admitiría jamás.


    	«No voy a discutir algo que ya sé. Vamos a hacer las cosas bien, tenemos que eliminar todas las huellas que hayas dejado en este maldito lugar. No quiero verme entre rejas, ya es bastante doloroso permanecer enclaustrado en este cuerpo».


    


  



 


			CAPÍTULO 7
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			El sabor de la pérdida

				―¿Cuánto tiempo dices que la niña lleva sin llamar? ―gritó el comisario Haggard a su esposa―. ¿Por qué no lo has mencionado antes? ¿Acaso no puedo saber lo que sucede en mi propia casa?

				―Cariño, pensé que era bueno para ella tener un tiempo para reflexionar. Ya sabes que es tan cabezota como tú y en la última discusión te alteraste más de lo que debías ―dijo la mujer mientras se rizaba con el dedo un mechón de la larga cabellera oscura. 

				Su marido e hija siempre estaban discutiendo. Las pretensiones de este eran criar una mujer soldado; entregada al cuerpo, sensata, astuta y con miras a que ella ocupara su lugar cuando lo jubilaran. Sin embargo, Rachel deseaba alejarse de todo aquello que le recordara las vivencias de su padre. Odiaba con toda su alma el trabajo del comisario, y había decidido dirigir su trayectoria laboral a la enseñanza. En concreto, esa fue la causa de la última disputa entre ellos. Rachel iba a realizar las pruebas para poder acceder a una escuela en otra ciudad y pensó, que tras comunicarles a ambos que había sido una de las seleccionadas entre más de dos mil personas, al fin su padre daría su brazo a torcer. Pero no fue así, se equivocó como siempre. 

				―Eso no es una excusa, Bárbara. A pesar de nuestras alteradas conversaciones ella termina llamando a los dos o tres días. ―Frank respiró despacio y habló con una voz casi de ultratumba. Se sentía defraudado consigo mismo. No entendía cómo había perdido los papeles con tanta facilidad y había abofeteado a su niña. Cada vez que pensaba en Rachel la veía llevarse las manos al rostro caliente por el golpe y, con lágrimas en los ojos, salir de casa sin mirar atrás ―. ¿La has llamado?

				―Varias veces y siempre salta el contestador. Estoy preocupada. Sabes que la niña no suele permanecer aislada tanto tiempo. La única vez que sucedió algo parecido fue en aquel dichoso campamento… 

				Frank frunció el ceño al rememorar lo que Bárbara le indicaba. Rachel contaba con nueve años cuando se marchó de acampada con el colegio. Ambos habían decidido dejarla ir para que resolviera su pequeño problema de indecisión. Pensaron que la niña no era capaz de relacionarse con nadie por la sobreprotección que estos tenían hacia ella. Sin embargo, más que corregir lo que ellos denominaban un pequeño fallo de socialización, les provocó la tensión más grande que jamás habían tenido. Rachel, al no ser admitida en el grupo de chicas por ser tímida e indecisa, decidió regresar a su hogar andando. Dos días de agonía y un incansable dispositivo policial después, la encontraron en mitad de un bosque, asustada y exhausta por la caminata. Desde ese día Frank decidió protegerla con su vida, si era necesario. 

				―Por favor, Frank, debes ir a buscarla y hablar con ella. No quiero ni pensar que le haya podido suceder algo tras… 

				―¡Cállate! ―gritó tan fuerte que por un momento creyó que sus cuerdas vocales se habían desprendido de la garganta―. Nuestra hija está bien. Tan solo pretende darme un escarmiento por mi estúpida actuación. ―O eso es lo que necesitaba pensar. Sin embargo, tantos años trabajando en casos donde las muchachas no daban señales de presencia durante bastantes días, le indicaban que casi siempre había un final no deseado para la familia―. Iré ahora mismo a su casa en un coche patrulla y cuando le haya gritado todo lo que me dé la gana, te llamaré. 

				―Gracias, Frank. Estaré esperando tu llamada y no seas demasiado duro con ella. Ya no es la niña que se acurrucaba en tus brazos porque tenía miedo, ahora es una mujer fuerte y decidida. 

				Mientras colgaba el teléfono, Frank cogía la placa y el arma para marcharse de la oficina. El piso de su hija estaba cerca del parque Océano, un lugar muy concurrido a esas horas de la mañana. Aun yendo en un coche policial, tardaría algo más de media hora en estacionar frente a la puerta. Ojeó el móvil con recelo. 

				«Tal vez si la llamo yo y le pido disculpas antes de aparecer por su puerta derribándola de una patada…», caviló cogiendo el pequeño aparato y marcando el número de su hija. 

				Tras el cuarto toque, frunció el ceño, cortó la llamada y lanzó el teléfono hacia la pared que tenía enfrente mientras blasfemaba sobre la tenacidad de Rachel y lo estúpido que había sido por no utilizar la lógica en aquel momento. 

				―Si no recuerdo mal, hace tiempo te informé de que ese móvil que utilizas era más antiguo que la momia de Tutankamon, pero hay mil maneras de deshacerte de él sin tener que hacer agujeros en la pared de la oficina. ―Un joven moreno y alto se apoyó en la puerta con los brazos cruzados delante de su pecho y los pies, a la altura de los tobillos. Su inmenso y fornido cuerpo no dejaba pasar, por detrás de él, ni la más mínima sombra. Aquellos intensos ojos color azul mar se clavaron en el rostro del comisario, intentando adivinar qué le ocurría.

				―¡Russo! ―exclamó con una mezcla de sorpresa e inquietud―. Se trata de Rachel. Bárbara acaba de informarme que lleva casi diez días sin saber nada de ella, y eso no es propio de mi hija. 

				―Quizá haya necesitado más tiempo para calmarse… ―Carlo dudó si terminar la frase o no. Su amigo le había contado, en modo de confesión, el acto tan mezquino que había tenido con su hija unos días antes, cuando ella le confesó los propósitos que se había marcado en su vida. 

				―Ojalá sea eso… pero después de convivir con toda la mierda en la que trabajamos, ¿qué te dice tu instinto? ―Frank arqueó las cejas al mismo tiempo que se dirigía hacia él. 

				El joven subinspector se quedó inmóvil sin apenas poder respirar. Por su cabeza pasaron un montón de respuestas y todas ellas con un resultado funesto. Aquel maldito instinto policial solo podía indicarle que la cosa no había terminado bien. Sin embargo, mostró una pequeña sonrisa, como si en verdad no pensara nada terrorífico y comentó:

				―Bueno… si no recuerdo mal, la cosa terminó peor de lo que esperabas, ¿no? 

				―Ojalá sea eso… Jamás pegué a mi hija. ¡Nunca! ―clamó mientras movía la cabeza de un lado a otro y mantenía los ojos cerrados―, pero que me ocultara la pretensión de marcharse a otro lugar…

				―¿No te has parado a pensar que posiblemente se esté preparando ese examen que necesitaba aprobar? 

				―No estoy tan seguro… Aunque fuera ese el motivo de su distanciamiento habría llamado a su madre. ―Una mirada de preocupación apareció en el envejecido rostro. En aquel momento no quería pensar como policía sino como padre, y este le indicaba que ella estaría sentada y estudiando sin levantar la cabeza de los libros. 

				―¿Ibas a su casa, verdad? Pues no perdamos más tiempo. Ahora mismo no tengo mucho trabajo y puedo acompañarte, si quieres. ―Se apartó de la entrada y dejó pasar a su amigo. 

				―Me vendrá bien algo de compañía ―susurró cuando pasó por su lado.

				Los minutos que ambos pasaron en el coche fueron interminables. Frank no cesaba de llamar a su hija con el móvil de Russo aunque siempre obtenía la misma respuesta: su voz en el contestador. Desde el asiento del conductor, Carlo podía oler el miedo que emanaba su compañero. Miró varias veces de reojo a este y observó cómo el sudor corría por su frente. Aquella mirada perdida, los forcejeos con las palmas… eran, sin lugar a dudas, indicadores del terror que tenía metido en sus entrañas y pensó que si él estuviese en su lugar habría perdido el poco juicio que tenía.

				Paró lo más cerca que pudo del portal de Rachel mientras que su amigo saltaba del coche como si tuviese espinas en el culo. Él se limitó a seguir el protocolo indicado para ese tipo de casos. Recorrió el perímetro, inspeccionó la zona con detenimiento, observó edificios, locales abiertos, gente pasear… Todo estaba en calma. Nada parecía indicar que allí hubiese sucedido alguna tragedia. Dando unas enormes zancadas adelantó a Frank. Quería estar a su lado cuando entrara por la puerta, pero algo les llamó la atención y les hizo parar bruscamente. Carlo vio cómo se estremecía el cuerpo de su amigo y el dramático cambio que mostraba su rostro. El instinto, ese que odiaba con todas sus fuerzas porque más de una vez le había indicado que la cosa andaba mal, brotaba de nuevo. 

				―¡Joder, puta, joder! ―exclamó el comisario―. ¡Por Dios, mi hija! Carlo, ese olor a descomposición viene del piso de mi pequeña.

				―Tranquilízate, Frank. Puede que sea la dichosa basura de algún vecino― intentó calmarlo, pero él sabía con certeza que aquella peste solo se provocaba cuando había una descomposición. Una putrefacción humana. 

				Según se acercaban a la puerta de Rachel, el olor se hacía más intenso, casi irrespirable. No era el momento de ser Carlo, el amigo, sino de Russo, el inspector, y debía ejecutar una actuación que no deseaba. Sin embargo, antes de poner en práctica la primera norma, Frank ya estaba abriendo la puerta del piso de Rachel. 

				En efecto, el olor a muerto procedía del interior. Miró de reojo al padre y meditó cuál sería la actuación más correcta: dejar que Frank entrara y buscara el cadáver de su niña, u obligarlo a permanecer fuera hasta que él observara lo que se ocultaba en el interior de la casa. Era la primera vez que no sabía qué hacer en su propio trabajo. Ni cuando fue cadete le sucedió algo parecido. Con el estómago encogido y un terrible nudo en la garganta que no le dejaba soltar ni una sola palabra, se acercó a su amigo y posó la mano izquierda en el hombro del desconsolado hombre. Se había arrodillado justo en la entrada. No tenía fuerzas para levantarse y lloraba sin consuelo.

				―¡Por el amor de Dios, mi niña no! ―exclamaba sin cesar―. ¡Oh, hija mía!

				«No es momento de llantos, Carlo, es hora de actuar y ayudar a la familia que te abrió las puertas de su hogar para que fueras un miembro más», se dijo a sí mismo. 

				―Frank, ¿puedes permanecer aquí durante unos instantes? Voy a entrar y observar qué ha sucedido, quizá no sea tu hija…

				―Hazlo, por favor. Entra ahí y sal diciéndome que no es Rachel la que se está pudriendo. 

				Dejando a su amigo arrodillado y sin fuerzas para levantarse, Carlo se fue adentrando por el pasillo. El piso era pequeño y coqueto, justo como se lo había imaginado. Unos cuadros con diplomas adornaban la entrada. Eran los títulos obtenidos por Rachel durante toda su vida. Tuvo que apoyar la palma derecha en la pared para tomar fuerzas. El olor, cada vez más nauseabundo, hacía que perdiera el equilibrio. Echó un rápido vistazo a la puertas y descubrió que todas estaban abiertas menos una, la del baño. Se acercó a ella y, sacando un pañuelo de su bolsillo, giró la manivela lentamente. Sus ojos se abrieron como platos cuando observó la imagen que la lámina de madera escondía. 

				Aunque su mente le indicaba que el cuerpo que yacía muerto en la bañera era el de Rachel, se obligaba a negar la terrible idea. No podía ser cierto. ¿Por qué ella? ¿Cómo podía haber ocurrido? Mientras caminaba con mucha lentitud hacia el cadáver, seguía albergando la posibilidad de que no era la muchacha. Hasta pensó que le había dejado el piso a alguna amiga y era esta quien permanecía sumergida bajo el agua. Sin embargo, cuando estuvo frente a ella, su cabeza dejó de concebir ideas. Era Rachel. Eran sus ojos, su pelo, su rostro… 

				―¿Es ella? ―La voz de Frank le sobresaltó. Se giró sobre sí mismo, caminó con rapidez hacia donde se encontraba su amigo, le puso la palma en el pecho para que no avanzara y, sin responderle, sacó del bolsillo derecho de su pantalón el móvil para informar a la central. 

				―¿Central? ―Carlo continuaba reteniendo a su amigo con la palma en el tórax mientras Frank lo miraba sin pestañear. 

				―Aquí central ―respondió una voz masculina.

				―Soy el subinspector Russo. Me encuentro cerca del parque Océano, en la calle Chester, número 27, bloque C, piso segundo A. Estoy acompañado del comisario Haggard. Hemos accedido al piso de su hija y… ―Tuvo que sopesar durante unos segundos lo que iba a decir. Allí, frente a él, se encontraba el padre de la víctima. Un padre que vería el estado de la hija que había cuidado y protegido desde que nació y que, por capricho del destino, había fallecido―. Os informo sobre la aparición de un cadáver: mujer, veinticinco años…

				―¿Estás seguro, Russo? ―dijo el muchacho con temblores en la voz debido al impacto de la noticia. 

				―Sí, acabo de comprobarlo. No hay duda, es Rachel Haggard, la hija del comisario. Por favor, seguid el protocolo al pie de la letra. Tenemos que ser cautos porque solo así podremos recabar pistas para descubrir quién ha realizado esta barbarie, ¿entendido? 

				―Sí, señor. Nos ponemos en marcha. Dele mis condolencias al comisario, Russo. Todos estamos con él. ―Colgaron.

				Carlo se quedó parado, mirando a su amigo. Retiró la mano y la abrió para poder abrazar a la persona más querida por él. 

				―Lo siento, Frank ―dijo mientras extendía los brazos sobre el padre. 

				―¡Oh, Dios mío! ¡Dime que no es mi niña! ¡Dime que ella no está ahí descomponiéndose! ―Comenzó a llorar en el hombro de Russo. Este pudo notar cómo la humedad de las lágrimas atravesaba la tela de su uniforme. 

				―Lo siento, Frank, lo siento de veras… ―Y aunque lo intentó, no pudo contenerse y él también lloró. Rachel, la joven y dulce Rachel. La hermana que nunca tuvo, la chiquilla más sonriente del mundo, había desaparecido para siempre de sus vidas. 

				―Tengo que entrar, Carlo, debo ver a mi niña. ―Frank se retiró muy despacio del abrazo de Russo y echó un paso hacia atrás para poder observar qué había tras la espalda de su amigo―. Quiero contemplarla antes de que llegue todo el mundo.

				―Frank… ―Dudó si su amigo podría hacer frente a la situación. En este tipo de casos solía actuar con una sensatez y frialdad tan increíble, que todos los que le rodeaban creían que nada podía alterar su trabajo, pero ahora, aunque la situación era muy parecida, la diferencia estaba en los lazos que le unía a la víctima. Ya no era el cadáver Melissa o Bernadet, ahora se trataba de Rachel  Haggard, su hija―. Déjame que te ayude, lo haremos juntos. ―Russo le tendió la mano para que se apoyara en ella y lo acercó―. Recuerda que no puedes tocar nada. Si lo haces, se alterarán las pruebas y será difícil encontrar alguna pista fiable para capturar al hijo de puta que le ha hecho esto a Rachel. Porque esto no ha podido ser un miserable accidente doméstico…

				Frank notaba cómo sus pies se aferraban con fuerza al suelo para no caminar. Su cabeza estaba loca por verla y observarla, pero su cuerpo se resistía a la verdad. Cuando al fin estuvo junto a la muchacha quiso cerrar los ojos y girarse. Aquella no podía ser la última imagen que tendría de su niña. Tenía que pensar en ella y verla correr, saltar, sonreír. En milésimas de segundos su mente lo trasladó al momento en que nació. Ese momento en el que la enfermera se la colocó en sus brazos, le dijo que era suya y la recién nacida lloró sin cesar. Luego, rememoró el primer día de cole, cuando Bárbara la introdujo entre aquellos muros y él, metido en un coche patrulla, las observaba desde lejos. Su primera comunión, las noches en vela contando más de un millar de historias sobre su trabajo mientras Rachel se sentaba en sus rodillas y colocaba la cabeza sobre su pecho. La graduación, su primer baile, su primera cita. Que como era lógico no estuvo sola porque puso a toda la comisaría patas arriba para que los patrullas no la pudieran perder de vista y dispararan en señal de aviso si el chico se acercaba para besarla. La entrada en la universidad, el día que terminó la carrera… Millones de recuerdos brotaron de su cabeza como si se tratasen de una película. ¿Qué sería de él sin su niña? ¿Qué aliciente tenía ahora su vida? 

				―Ha sido golpeada con fuerza… ―comentó Frank después de mantenerse en silencio casi cinco minutos―. Tiene marcas alrededor del cuello y en los hombros. La intentó asfixiar fuera del agua y luego presionó su cuerpo hasta que la mató. ―Su tono sonó demasiado calmado, bastante impersonal. Como si, por unos segundos, el padre hubiese abandonado el cuerpo que habitaba para darle paso al policía que era―. Mantuvieron relaciones sexuales ―prosiguió con el análisis―, por eso está desnuda. 

				―Frank… ―Russo intentó desviar su atención cuando observó que su amigo alzaba el mentón y comenzaba a olfatear el ambiente como si fuera un can. 

				―¿Notas ese otro olor? ¿Sabes lo que es? ―Arrugó la frente. 

				―Sí ―respondió Carlo―, huele a lejía. Ya lo había advertido cuando abrí la puerta. 

				―Mucho me temo que no hallaremos muchas pruebas fuera de aquí ―comentó afligido el padre. 

				―¿Crees que ha podido ser un serie? ―Carlo abrió los ojos de par en par y se giró para observar el cuerpo de Rachel. Quería hacer trabajar a su cabeza e intentar recordar si alguno de los casos sin cerrar que tenían en la sala de archivo era de alguna joven asesinada por ahogo y que alguien anotase que se había limpiado el lugar del crimen con lejía. No lo halló. Por lo menos desde que él había llegado a aquella central, no le sonaba un crimen así.

				―No creo que se trate de un serie, aunque no se puede descartar esa opción. Creo que más bien es alguien que sabe que si limpia con lejía, no deja rastro. 

				―¿Estás pensando en un profesional? ―Fran le miró de soslayo. Aquellos ojos marrones se habían convertido en rojo fuego. Como si de repente encontrara la respuesta. 

				―Estoy pensando en un puto bastardo que ha utilizado en sus crímenes el hipoclorito de sodio. Pero, hasta el momento, solo había asesinado hombres. Solo uno… 

				―¿Anderson, el tatuador? ¿Crees que ha sido ese cabrón? ―Enarcó las oscuras cejas―. Sé que juró vengarse de ti cuando lo detuviste, aunque creo que sigue en la cárcel. 

				―Ha tenido varios permisos por buen comportamiento; su jefe de la condicional me informó de ello hace algunos meses. Ya sabes cómo es la ley… 

				―Si ha sido él, no volverá a la cárcel, te lo prometo ―dijo con voz amenazante.

				―Si esto es obra de ese psicópata, primero pasará por mis manos. Ahora, Carlo, déjame ver de nuevo a mi niña. ―Se giró hacia ella y la observó allí de pie mientras miles de lágrimas vagaban por su rostro sin cesar. 

				El cuerpo de Rachel flotaba en la bañera, estaba hinchado, descomponiéndose. El agua había contribuido a aquella putrefacción. Alrededor de su cuello habían aparecido unas marcas verdes. ¿Quién podría haber hecho esto a la risueña mujer? Giró la cabeza para poder ver a Frank: seguía inmóvil. Habían visto cientos de cadáveres desde que empezaron su carrera policial, habían tenido todo tipo de peleas y agresiones con los delincuentes, habían sido heridos, incluso habían estado al borde de la muerte, pero jamás contempló en el rostro de su amigo un miedo tan atroz. 

				―Ni se te ocurra tocar nada ―ordenó el comisario con los dientes apretados―. Esto no ha sido obra de Anderson. Ese puto cabrón no sabe escribir. 

				―¿A qué viene eso ahora? ―quiso saber Russo, asombrado por la inesperada actuación de Frank. 

				―Mira lo que hay en el espejo ―señaló con el dedo.

				―¿En el espejo? ―Russo movió la cabeza hacia la dirección que Frank le indicaba. A su derecha se encontraba un enorme espejo sobre el lavabo de madera y porcelana blanca. Abrió los ojos de par en par cuando observó que el asesino había escrito una frase ocupando toda la superficie del cristal. 

				«Mi primera obra maestra », leyeron ambos.

				―No tengo ni idea quién ha podido hacerle esto a mi hija, pero sé quién es la única persona que me ayudará a descubrirlo. ―Cogió el móvil de Russo y marcó con rapidez un número de teléfono.
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			Un grito de socorro

				La doctora Martin se tomó un breve descanso. Llevaba unos días con mucho trabajo en el hospital y, debido a su estado, le estaba costando más de lo habitual. Mientras se tomaba un zumo miraba a través de la ventana de la sala de descanso. La primavera había llegado: los árboles estaban cubiertos de nubes de colores, los jardines se embellecían al mostrar un bonito colorido y los pájaros no cesaban de revolotear de un lugar a otro buscando el lugar perfecto para hacer sus nidos. Era su estación preferida. 

				Casi había terminado de su descanso cuando el móvil comenzó a sonar. Echó un vistazo al identificador de llamadas y entrecerró los ojos al leer número oculto. Antes de imaginar quién podría reclamarla pensó en su esposo. Aquella mañana tenía un viaje previsto y estaría en carretera más tiempo del que a ella le gustaba. 

				―¿Sí? ―respondió tímidamente.

				―Buenos días, soy el comisario Haggard. ¿Es usted la doctora Adele Martin?

				―Sí, señor. 

				―Señora Martin, necesito su ayuda... ―Inspiró profundamente y tomó fuerzas para continuar―. Alguien… alguien ha asesinado a mi hija…

				―¡Por el amor de Dios! ―exclamó mientras tomaba asiento. Se quedó sin palabras. ¿Qué se puede decir a una persona que ha perdido a su hija y encima la llama para pedirle ayuda? Se llevó la mano hacia su vientre y lo acarició. Nada que le dijera le serviría para consolarlo. 

				―Perdone si la llamo personalmente pero tengo muy buenas referencias suyas y, si no le importa, me gustaría que fuera usted quien examinara el cadáver de mi niña. 

				―Comisario Haggard, yo… tengo que…

				―Se lo ruego. Si hay alguien que pueda descubrir quién le ha hecho esto a mi niña es usted. 

				―No sé si sabe que estoy… Que pronto tendré que dejar de trabajar. Debo ausentarme durante un tiempo porque… 

				―Lo sé y por eso le hago este llamamiento. ¿Qué haría usted si le arrebataran la vida al ser más querido? 

				―Me volvería loca… ―dijo sin dudarlo un segundo. 

				―Pues imagínese cómo me encuentro yo… ―le confesó el hombre.

				―¿Cuánto tiempo lleva fallecida? ¿Cómo la encontraron? ―empezó a preguntar sin dejar de acariciarse la barriga para tranquilizar a los niños. Tal vez se habían despertado con su sobresalto y ahora no pararían durante horas. 

				―Le va a sonar terrorífico, señora Martin, pero la tengo delante. Le puedo informar que está en la bañera. Su cuerpo se encuentra en la primera fase de descomposición, aunque imagino que el agua ha aminorado algo el proceso. Tiene unas marcas alrededor del cuello y…

				―¿Me está diciendo que…? ―Se llevó la mano que acariciaba a sus pequeños hacia la boca y evitó gritar de miedo. ¿Qué clase de alma tenía ese padre? ¿Qué tipo de desesperación vivía el hombre como para coger el teléfono y, apartando el sufrimiento que debía sentir, la llamaba? 

				―Mi hija llevaba sin comunicarse con su madre y conmigo unos diez días, aunque no creo que lleve tanto tiempo muerta ―dijo al fin. La forense se había quedado callada y solo escuchaba una respiración alterada.

				―Imagino que la inspeccionará el forense que esté en el juzgado pero le advierto que, si está de guardia Dempsey, no le hará ninguna gracia que me inmiscuya. De todas formas, me gustaría que usted le comunicara a quien examine a su hija, que ha sido usted el que me ha llamado y que consiente mi asistencia en el caso. 

				―¡Por supuesto que lo consiento y si tengo que abandonar mi cargo para que pueda ayudarme a esclarecer la muerte de mi pequeña, lo haré! ―clamó. 

				―Si así lo desea, empezaremos ahora mismo. Necesito que me informe sobre qué ve. Ya sabe que es primordial para mi trabajo observar no solo el cadáver sino lo que le rodea. ―Adele se levantó. Ya no podía mantenerse por más tiempo sentada. Aquella situación era demasiado espeluznante hasta para ella.

				―A priori no veo nada en especial salvo que ha escrito en el espejo que ella es su primera obra maestra y que sobre el agua flota unas pequeñas hojas. Imagino que son de una flor. ―Frank apretó los puños y deseó que entre ellos se encontrara el cuello del asesino. Él también le pondría una flor cuando lo dejara sin respiración. 

				―¿Sabe si esa flor la tiene su hija en casa? Me refiero a si...

				―Espere. ―Frank no comentó nada hasta que llegó al salón y observó sobre la mesa un inmenso jarrón morado repleto de flores. Se marchitaban porque no tenían agua―. La ha tenido que coger de aquí. 

				―Entonces ya sabemos algo más sobre ese bastardo; no actúa con premeditación. ―Adele miraba hacia el exterior, ya no le parecía tan bonita la imagen que contemplaba. Todo aquel colorido se había convertido en oscuridad. La oscuridad que ofrece la muerte. 

				―¿Acepta mi caso? ―insistió el comisario mientras regresaba al baño y confirmaba que Carlo no se había movido ni un centímetro de la baldosa que pisaba. Seguía el protocolo, como buen policía que era. Sin embargo, él ya no tenía una placa junto a su pecho, tenía un arma. 

				―Por supuesto. Me prepararé para la llegada… ―afirmó Adele. 

				―Le estaré eternamente gradecido, señora Martin. 

				―Agradezca mi trabajo cuando hayamos conseguido atrapar al asesino... 

				Russo había escuchado atentamente la conversación de Frank y no quiso comentar nada al respecto. Jamás habría albergado la posibilidad de que su amigo requeriría los servicios de una forense que trabajaba fuera de su distrito. ¿Cómo podía afectarle tal decisión? Seguro que lo que menos pensaba Frank en aquellos momentos, en los que no cesaban las lágrimas de recorrer su rostro y miraba a su niña con desesperación, era en el futuro. ¿Habría hecho él lo mismo si estuviera en su pellejo? Sin lugar a dudas sí. Porque la señora Martin era la mejor forense que había tenido aquella ciudad en años y si existía en el mundo una persona que pudiera descubrir quién había sido el causante de la barbarie era ella. Sin embargo… ¿sería capaz la mujer de hielo, como la llamaban todos aquellos que la conocían, mantenerse en un segundo plano o, por el contrario, mandaría al cuerno al forense que tenían y se quedaría como principal? 

				Estaba seguro de que no era una mujer de medias tintas, él tampoco lo era. Según se rumoreaba, desde que había entrado en el distrito sur la estadística de casos cerrados había aumentado considerablemente. Comentaban que era una mujer fría como el hielo, incansable, tozuda, agria con los demás compañeros e incluso que tenía una gigantesca verruga en la nariz como las brujas. Ese último comentario le divertía a Carlo. ¿Una bruja? Quizá tenían razón porque… ¿quién sino una bruja podía desarrollar un instinto tan especial para el análisis de los cadáveres? Aunque estaba seguro de que las habladurías exageraban un poco… ¿o no? Fuera como fuese, bruja, monstruo, satanás o un hada escapada de un bosque, la necesitaban para descubrir a un asesino que había sido tan meticuloso como para tomarse su tiempo en limpiar la casa y no dejar rastro. 

				―No sé cómo le voy a decir esto a mi mujer, Carlo… ―¿Cuándo se había apoyado Frank en el marco de la puerta? Russo lo miró con atención. Bárbara, una mujer débil de salud pero lo suficientemente fuerte de carácter como para sobrevivir con un policía, tenía que ser informada de lo sucedido. ¿Cómo se le dice a una madre que su hija a muerto en manos de un bastardo? 

				―No sé qué responderte… Mi cabeza va a mil. ―Carlo se acercó y le puso la palma sobre el hombro. 

				―Esto nos va a destrozar… ―El comisario apoyó la frente en el quicio de madera y se dio unos pequeños golpecitos. 

				―Quizá… cuando estés más tranquilo y nuestros compañeros hayan terminado… ―Y como si lo hubiera vaticinado, Carlo escuchó las sirenas policiales. Se acercaban y, aunque pareciera imposible, agradeció que sus compañeros fueran tan eficaces. 

				―Está esperando la llamada. ―Suspiró con profundidad, se giró y, mientras caminaba por el pasillo, marcó el número de su esposa―. Hola, mi amor ―dijo con voz estrangulada.

				―¿Sabes ya dónde está la nena? ¿Por qué no ha llamado? ¿Sigue enfadada? ―inquirió la mujer sin darle tregua a obtener respuesta.

				―Bárbara… ―murmuró el comisario antes de arrodillarse en el suelo y romper a llorar de nuevo. 

				―¡¡No!! ¡Mi niña no!! ¡¡Tiene que ser otra chica!! ¡¡Mi hija está viva en algún lugar de esta ciudad!! ―clamaba tan alto la pobre madre que hasta Carlo podía escucharla sin tener que acercarse. 

				Entonces sucedió. Frank gritó con desesperación, se llevó las manos a la cara y dejó caer el móvil. Sus codos tocaban el abdomen e inclinó la cabeza hacia delante. Su cuerpo se zarandeaba como si se tratase de una turbina incontrolada. Carlo dio dos largas zancadas y cogió el teléfono. 

				―No he sido capaz de protegerla a ella… Toda una vida luchando para salvar la vida de los demás y no he sido capaz de cuidarla a ella… ―sollozaba el comisario. 

				―Bárbara, soy Carlo… ―Alargó una mano para colocarla sobre la espalda de su amigo pero se movía tanto que no lograba posarla. 

				―¡Por el amor de Dios, Carlo! ―El llanto de la mujer lo dejó sin palabras―. ¿Por qué mi niña? ¿Por qué?

				―Bárbara… ―dijo sin apenas voz―. Te juro por mi vida que descubriré quién le ha hecho esto a Rachel y que ese hijo de puta sentirá mi ira… 

				Bárbara colgó justo en el momento que los compañeros aparecían por la puerta. Se quedaron inmóviles cuando vieron al comisario en estado de shock. Miraron a Carlo, miraron al comisario, esperando que alguno de ellos les ordenara comenzar. Fue Carlo quien asintió y el piso se convirtió en un hormiguero de personas. Russo decidió llevarse a su amigo de allí y que fuera asistido en la ambulancia antes de bajar el cadáver de Rachel. 

				―Esto no es fácil de asimilar… ―le confesó un médico tras suministrarle a Frank una buena dosis de relajantes. 

				―Lo sé… ―susurró Carlo mirando hacia el balcón del piso de la chica. Ahora más que nunca esperaba que la decisión que había tomado su amigo fuera la mejor. Ahora más que nunca necesitaba a esa mujer de hielo.
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			Camelia

				Adele volvía a mirar los papeles que tenía sobre la mesa. 

				«Otro caso cerrado…», musitó tan suave que ni ella misma pudo escucharse. 

				Tras respirar profundamente cerró la carpeta, se levantó y la introdujo en el archivador metálico. Era su trabajo ciento veintidós desde que había llegado a comisaría. Un récord, según le decían sus compañeros. ¿Acaso los demás no eran capaces de hacer lo que ella? ¿Serían tan frívolos como para poder marcharse a sus hogares y no descubrir qué había sucedido a todas esas víctimas que permanecían tumbadas sobre la helada mesa de autopsias? Ella no tenía alma para eso. Tras levantar la sábana que los cubría y contemplaba las atrocidades a las que fueron sometidos, creaba un vínculo irracional con ellos. Era tan fuerte dicha relación que incluso les juraba que tarde o temprano conseguiría atrapar al causante de tales horrores. Y su palabra era más firme que cualquier firma en un contrato. ¿Podría denominarlo trastorno psicológico? Quizá, pero fuera lo que fuese, ella, hasta ahora, había cumplido todas y cada una de sus promesas. No aceptaba que un monstruo sin escrúpulos arrebatara el tesoro más preciado que tenía cualquier persona, la vida. 

				Ahora, mientras sentía cómo sus pequeños crecían en el interior, era más dura que nunca. No cesaba de meditar sobre lo difícil que le había resultado engendrar a sus pequeños y el futuro que estos tendrían. Y, por mucho que la experiencia le indicara que podrían terminar de esa manera, lucharía como una leona enfurecida para cambiar dicho destino. Ese fue el principal motivo por el que había aceptado el caso de la hija del comisario. ¿Qué padre sobrevive a una pérdida igual? ¿Cómo se puede vivir protegiendo a los demás y no poder resguardar a tu propia familia? Y sobre todo… ¿Cómo vive una madre tras ese desastre después de haber albergado en su interior a una hija que muere por la mano de un degenerado? Ella lucharía por hallar al causante de dicha pérdida, que sin lugar a dudas, ya había concluido de que se trataba de un hombre. 

				«Una mujer, por muy fuerte que sea, no puede meter, sin ayuda, un cadáver en la bañera… ―cavilaba mientras se alejaba de la oficina―. Además, el modus operandi femenino es más sutil, más maquiavélico si cabe...». 

				A sus manos había llegado, no hacía mucho, un caso en el que todo indicaba que el fallecido había muerto de un infarto. Hombre grueso, más de lo que debiese, con hábitos alimentarios malsanos, antecedentes de embolias, fumador… Sin embargo, descubrió algo en la garganta. Un pequeño detalle que podía pasar desapercibido a los ojos de cualquier forense, pero, claro está, ella no era cualquiera… Esa pequeña quemadura le indicó que algo había obstruido la faringe de la víctima y lo asfixió. ¿Qué se encaja y desaparece sin ser detectado? Más de una semana le costó adivinar lo sucedido y no fue en el trabajo, sino tomando un refresco en su hogar cuando halló la respuesta. Se encontraba en la terraza observando el jardín cuando miró el vaso que sostenía su mano y advirtió apenada que los cubitos de hielo se habían derretido. En ese preciso momento su mente se alejó de allí y empezó a pensar y pensar… ¡Ya tenía la pieza que le faltaba para terminar el puzle! Aquello que había obstruido el gaznate del muerto había sido un pequeño cubito de hielo. Antes de derretirse, quemó una diminuta parte de piel y de ahí la minúscula herida. ¿Fue un golpe de suerte? Claro que sí. Pero gracias a ello, la esposa se encontraba ahora vista para sentencia. 

				La pequeña sonrisa que dibujó al recordar el caso desapareció con rapidez al comprobar que no había tenido ni un escueto mensaje de WhatsApp de su marido. Lo había llamado unas diez veces y no consiguió ponerse en contacto con él. Sería un gran forense pero, sin lugar a dudas, era una pésima esposa. Sentía cómo su matrimonio hacia aguas y por mucho que intentaba no dejar que se hundiera el barco (se aferraba a la idea de que sus hijos la ayudarían a lograrlo) seguía sumergiéndose. Tras suspirar con intensidad, no solo por la angustia de su pensamiento sino también por lo cansada que se encontraba, puso rumbo hacia el norte. Allí tenía otro caso que debía abrir y cerrar. 

				Aparcó cerca de la entrada de la entrada, en el primer hueco que encontró libre. Sus piernas estaban tan hinchadas que apenas podía caminar. ¿Podían encogerse los zapatos en una mañana? Los suyos sí. Tras coger fuerzas, subió las escaleras que la conducirían hacia la entrada del Instituto de Medicina Legal y abrió la puerta. Se quedó paralizada al encontrarse un lugar plagado de gente. Más de treinta personas uniformadas deambulaban de un lado a otro inquietas. Imaginó que la razón no era otra que la hija del comisario. Según había escuchado era un hombre querido por todos aquellos que le rodeaban y, posiblemente, todas y cada una de esas personas intentaría ayudar a esclarecer tal pérdida. 

				Caminó despacio por el largo pasillo principal. Deseaba pasar inadvertida, aunque no lo consiguió. Todos la miraban y la saludaban. Alguno que otro mostraba en el rostro esperanza al verla, como si fuera una salvadora, como si ella pudiera encontrar aquello que ellos no habían logrado. Dirigió la mirada hacia uno de los letreros grises que colgaban de la pared y, en silencio, continuó andando hacia el sótano. Cuando se agarró a la barandilla para descender la docena de escaleras que tenía por delante, se regañó así misma por no ser paciente y tomar el ascensor. Pero no podía permanecer por más tiempo siendo el centro de atención de todas las miradas. Estaba cansada, no solo por su estado de buena esperanza, sino porque llevaba en pie desde las cinco de la mañana. Se había despertado antes para hablar con Alan y poder despedirse, aunque no lo consiguió tal como deseaba. Este se había metido en el baño y cuando salió, apenas le dirigió unas palabras. Más bien se dedicó a tararear una canción. ¿Por qué se comportaba así? ¿Había dejado de quererla? ¿Había dejado de amar a sus hijos? 

				Su pensamiento retornó con brusquedad al observar que frente a la puerta de su destino se encontraba una pareja abrazándose y consolándose. Dedujo que aquel hombre corpulento, a pesar de su avanzada edad, era el comisario y que la mujer afligida, la esposa. Caminó hacia ellos. ¿Qué debía decir primero? ¿Tendría que presentarse o debía de darles el pésame? 

				―Buenas tardes. ―Una voz desconocida tras ella le hizo girar. Se trataba de un hombre de unos cuarenta años. Alto, fuerte y con unos ojos azules penetrantes. Vestía de uniforme aunque no de la manera correcta. Se había desabrochado los botones de la camisa, dejando al descubierto medio torso. 

				―Buenas tardes ―respondió Adele.

				―Soy el subinspector Carlo Russo y usted es…

				―Adele Martin, forense.

				Se sintió incómoda al ver cómo aquel hombre la observaba sin pestañear y no dejaba de fruncir el ceño, como si estuviese decepcionado al verla. También cabía la posibilidad de que nadie le advirtió de que estaba embarazada y que contaba con tan solo treinta y cinco años. 

				―Gracias por venir… ―Carlo extendió la mano hacia ella.

				―¿Es el comisario? ―inquirió mirando fijamente a la pareja.

				―Sí. En estos momentos, como puedes comprender, no puede atenderte como él quisiera. Pero lo haré yo, si eres tan amable de seguirme, te conduciré hasta Rachel. 

				Antes de poder asentir, Carlo se colocó delante de ella y caminó hacia la puerta. Pasaron cerca del matrimonio, pero estos ni repararon en su presencia. Adele suspiró al entrar en la sala. Hacía frío, más o menos como en la suya. Aunque aquel lugar le provocó un extraño escalofrío. «Demasiada presión…», pensó. Pero no se trataba de presión, más bien de algo que ni ella misma podía ponerle nombre. Su vello se alzaba en cada paso que daba. Su corazón latía con más intensidad. ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Por qué actuaba así? No era la primera vez que trabajaba en un caso semejante. Ni tampoco la primera vez que debía de contemplar el cadáver de una joven. Sin embargo, un estado de alerta la zarandeaba sin ella desearlo.

				―Dempsey ha sido el primero en examinarla. En el informe que ha redactado no ha explicado mucho más de lo que nosotros descubrimos. 

				―Si un profesional como él no ha hallado nada nuevo, no creo que yo sea diferente… ―murmuró tras la espalda del hombre. 

				―Frank confía en ti. Dice que eres la única que puede encontrar al autor de la muerte de su hija y ten claro que, si él tiene fe en tu trabajo, yo también la tengo. ―Russo se quedó parado y señaló con la mano la mesa número tres―. Está allí. La hemos alejado de los demás. 

				―Perfecto. Ahora, si me disculpas, necesito estar sola ―indicó al mismo tiempo que cogía unos guantes de látex y se cubría las manos con estos.

				―No me voy a marchar ―contestó Russo con tosquedad. 

				―Trabajo mejor si no hay nadie observando mi trabajo ―replicó sin mirarlo.

				―Pues acostúmbrate porque no pienso moverme de aquí. 

				Adele se giró sobre sus talones y entrecerró los ojos. Hasta aquel preciso instante, cuando ella daba una orden todos la acataban. Sin embargo, aquel aspirante a superhéroe (porque estaba segura de que este se creía superior a cualquier ser humano) no parecía seguir las reglas. 

				―¿Has tenido o tuviste algún tipo de relación emocional barra sexual con la víctima? ―preguntó para incomodarlo. Deseaba que con preguntas como esa, al final se rindiera y se marchara. 

				―No ―respondió con rotundidad y de mala gana. 

				―¿Sabes algo sobre la vida de la víctima? ¿Relaciones? ¿Circunstancias inusuales? ¿Comportamientos extraños? Algo que me pueda ayudar en la investigación ―prosiguió con tosquedad. 

				―No. 

				―Pues entonces, mucho me temo que lo único que hará s permaneciendo aquí es entorpecer mi trabajo. 

				―Tú ―dijo con retintín― haz bien el trabajo y no te preocupes por mí. Permaneceré tan callado que llegará un momento en el que ni te acuerdes de que existo. 

				Estaba a punto de zanjar aquella inoportuna conversación cuando la puerta se abrió y apareció el comisario. Dos grandes bolsas sobresalían de debajo de sus ojos. Estos, hinchados por el llanto, estaban rojos. La actitud con la que entró no era la de un hombre poderoso, de un defensor de la ley, sino la de un afligido y destruido padre. 

				―No la vi llegar… ―comentó acercándose a ella y extendiendo la mano. Pero la retiró al ver que se había puesto los guantes. 

				―No se preocupe, el señor…

				―Subinspector Russo ―añadió Carlo con rapidez.

				―Me ha indicado el camino ―prosiguió Adele. 

				―¿La ha visto ya? 

				―Me disponía a hacerlo, pero como le he dicho al subinspector, me gustaría trabajar sola.

				―Y como le he insistido a la señora Martin, no me marcharé de aquí ―volvió a interrumpir Carlo. 

				―Confío en ambos ―aclaró Frank al comprender que entre ellos había nacido cierta tensión―. No me encuentro con fuerzas para poder verla ni de encontrar algo que os facilite vuestra labor. Tan solo quiero que usted la examine lo antes posible y poder enterrarla. Su madre y yo deseamos que, por fin, pueda descansar en paz. 

				―Haré todo lo que esté en mi mano ―indicó Adele tras asumir que, por primera vez, tendría que aguantar en el trabajo a un ser vivo. 

				―De nuevo, gracias. ―Frank, muy a su pesar, se alejó de allí sin mirar a su niña, a la que habían tapado con una sábana tal como pidió. 

				Cuando el comisario cerró la puerta, Adele levantó la tela que cubría el cuerpo y Carlo se dirigió hacia un armario para apoyar la espalda en él. Cruzó los brazos en el pecho y no apartó la mirada de la forense. Esta había sacado una grabadora y, tras observar a la muchacha varias veces, comenzó a hablar. 

				―Tengo a una mujer de unos veinticinco, caucásica y de bastante altura. Creo que supera la media europea. Morena, ojos…castaños, aunque el brillo ha desaparecido por completo. La hinchazón de su cuerpo me indica que ha estado sumergida durante tres días como máximo. Observo alrededor de su cuello unas fuertes marcas. Estoy segura de que fue estrangulada viva. El rostro está deformado, no solo por la sumersión sino porque el asesino la golpeó con brutalidad. Esto reafirma mi primera hipótesis: fue un hombre fuerte. ¿Culturista? ¿Un hombre que trabaja con la fuerza de su cuerpo? No lo tengo claro todavía. A priori, pienso que mantuvo una relación sexual con su agresor. La encontraron desnuda en la bañera. Sin embargo, no albergo la esperanza de encontrar restos de ADN. ―Apagó la grabadora y dirigió la mirada hacia Russo quien no apartaba las pupilas en ella―. ¿Escuché que habían encontrado pétalos en el agua?

				―Sí. Flotaban sobre ella. 

				―¿Recuerda qué tipo de flor era?

				―Una camelia. Rosa, si no me equivoco. Rachel tenía un ramo de ellas sobre la mesa ―explicó el hombre entornando los espesos párpados negros. 

				―Tenía restos de pétalos en el agua ―continuó grabando―.  Según me informan es una camelia rosa. También se denomina rosa del Japón. Su significado es seducción, aunque quizá no tenga nada que ver con el caso. Hay pocas floristerías que la venden porque no suele adaptarse a este clima. Sin embargo… ―Volvió a apagar la grabadora. Se giró con rapidez hacia Russo. Este vio un brillo especial en los ojos de la forense y se alertó. 

				―¿Qué sucede? ―Aquella postura relajada despareció con rapidez. 

				―¿Dónde está el ramo? ―preguntó inquieta Adele. 

				―En casa de ella. Nadie lo ha tocado desde… ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ―clamó con una mezcla de enfado y fascinación. 

				―Que lo analicen lo antes posible. Si ese degenerado la cortó antes de…

				―Eres muy buena en tu trabajo. ―Carlo se había acercado tanto a ella que casi podía rozar el abultado vientre―. Muy buena, no me cabe duda. Pero debes de admitir que eres también más dolorosa que un grano en el culo. 

				―Si ese piropo me lo echas cuando nos conocemos desde hace unos veinte minutos, el que escuche de tu boca dentro de una semana me dejará sin habla… ¿verdad? ―Sonrió, levantó varias veces las cejas y se giró para continuar examinando el interior del cuerpo.

				Antes de salir de la morgue, Russo se quedó parado en la puerta observándola. Se había esperado una bruja y se había encontrado a una preciosa morena. Se había imaginado una anciana con pelo gris y un moño estirado sobre la cabeza, y se había encontrado con una mujer más joven que él. Había dado por falsas las habladurías que se decían de ella y le había demostrado lo magnífica que era. ¿Tenía que seguir demostrándole lo equivocado que estaba al pensar que ser forense era un trabajo de hombres? No, por supuesto que no. Ella era buena, buenísima, y era un gran honor trabajar con una especialista de tal índole.
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La crueldad de un ser maligno

Tenía ganas de golpear a alguien. Estaba tan enfurecido que necesitaba apaciguar la ira de alguna manera. ¿Por qué no había llegado? ¿Qué excusa le pondría esta vez? No podía creer que ella no estuviera esperándolo en casa, como hacía él. Incluso había cenado en un restaurante de la ciudad para dejarla sola y que descubriera lo tormentoso que resultaba estar en una casa vacía. Sin embargo, su plan se había ido al traste. Continuaba siendo la víctima de una mujer sin escrúpulos. Una mujer egoísta, despreciable y maligna.

«Te lo dije… ―habló la bestia―. Te dije que cualquier plan que realizaras… fracasaría».

―¡Me lo había prometido! ¡Me juró que hoy regresaría antes del trabajo para poder estar juntos! ―gritaba mientras cerraba de un portazo el coche y comenzaba a subir las escaleras hacia el primer piso.

«¿Desde cuándo le haces caso? ¿Desde cuándo esa zorra ha cumplido una puta promesa?».

―¡Maldita sea, nunca! ―volvió a vociferar.

«Pues ahí tienes la respuesta. Parece mentira que después de tantos años a su lado sigas pensando que conseguirás superarla. Me avergüenzo de ti. Tan solo eres una asquerosa marioneta. Una que se mueve al ritmo que ella indica. ¿Eso es lo que deseas? ¿A eso es lo que aspiras? ¿Toda tu vida serás un pusilánime?».

―No… ―contestó afligido.

«Entonces… ¿a qué esperas para actuar?».

―No voy a hacerle daño. Lleva mis hijos en sus entrañas ―respondió mirándose al espejo como si estuviese manteniendo una conversación con la imagen que este proyectaba.

«¡Mis hijos, mis hijos, mis putos y bastardos hijos! ¡¡Que no son tuyos gilipollas!!».

―Para mí lo son y además, ¿quién continuará nuestro linaje, eh?

«Bien, en eso tienes razón, pero cuando nazcan esos hijos que tanto deseas, tienes que pensar cómo hacerla desaparecer de nuestras vidas».

―¿Qué te parece si le hacemos lo mismo que a la última? ―El recuerdo le llenó de placer. Las imágenes de la mujer siendo golpeada y asfixiada con sus propias manos le hizo sentir poderoso, casi un Dios.

«No será igual sino mejor, porque ella será la culminación de nuestro magnífico y triunfal trabajo…». Y la voz emitió una sonora carcajada.



El trayecto se le hizo eterno. Se encontraba tan agotada que solo deseaba llegar a casa, darse una ducha y caer rendida sobre la cama. Aunque no podía olvidarse de alimentar a sus pequeños, quienes no cesaban de moverse en su interior. «Lo sé…», les dijo al mismo tiempo que acariciaba el vientre. Con la poca fuerza que le quedaba, subió las escaleras y se dirigió hacia la cocina. Sonrió al ver que Alan estaba sentado y esperándola.

―Buenas noches ―le saludó.

―¿Buenas noches? ―respondió con enfado―. ¡Lo serán para ti!

―Lo siento, cariño. De verdad que lo siento pero es que hoy…

―¿Lo sientes? ¡No creo que sea cierto! ―Se levantó con rapidez y se dirigió hacia ella. Adele se sorprendió al verlo tan enfadado. No era normal que actuara de aquella forma. ¿Le habría ido mal en el trabajo? ¿Habría tenido algún problema importante?

―Alan… escúchame, por favor. Hoy ha llegado un caso especial…

―¿Acaso no son especiales todos tus casos?

―Cariño… ―extendió las manos hacia él pero este rechazó el contacto.

―¡Estoy cansado, Adele! ¡Cansado de esperarte! ¡Cansado de ver el reloj y de comer solo! ¿Estás casada conmigo o con tu trabajo?

―El comisario de la central norte me ha pedido que investigue la muerte de su hija ―intentó explicar mientras su marido se alejaba de ella―. La encontró sin vida en la bañera y el pobre quiere que yo le ayude a esclarecer esa muerte.

Alan se quedó inmóvil. Se quedó tan petrificado que apenas podía respirar.

«Relájate… ―le indicó la bestia―. Puede que no sea la misma…».

―¿Y? ―Se giró hacia ella y enarcó las cejas.

―No pude negarme. ¿Te imaginas que el día de mañana a alguno de nuestros hijos le suceda algo así? ―Al verlo algo más relajado caminó hacia este y se colocó tras él para abrazarlo.

―Siempre tan generosa con los demás, Adele. Pero… ¿has pensado por un segundo en ti, en los niños? ¿Has comido? ¿Has tenido la posibilidad de descansar aunque sea diez míseros minutos? ―Se dio media vuelta y la aferró entre sus brazos mostrándole una ternura falsa.

Como por arte de magia, la rabia y el asco desaparecieron. Su respiración era calmada, el rostro no mostraba ni la ira ni la violencia con las que había tratado a Adele, quién, al sentir sobre su cuerpo la calidez de los brazos de su marido, pensó que la había perdonado.

―No mucho. Pero necesito hacerlo ahora. Me gustaría darme un baño y cenar.

―Pues hazlo. Te prepararé algo de comer y si te parece bien, me cuentas más sobre ese caso. Me merezco una buena explicación por haberme dejado solo otra vez, ¿no te parece?

―No quiero hablar de eso. Me gustaría saber cómo te ha ido a ti. Te he llamado varias veces y no me has contestado. ―Alzó la mirada y observó que ya estaba algo más calmado, e incluso mostraba interés en sus palabras. Algo que no sucedía desde mucho tiempo atrás.

―Ha sido un día duro. Los clientes me han tenido bastante entretenido. ―La besó en los labios muy despacio.

―Me tenías preocupada. Pensé…

―Yo estoy bien ―la interrumpió―. Anda, date ese baño y luego seguimos charlando sobre la chica.

―No me gusta hablar de trabajo, ya lo sabes ―colocó la cara sobre el pecho.

―Pero me resulta muy interesante. Si un comisario ha pedido que investigues sobre la muerte de su hija es porque confía en ti.

―Eso parece… ―susurró―. Pero…

―¿Pero?

―Pero la única pista que encontré no ha servido de nada. El asesino no ha dejado rastro.

«¡Perfecto!», exclamó la bestia triunfante.

―No te hagas de rogar, Adele. ―La apartó con cuidado, le dio otro beso y la giró hacia la puerta para que caminara hacia el baño.

―¿De verdad que te interesa el caso? Te prometo que te vas a llevar una decepción porque no hay mucho que contar… ―dijo en voz baja mientras andaba.

―Quiero saberlo todo, cariño.

―Eres un cielo… Me alegro tanto de haberme casado contigo…

Esperó hasta que escuchó el agua de la ducha para abrir el bolso de Adele y mirar los mensajes que esta tenía en el teléfono. Le urgía saber si entre ellos hallaba algo interesante porque no estaba seguro de que ella le dijera toda la verdad. Nunca hablaba de sus investigaciones y si comentaba algo, era muy de pasada, casi sin detalles.

«¡Maldita zorra! ―gritó la voz―. ¿Por qué cojones la han llamado?».

―Porque, si no te has dado cuenta hasta ahora, Adele es la mejor en su campo ―contestó Alan enfadado.

«Pues tenemos que apartarla lo antes posible. ¿Cuántos ha dejado sin cerrar?».

―Ninguno. Hasta el momento todos los que han caído en sus manos los ha resuelto.

«Entonces no nos queda otra solución… O te la cargas ahora, o hacemos algo lo bastante grave como para que tenga que abandonarlo».

―En estos momentos no se me ocurre nada. Estoy tan sorprendido que no puedo pensar. Lo único que debemos averiguar es si es cierto todo lo que dice.

Alan encontró una conversación por WhatsApp. El emisor era un tal Russo. Este le indicaba que la pista había sido errónea y que no habían encontrado nada. Alan sonrió satisfecho. La limpieza de aquel lugar había durado más de lo que se imaginó. Sin embargo, tras el resultado, ya no le pareció que fuera una pérdida de tiempo.

―¿Me decías algo? ―Adele apareció por la puerta vestida con un albornoz blanco y secándose el pelo con una toalla verde.

―Te decía que me había parecido que tu móvil sonaba. ―Le ofreció el teléfono.

―Será para confirmar lo que ya me han dicho. ―Echó un reojo y tras confirmar que no tenía nada lo dejó sobre la mesa.

―¿El qué? ―inquirió Alan al mismo tiempo que se dirigía al frigorífico para sacar algo de comer.

―Que no hay restos de ADN en el ramo ―respondió mientras se sentaba sobre la silla.

―¿Restos en un ramo? ―Le enseñó la bandeja de una lasaña y ella asintió.

―La víctima tenía en el hogar un ramo de camelias y el asesino cortó una para ponerla sobre el cadáver. ¿No te parece una acción bastante macabra?

―Sí que me resulta una broma de mal gusto, es como si quien la matara intentara darle sepultura, ¿verdad? Oye…¿por qué estás tan segura de que fue un hombre el causante? ―Metió la comida en el microondas y se cruzó de brazos durante la espera.

―La encontraron desnuda y eso me indica que antes de matarla tuvo una relación íntima con ella. Según he sido informada, la joven era heterosexual. Además, ¿de verdad piensas que una mujer tiene la fuerza necesaria para levantar un cuerpo y meterlo con destreza en una bañera?

―Cariño, si visitaras alguna vez el gimnasio al que voy, no te volverías a hacer esa pregunta ―comentó sonriendo mientras le colocaba la comida sobre la mesa.

―Pero no es lo normal...

―Ya, pero es una posibilidad…

«Continúa así… ―le indicó la bestia―. Entretanto, buscaré la mejor manera de retirarla de ese maldito caso».
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			Sufrimiento

				Esperaba que hoy dejaran de aparecer aquellos insoportables dolores. Cada vez eran más fuertes, menos llevaderos. Pero se imaginó que era lo normal en su estado. Se encontraba en su octavo mes de gestación y aquellos inquietos diablillos estarían incómodos en un espacio tan pequeño. Leyó de nuevo el informe que tenía en sus manos y frunció el ceño. Algo se le escapaba… No sabía muy bien el qué, pero su mente no la dejaba tranquila. Por ese motivo había ido a su despacho, a pesar de ser el primer día de la deseada baja maternal, tuvo que salir de su casa y volver a revisar el caso de Rachel. Era la primera vez que no hallaba ni tan siquiera una minúscula pista en la que comenzar a trabajar. Era la primera vez que dejaría un caso… abierto. 

				«No existe el asesino perfecto, no para mí. Tiene que haber algo, por muy insignificante que parezca… ¿Qué se me escapa? ¿Qué estoy pasando por alto? ―murmuraba sin ser capaz de apartar la mirada de las fotos de la joven―. Seguro que lo tengo delante pero… ¿qué es?». 

				Cogió de nuevo las notas que ella había escrito. Una manía que muy poca gente hacía: tomar apuntes sobre el caso en una libreta para repasarlas sin tener que regresar al archivador. Releyó cada palabra, cada frase, muy despacio, sin prisas, analizando de nuevo los datos que poseía. 

				«Se encontró sumergida en una bañera, desnuda. De ahí, que en un principio barajara la posibilidad de haber sido asesinada en dos o tres días, pero al abrir el cadáver descubrí que como mínimo eran cinco. Me llama especialmente la atención el destrozo de su rostro. Sin dudarlo fue golpeada con brutalidad ante-mortem. Pero me da la sensación que este tipo de ensañamientos son producidos por una increíble sed de venganza. Ver caso Collins ―matizó―. ¿Un futuro exnovio? ¿Un amante al que se le indicó que su tiempo como tal finalizaba? No lo tengo muy claro. Puede que incluso fuera un encuentro ocasional por parte de la víctima pero no por la del agresor. Tal vez fue elegida, estudiada. Hay asesinos que buscan un mismo patrón de mujer, aunque, tras examinar casos en los que las víctimas eran mujeres de muertes violentas, no se halló semejanza con ella. Me centro más en la última posibilidad, un amante ocasional, porque las flores que se encontraron en el hogar fueron adquiridas por ella misma días anteriores a su muerte en la floristería de su barrio. ―Tomó aire para seguir leyendo en voz alta los apuntes―. Había una pequeña cantidad de agua en sus pulmones. Lo que demuestra que antes de conducirla hasta donde fue encontrada, ella apenas respiraba. Las marcas en el cuello, examinadas con precisión para intentar encontrar alguna huella dactilar, señalaban que la principal causa de dicha muerte fue estrangulamiento, como así resultó. El rostro, desfigurado por una agresión también ante-mortem, era irreconocible… Mi primera hipótesis es la siguiente: Rachel se encontró con su agresor de manera casual, tuvieron una cita que los condujo hasta su casa, aunque según el padre jamás llevaba a un extraño allí, pero creo que el deseo sexual, posiblemente porque el asesino era atractivo, le hizo saltarse ese tipo de normas. Mantuvieron dicha relación física. Utilizaron condón, puesto que no estaba en la escena del crimen. Una vez que el acto terminó, ella se relajó y fue el momento en el que el individuo aprovechó para asestarle puñetazos. No se observó en el lugar ningún tipo de elemento o instrumento que pudiera dañarla. La dejó inconsciente, tiempo que empleó para asfixiarla. ¿Por qué se tomó la molestia de meterla en la bañera, ponerle una flor y cubrir el cuerpo con agua? No creo que se debiera a un ritual maquiavélico, sino más bien al deseo de eliminar cualquier resto suyo que hubiera en el cadáver. Sobre el motivo de esa flor, creo que la colocó allí como despedida. Una camelia rosa indica romance, amor, pero mucho me temo que el agresor no sentía nada de eso hacia ella». 

				―Dame el nombre y yo le pondré las esposas…

				Adele movió la cabeza hacia la puerta y sonrió. Allí estaba, apoyado sobre el marco de esta y con los brazos cruzados delante de su pecho. Russo. Era la primera vez en las tres semanas que llevaban trabajando que lo veía sin el uniforme. Vestido con unos vaqueros y una camisa blanca medio abrochada, la corpulenta figura masculina resultaba más atractiva si cabía. 

				―Si tuviera ese nombre, mi cabeza estaría tranquila ―contestó al mismo tiempo que sus pupilas volvían a mirar las notas. 

				―No deberías estar aquí… ―le dijo el hombre mientras se adentraba al despacho y se colocaba frente a ella. 

				―Lo sé… pero este caso me tiene abstraída ―explicó sin mirarlo. 

				―¿Y los dolores, han cesado? ―Posó las palmas sobre la mesa. Su rostro se acercó al de ella. 

				Adele podía sentir el calor que desprendía al respirar tan cerca, que se puso en tensión. Nadie había osado invadir su espacio vital como él hacía, nadie la perturbaba tanto como él lo hacía. Se dijo a sí misma que todo era producto de su alteración de hormonas y de no saber cuándo había sido la última vez que hizo el amor con su marido. 

				―No, pero imagino que son normales. ¿Qué haces aquí? ¿No estarás persiguiéndome, verdad? 

				―¿A ti? ―Soltó una pequeña carcajada―. ¿A la mujer de hielo? ¡Qué va! 

				―Russo… conmigo no te vale ese tipo de comentarios. Soy una mujer…

				―¿Fría? ¿Solitaria? ¿Esquiva? 

				―No fue eso lo que me dijiste cuando nos conocimos… ―Adele dibujó en su rostro una pequeña sonrisa y se relajó. Aquella actitud cariñosa se debía solo y exclusivamente al afecto que empezaban a tenerse tras trabajar juntos. 

				―Bueno, lo de ser más incómoda que una hemorroide lo sigo manteniendo… Pero creo que este tiempo juntos me ha hecho saber la razón por la que eres así. 

				―¿No me digas que además también eres psicólogo? ―Alzó el rostro y arqueó las cejas. 

				―Creo que voy a seguir manteniendo esa primera opinión sobre ti… ―Se apartó de la mesa para sentarse en una de las esquinas y cruzar, de nuevo, los brazos―. ¿Has averiguado algo más? 

				―Nada. Leo mis notas una y otra vez, por si se me escapa algo, pero no encuentro nada ―dijo con cierta tristeza. 

				―Yo tampoco. He estado repasando algunos casos abiertos, por si hallaba algún modus operandi parecido, pero hasta ahora, Rachel es la única víctima que ha sido asfixiada y sumergida en agua. ―Tras hablar suspiró profundamente, mostrando el pesar que sentía al no poder descubrir el asesino de la hija de su mejor amigo. 

				―¿Cómo está Frank? ¿Lo has visto? 

				―Ayer estuve en su casa. Ambos están destrozados. Creo que al final decidirá prejubilarse o…

				―Vaya… Lo siento. Me hubiese gustado ayudarle… ―Cerró la carpeta y la acarició. 

				―No te martirices, Adele, has conseguido más de lo que piensas. Nos has indicado cómo actuó el asesino y cómo debe ser. 

				―Ya… pero he sido incapaz de dar un nombre y aunque me cueste reconocerlo, es el primer caso que no logro terminar. 

				―Seguro que el cabrón actuará de nuevo y en ese momento… ¡lo atraparemos! ―Alargó una mano para apoyarlo sobre el hombro izquierdo de la mujer. Si lo hubiera hecho semanas anteriores, Adele habría dado un respingo para apartarse, pero tras conocerse mejor, tras haber pasado incontables horas juntos, ella se dejó tocar. 

				―Estás muy seguro de eso, Russo ―susurró con voz débil. 

				―Recuerda que en el espejo nos mandó un mensaje: Mi primera obra maestra, escribió. 

				―Los asesinos en serie, si podemos etiquetarlo como tal, son impacientes y debería haber actuado ya. 

				―Tal vez se esté tomando su tiempo. O quizás esté a la espera… ―comentó con un suave matiz de enfado. 

				―¿Para confirmar que realizó un trabajo perfecto? ―Adele se levantó despacio y caminó hacia el archivador. Hasta que llegó a sus manos el caso de Rachel nunca había necesitado el segundo cajón, en el que se podía leer una etiqueta con las palabras: casos abiertos; y ahora, muy a su pesar, debía depositarlo allí, solo. 

				―Para confirmar que hizo un buen trabajo… ―afirmó sin dejar de observarla. 

				Adele plegó la frente por la sacudida de dolor que comenzaba a azotarla. Se llevó las manos al vientre y respiró agitada. Carlo se levantó con rapidez de la mesa y se colocó tras ella. 

				―¿Estás peor? ¿Llamo algún médico? ―le preguntó aferrándola entre sus brazos. 

				―Russo… ―murmuró casi sin voz. 

				―Dime, Adele…

				―Me encuentro… ―No pudo terminar la frase. Se desplomó sobre el hombre. Este, al ver que del cuerpo de Adele brotaba sangre, comenzó a gritar pidiendo auxilio. Aquello no se trataba de meros dolores, era algo más cruel, más agónico. 
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				Había escuchado muchas voces a su alrededor. Algunas las conocía, pero otras no. Casi todas le indicaban que debía de ser fuerte y luchar, pero hubo una que no cesaba de maldecirla, de decirle que había sido una mala persona y que gracias a su insensatez habían perdido lo que más ansiaba en el mundo. Adele no quería abrir los ojos. Deseaba morir en aquel hospital al igual que sus hijos. ¿Cómo no se había dado cuenta de que algo marchaba mal? ¿Cómo había sido tan imprudente de no comprender que algo malo sucedía en su interior? 

				«Murieron hace unos días ―escuchó decir―. Su cuerpo tan solo quería expulsarlos». Muertos… Sus pequeños llevaban muertos unos días mientras ella se afanaba por encontrar al asesino de una joven. Ella era la asesina de sus hijos. Ella era la única culpable de no tener en sus brazos a aquellos pequeños seres. Jamás podría recuperarse de una pérdida así. La mujer de hielo se había derretido, transformándose en un charco de agua sucia y podrida. 

				―¿Estás conmigo? ―Escuchó una voz cercana a su oído. 

				―No ―respondió mientras se giraba hacia el lado contrario. 

				―Vamos, Adele. Llevas en la cama más de una semana, es hora de levantarse. 

				―¡No! ―gritó agarrando con fuerza las sábanas―. ¡Ni se te ocurra hacerlo! 

				―Pequeña… ―le susurró Russo con una voz tan suave y aterciopelada que Adele notó cómo se erizaba el vello―. No te dejaré así…

				―No merezco vivir…

				―Entonces yo tampoco… ―Alargó la mano y le acarició el cabello―. Porque si crees que eres culpable de sus muertes, yo también lo soy. Debí frenarte. Debí insistir en apartarte de la investigación y obligarte a descansar. 

				Adele no lo miró. Sus lágrimas resbalaban por su rostro sin cesar. No podía sentirse más triste. No podía sentirse más infeliz. 

				―Márchate… ―susurró―. No quiero que estés aquí. 

				―No voy a dejarte sola. Ya puedes patalear, gritar o golpearme si es lo que deseas, pero no me alejaré ni un metro de tu lado ―sentenció―. Los compañeros tenemos que apoyarnos en los malos momentos y…

				―No somos compañeros, Russo. ―Al fin se giró y lo contempló. 

				Su rostro había cambiado, al igual que su mirada. Se había dejado crecer una espesa barba oscura y Adele se preguntó si la causa de esa dejadez había sido ella. ¿Había permanecido a su lado durante todo el tiempo? ¿Por qué, al abrir sus ojos, en la habitación estaba Russo y no Alan? ¿Dónde estaría su marido? ¿Seguiría enfadado con ella?

				―No voy a debatir esas palabras. Entiendo que estés enfadada…

				―¿Enfadada? ¡He perdido a mis hijos, Russo! ¡Mis hijos! ―exclamó a viva voz. 

				―Tranquila… ―Apoyó la palma sobre el hombro de la mujer para calmarla pero esta evitó el contacto―. Si pudiera volver atrás, te prometo que lo haría para obligarte a ir al médico la primera vez que me dijiste que te encontrabas mal. 

				―Pensé que era cansancio… Pensé que me recuperaría cuando descansara… ―Lloró. Por fin dejó que las lágrimas y el dolor fueran contemplados por otra persona. Hasta ese momento lo había hecho en soledad, pero Russo la estimulaba con sus palabras y sus caricias para que todo aquello que sentía, lo expresara.

				―Adele… ―Dejando a un lado los insistentes rechazos que ella le mostraba sin cesar, Carlo la abrazó con fuerza. Quería consolarla. Quería reconfortarla.

				Por primera vez en diez años, se encontró aferrada en unos brazos que no eran los de Alan y, muy a su pesar, lo agradecía. Necesitaba un hombro en el que llorar. Necesitaba una persona en la que poder acobijarse. Una persona que le mostrara afecto… No iba a ser capaz de recuperarse de eso sola, sin embargo, tampoco quería que la ayuda fuera de aquel hombre. Aunque… ¿quién estaba allí?

				―Tenemos que levantarla. ―Les informó una enfermera que se había quedado en la puerta contemplando la escena. 

				―Voy a la cafetería ―le indicó Russo tras darle un beso en la frente―. Me tomaré un refresco y luego subiré para comprobar que te has levantado y que esos pies tocan por fin el suelo. 

				―No hace falta… ―intentó decirle, pero otro beso, uno muy cercano a sus labios, le hizo callar. 

				―Subiré ―dijo mientras caminaba hacia la salida. 

				Adele apartó la vista de la puerta para fijarla en la ventana. El sol comenzaba a salir. ¿Qué día era? Según había dicho Russo, llevaba algo más de una semana postrada en la cama. Pero… ¿para qué se iba a levantar? ¿Qué le depararía ahora su futuro? ¿Volvería al trabajo como si nada hubiese pasado? ¿Regresaría a su hogar para ver en el rostro de Alan un infinito reproche? O quizá ya no estaba a su lado porque este había dado por finalizada una vida juntos. 

				―Tiene usted mucha suerte ―le dijo la enfermera mientras apartaba las sábanas―. Nunca hemos visto un marido tan entregado a su esposa. 

				―¿Mi marido? ―preguntó confusa. 

				―Sí, su marido. El hombre que acaba de marcharse ―la miró extrañada. 

				―Él… él no es mi marido… ―murmuró al mismo tiempo que extendía la mano para que esta le ayudara a incorporarse. 

				―Lo siento, creía que… Bueno, perdone mi confusión pero como ha estado todo el tiempo a su lado, pensé que…

				Adele no continuó la conversación. No tenía nada que explicar, nada que decir. Aunque era cierto lo que decía la enfermera. Muy a su pesar, cada vez que había abierto los ojos, Russo estaba a su lado durmiendo en aquel incómodo sofá. Estuvo expectante a cualquier movimiento que ella hacía. Se informó sobre qué medicamento debía tomar o cuándo debía visitarla. Todo lo que debería haber hecho Alan lo hizo un hombre extraño. Un hombre que sentía la misma tristeza que ella por la pérdida de sus hijos.






			CAPÍTULO 12
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			No te marches...

				Creyó que le iba a resultar más doloroso de lo que en verdad estaba sucediendo. Imaginó que guardar en una caja todos los recuerdos que había tenido durante años en aquel lugar iba a ser muy desolador, pero no fue así. Más bien, con cada cosa que almacenaba desaparecía un dolor, un sentimiento de culpa, una verdadera agonía. La decisión la meditó mucho, más de lo habitual, pero debía hacerlo. Aunque lo había intentado, no podía permanecer más tiempo en un sitio que le recordaba que su afán por la investigación había sido la causa de su gran tragedia. Tres meses después del terrible suceso, todavía veía en el suelo la mancha oscura de su pérdida. 

				Suspiró al meter la última pertenencia. Al fin se alejaba de todo. Ponía kilómetros de distancia para poder vivir, si es que conseguía hacerlo porque, para su desgracia, Alan continuaba con una actitud esquiva. Apenas le dirigía la palabra. Apenas coincidían en casa para poder estar juntos. Solo cuando escuchó de sus labios la resolución que había tomado, mantuvieron una charla de algo más de cinco minutos. Por mucho que Adele se afanaba en ver algo positivo en su relación, no la encontraba. Entre ellos había más distancia, menos interés, menos ganas de salvar un matrimonio hundido. Se sentía tan sola, tan abandonada, que llegó a la conclusión que su corazón no la traicionaba sino que iba buscando a otra persona de quien obtener el afecto que necesitaba. Y ahí aparecía él. Nadie en su entorno le ofrecía palabras de consuelo salvo... él. Russo viajaba todos los días de su comisaría a la de ella para preguntarle cómo se encontraba o para traerle el café que tanto le gustaba. La mimaba, la cuidaba, le daba ese calor que tanto ansiaba sin tener que pedírselo. ¿Cuánto tiempo pasaba mirándola apoyado en la puerta sin decirle nada y sin ella percatarse de su presencia? Ni se planteaba responderse. Pero sí era cierto que cada vez que llegaba la hora de almorzar, cada vez que llegaba la hora de salir de aquel lugar, nunca encontraba a Alan sino a Russo. Se había convertido, sin él pretenderlo y sin ella darse cuenta, en una persona imprescindible en su día a día. Por eso huía de allí. Necesitaba ordenar su vida, colocar cada pieza en su lugar y entre esas piezas se encontraba Alan. ¿Desde cuándo había albergado la posibilidad de caer rendida sobre los brazos de un hombre que no era su marido? ¿Desde cuándo dejaba que su corazón se agitara de aquella forma cuando Russo estaba a su lado? ¿Desde cuándo su cuerpo sentía la necesidad de ser acariciada por unas manos extrañas? Quizá desde que Russo dejó de ser un extraño. Pero ella no era de ese tipo de mujeres. Ella se había casado… para siempre. 

				―¿Tenías pensado decirme, en algún momento de tu vida, que has decidido marcharte? ―La voz, esa voz que la dejaba sin aliento, aparecía de nuevo junto a ella. Adele intentó relajarse, aunque no lo consiguió. Había rezado para que Carlo descubriera su propósito cuando estuviera lejos, pero como siempre, este se adelantaba a cualquier acción que realizaba. 

				―¿Una carta? ―Enarcó las oscuras cejas y lo miró con mofa. 

				―Una carta… ―repitió en tono reflexivo y acariciándose la barbilla―. Mejor un mensaje de WhatsApp. Dicen que se ha convertido en la mejor forma para dar una mala noticia. ―Dio unos pasos hacia el interior y se colocó frente a ella. Echó un rápido vistazo a lo que Adele había guardado en el interior de la caja y frunció el ceño―. No deberías tomarte a la ligera una decisión tan importante. Si estuviera en tu lugar, me iría de vacaciones y, tras descansar sobre la hamaca de un lugar paradisíaco mientras me bebo uno de esos cocos repletos de alcohol, dejaría que mi mente recapacitara. ―Se cruzó de brazos. Se obligó a hacerlo porque lo único que deseaba era extenderlos hacia ella y abrazarla. No quería que se marchara. No quería perderla. No ahora que se había dado cuenta que…

				«Está casada ―se había repetido en multitud de ocasiones―. Con un cretino, un imbécil que no se la merece, pero lo está». 

				Quizá por eso le atraía tanto. El hecho de no poder estar con ella, de no poder llevarla hasta su cama y disfrutar de la química que les envolvía… No, no era eso. La había conocido. Sabía cómo pensaba, cómo actuaba, cómo sentía. Ella era su alma gemela. Un alma que, como la suya, vagaba sin rumbo de un lado hacia otro buscando dónde descansar. ¿Cuántas veces el destino podía ponerle en el camino una mujer que lo completaba? Una, solo una, y estaba a punto de perderla. 

				―Nunca se me han dado bien las despedidas… ―se excusó justo cuando plegaba las alas de la caja para cerrarla. 

				―Claro… Pero alguna vez deberías de intentarlo. La gente suele decirse: Nos veremos en otra ocasión o espero que la decisión que hayas tomado sea la correcta y te vaya tal como deseas. ―Continuó con los brazos cruzados. Su respiración agitada no era observada gracias a la barrera de músculos y tendones que cubría su pecho. 

				Fue Gus quien le advirtió de sus planes y el que le dijo que hoy era el último día de la forense. Lo había comentado entre risas, preguntando quién sería el nuevo rey del castillo, como si a nadie le importara la partida de ella. Pero no tenía ni idea el joven oficial del impacto que tuvieron esas palabras en el subinspector. Tras escucharlo, quiso golpear todo aquello que encontraba a su alcance. Desesperado, se dirigió al baño para echarse agua, creyendo que al refrescarse podría calmarse un poco y meditar con claridad. Luego merodeó por el despacho de un lado a otro como si fuera un león enjaulado. Nada le relajó. Al final decidió ir a verla. Mientras caminaba por el pasillo hacia la salida, se llevó las manos a la cabeza, buscaba con ahínco algo que la hiciera cambiar de opinión. Algo que la frenara. Pero… ¿cómo se frena un huracán? 

				―Entonces… ¿te vale un… espero que te vaya bien?

				―Hum… no. Me parece una despedida muy fría, sin apenas emoción ―sonrió de forma sutil. 

				―Mejor así… ¿no crees? ―Cogió la caja y la colocó entre ambos. 

				―¿Por qué no me dejas que te invite a una copa? Podríamos charlar un rato antes de ese inevitable adiós ―le dijo sin apartar sus pupilas de las de ella.

				―Alan me espera en casa. Quiere que empaquetemos lo último que nos queda y…

				―Estaré en el bar de Morrys, por si lo piensas mejor. ―Extendió los brazos hacia el suelo y, aunque deseó abrazarla y darle un beso para despedirla, no pudo. Si lo hacía, si la sentía tan cerca, terminaría confesándole sus sentimientos y eso la alejaría más rápido si cabía. Solo deseaba una copa, unas risas y dejar que aquello que había crecido en su interior desapareciera poco a poco. 

				―Es mejor así, Russo. ―Las palabras salieron ahogadas, sin voz. Tenía que marcharse. Alan la esperaba en casa. Una nueva vida la reclamaba. 

				―Adele… ―murmuró al verla marchar. 

				La mujer caminó decidida hacia la salida. Ni tan siquiera volvió la vista atrás para contemplarlo por última vez. Carlo se quedó parado, mirando cómo se alejaba quien, sin pretenderlo, le había robado el corazón y lo llevaba metido en aquella caja de cartón. 
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				No solía poner el coche a más de ciento veinte, pero cuando observó la aguja que le indicaba la velocidad, tuvo que respirar y aminorarla. No se trataba de llegar lo antes posible a su hogar, sino de evitar darse la vuelta y aceptar la invitación de Russo. ¿Qué pasaría tras tomarse la copa? ¿Se dirían adiós? ¿Se enzarzarían en una conversación absurda sobre la razón por la que ella había decidido marcharse? O tal vez…

				―¡No! ―gritó con fuerza―. ¡No puede haber nada más! ¡Esto se acaba aquí!.

				 Con los ojos bañados en lágrimas, adentró el coche en el garage. Alan no había llegado aún. Le había prometido que estaría allí cuando regresara para ayudarla a empaquetar lo poco que les quedaba en la casa, pero en el hogar solo habitaba el silencio. Con pesar, cogió la caja que tenía en el maletero y la transportó hasta la mesa de la cocina. Le esperaba una nueva etapa en su vida. Una en la que no estaría Russo y en la que Alan volvería a ser el protagonista. O eso deseaba. 

				Se sentía muy triste, tanto que hasta le dolía el pecho. Decidió sentarse y poder así relajarse, sin embargo, no lo consiguió. Su mente no cesaba de proyectarle imágenes del inspector. Lo veía de nuevo apoyado en la puerta, sonriendo, preguntándole qué tal le había ido el día. Lo veía acercase a ella, darle un tierno beso en la mejilla, sonreír mientras charlaban y bromeaban sobre algo que hubiera sucedido aquel día. ¿De verdad que ese comportamiento había llegado a perturbarla de aquella forma? ¿Qué tenía de malo que él pusiera sus manos sobre los de ella, que la abrazara cuando lo necesitaba o que le diera un beso en la mejilla? Aparentemente nada, pero para una mujer que no está acostumbrada a tratar con seres vivos, seres que respiran y pueden sentir, significaba mucho más. Cada vez que se acercaba, su corazón corría un maratón. Cada vez que la boca de Russo se posaba en la mejilla, ella deseaba girarse y notar la calidez de los labios masculinos en los suyos. Cada vez que la abrazaba y percibía la fuerza de su cuerpo, ella se lo imaginaba tocándola, acariciándola, introduciéndose en su interior para darle placer.

				«¡Maldita sea! ― pensó apartándose las lágrimas de la cara―. ¡Soy una puñetera adolescente! ¡Acabo de darme cuenta de todo! ¡Parece mentira que no lo haya visto antes! Russo es un compañero y se ha comportado como tal durante todo este tiempo. ¿Qué he hecho yo? Concluir que donde él solo ha demostrado afecto hay amor. Pero… ¿por qué he interpretado mal su amabilidad? Posiblemente porque te sientes sola…. ―se respondió tras suspirar varias veces―. Esa soledad que ha impuesto Alan entre nosotros es la causa de mi distorsión. Nada de lo que ha hecho Russo hasta ahora indica que siente algo más que un mero afecto entre compañeros. Y yo soy tonta. ¡Por supuesto que lo soy! ¿Cómo le he agradecido el hecho de estar conmigo en el hospital? ¿De cuidarme, de consolarme, de hacerme regresar del abismo en el que me encontraba?».

				Apretó con fuerza los puños. No parecía ser la mujer racional de la que se jactaba ser. Parecía más bien una adolescente que se había enamorado de su mejor amigo. Le debía un adiós. Le debía esa copa. Le debía su resurgir… Se levantó con rapidez y se dirigió hacia el baño. Se daría una ducha y luego se tomaría esa última copa con su compañero.
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				El bar estaba menos concurrido que de costumbre. Apenas había gente en las mesas y en la barra solo se encontraba él. Miraba con mucha atención el licor que contenía el vaso como si este le pudiera ofrecer la respuesta que tanto esperaba, pero no fue así, lógicamente. Levantó la cabeza cuando escuchó la puerta, lo había hecho en las anteriores veces con la esperanza de encontrarla. Sin embargo, como en las otras ocasiones, no era ella… 

				―¡Menuda tormenta! ―exclamó Gus acercándose a Carlo al mismo tiempo que sacudía el agua de su ropa―. Buenas tardes, subinspector. ¿Bebe solo? 

				―¿Acaso me hace falta a alguien para poder hacerlo? ―le dijo tosco, enfadado, casi con ganas de darle ese puñetazo que tanto deseaba por haberle informado sobre la partida de Adele. 

				―¿Un mal día? ―Gus enarcó las cejas y decidió no sentarse a su lado. Era conocida la ira del policía y no quería ser el protagonista de las próximas charlas en los vestuarios. 

				―Un día pésimo… ―le respondió sin ganas. 

				―Bueno, mañana será distinto, ¿no cree? ―Le dio una palmada sobre la espalda antes de marcharse. 

				Carlo se giró hacia él, lo buscaba para ese ataque, pero tras resoplar varias veces, descubrió que debía salir de allí antes de emborracharse y hacer alguna locura de la que, sin duda, se arrepentiría después. 

				―¿Qué te debo? ―preguntó al camarero sacando la cartera del bolsillo. 

				―Está pagada, Russo. El joven… ―Le señaló con la cabeza―. Oye… ¿no habrás decidido romper tu juramento, verdad? Ya vi un Russo arrastrarse por los suelo y no me gustaría ver a otro. 

				―Solo ha sido un mal día… ―respondió bebiendo de un trago lo que quedaba en la copa. 

				―Eso espero porque de lo contrario, ni se te ocurra regresar. Ya tuve bastante con tu padre como para aguantar ahora al hijo.

				Ni le contestó. Dejó el vaso en la barra, le hizo un gesto a Gus para agradecerle la invitación y se marchó. Se iría a casa, se daría una buena ducha y dejaría que el cansancio terminara por dormirlo. Mañana sería otro día, uno en el que ella ya no estaría a su lado… 
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				No estaba en el Morrys. El camarero le informó que Russo se había marchado hacía ya algo más de veinte minutos. ¿Qué debía hacer? ¿Regresar a su casa? No, no quería. Deseaba verlo aunque fuera la última vez. Sin ser consciente de hacia dónde le llevaban sus pasos, caminó bajo la lluvia hasta la casa de Carlo. Tenía que decirle adiós.

				Tocó el timbre y esperó a que abriera la puerta. Cuando lo hizo, Adele se quedó sin aire. La recibía con el torso desnudo y con unos pantalones cortos. Parecía que acaba de salir de la ducha. Se miraron durante unos instantes. Confundidos, asombrados. 

				―Creo que… acepto esa copa ―susurró con voz entrecortada. 

				No le dio tiempo a seguir hablando. Russo se abalanzó sobre ella para besarla, para abrazarla, para enredarla con su cuerpo. Y Adele se dejó llevar.

				Cuando por fin abrió los ojos, se encontraba en el interior del hogar, apoyada en la pared, siendo besada con pasión. Esa que no había tenido jamás. Respondió a cada caricia con suaves gemidos, suaves sollozos. Estaba con él, por fin, se encontraba como había imaginado y, por mucho que lo pretendiera, no se arrepentía. 

				No hubo palabras entre ellos mientras Russo la alzaba sobre su cintura para conducirla hacia la habitación. Tan solo hubo cruces de miradas y multitud de besos. Sus corazones palpitaban al mismo ritmo, sus respiraciones se entrecortaban a la vez, eran una sola persona, un solo ser… 

				La dejó sobre la cama, con cuidado, con tanta delicadeza como si fuera una figura de cristal. Le besó la cara, el escote, los hombros… Todo le sabía a poco. La tenía a su lado, había venido en su búsqueda, había aceptado la copa… ¿Qué debía decirle? ¿Qué palabras podría encontrar que fueran más bellas que los hechos? Ninguna. Por eso selló sus labios y solo los abrió para degustar el sabor de ella. Recorrió cada milímetro del cuerpo femenino con sus manos. Como si se tratara de un ciego reconociendo algo nuevo, algo que había pensado inalcanzable. Escuchó un suave suspiro cuando le bajó el vestido. Pero no lo interpretó como una negativa. Nada le daba a entender que debía parar. Agachó la cabeza, al tenerla desnuda, y le besó el vientre. Ese que había albergado a los pequeños. Notó que las manos de ella se apoyaban sobre su cabeza y enredaba el cabello entre los dedos. Alzó la mirada y contempló unas diminutas lágrimas recorrer el rostro. Ella sabía la razón por la que acariciaba aquella zona y se lo agradecía. Russo extendió las manos y le acarició las piernas, los muslos, la calidez de su sexo. Porque estaba cálida. La mujer de hielo se había convertido en puro fuego. 

				Adele se arqueó al notar las manos de Russo sobre su centro. Lo deseaba, lo necesitaba. Quería sentirlo en su interior y dejarse llevar. Aquella adolescente no había interpretado mal las señales de su compañero, él la necesitaba. Echó la cabeza hacia atrás cuando notó que se colocaba sobre ella. Se preparaba para hacerla suya, para invadirla, para conducirla al clímax. 

				―Adele… ―susurró Russo al mismo tiempo que se introducía en la mujer. 

				―Carlo… ―le respondió entre gemidos. 

				La envestida fue bruta, enérgica, posesiva. Los zarandeos posteriores no los calmaron, al contrario, les provocaron una sed insatisfactoria. Se miraron a los ojos mientras la llegada del orgasmo los sacudía con fuerza. Entrelazaron sus manos como si con ello fueran capaces de no separarse jamás. Como si caminaran por el mismo lugar, por el mismo camino. Eso fue lo que ocurrió. No solo hubo sexo entre ellos, sino algo más. Por fin las dos almas perdidas se habían unido para permanecer juntas, aunque fuese por unos instantes. 

				Los brazos masculinos volvían a aferrarla con fuerza. El cuerpo desnudo se apretaba al suyo como si fueran uno. Adele sonrió al sentir de nuevo la necesidad de Russo. La había amado tres veces y continuaba necesitando más. Se giró y lo observó. Tenía los ojos rojos, como si no hubiese dormido durante el tiempo que lo hizo ella. ¿Habría permanecido despierto observándola? ¿Por qué?

				―Hola ―susurró sin borrar aquella sonrisa de satisfacción. 

				―Hola… ―le respondió sin dejar de mirarlo. 

				―Adele… yo… ―Se acercó despacio hacia la boca de la mujer y le dio un suave y tierno beso. 

				―Tengo que marcharme… ―comentó tras aquel suave toque en sus labios. 

				―Podrías… Si quieres… ―Alargó la mano derecha y le acarició el pelo. 

				―No puedo, Russo. Aunque, en estos momentos no soy capaz de reconocerlo, lo que acabamos de hacer ha estado mal y no puede suceder otra vez. Yo…

				―No quiero que me dejes. No después de lo que ha ocurrido esta noche. ―Quiso agarrarla por la cintura para atraerla hacia él pero ella se giró evitando el contacto. 

				―Lo siento si esto te ha confundido ―dijo sin voz mientras buscaba su ropa―. Nada ha cambiado entre nosotros. Recuerda que no soy una mujer libre…

				―Acaso… ¿no has sentido lo mismo que yo? ¿No has notado la química que hay entre nosotros? 

				―¿Puede alguien no sentir las quemaduras en su piel cuando es abrasado por las llamas? ―dijo mientras se subía los tirantes del vestido. Debía de ser fuerte y no mostrar el dolor que le producían sus propias palabras y el hecho de saber que, tras descubrir los fuertes sentimientos que tenía hacia aquel hombre, debía abandonarlo. 

				―¿Eso soy para ti? ¿Un mísero fuego? ―Russo se levantó y caminó hacia ella. Seguía desnudo y no sentía pudor al mostrase así. Agarró las manos femeninas y se las llevó hasta su pecho―. ¿Notas mi corazón? ¿Lo notas, Adele? ―Ella agachó la mirada, no quería verlo. No quería tener en su recuerdo aquella triste imagen―. Si te vas, si me dejas, me lo arrancarás. 

				―Russo… por favor… ―musitó. 

				El hombre la cogió de la barbilla y le alzó el mentón para besarla, sin embargo, Adele se apartó con rapidez. Echó unos pasos hacia atrás, alejándose de él y caminó decidida hacia la puerta. No podía darse la vuelta porque si lo hacía, no saldría de allí jamás. Lo amaba. Por mucho que le costaba admitir que se había enamorado de Russo, lo estaba. Hasta aquel momento, ella pensaba que el amor era solo un estado irracional en el ser humano. Un estado de embriaguez constante, una alteración de hormonas que solo era saciado con sexo. Pero ahora, todos aquellos pensamientos sobre el amor desvanecieron. Había comprendido que el amor era mucho más que eso y sabía que, tras su partida, lo añoraría. 	

				Le había prometido una vida a Alan. Una que, aunque vacía, debía tener. Se metió en el coche y comenzó a llorar. Su suerte había cambiado. Su existencia había cambiado. ¿Cómo afrontarla con entereza? Ya no le quedaban fuerzas para luchar. Ahora se había convertido en una marioneta que bailaba al son que le indicaban. La Adele que un día fue, no existía. Estaba rota, como una muñeca de porcelana tras un impacto. No solo abandonaba al hombre que había despertado en ella unas emociones que creyó no tener, sino que debía de enfrentarse a un futuro que quizá le condujera de nuevo a un abismo. Porque… ¿quién es capaz de ver el sol cuando huye de él? Entre sollozos, puso en marcha el motor y se obligó a buscar una historia creíble para ofrecérsela a Alan. 

				Escuchó cerrarse la puerta. Ya no había marcha atrás. Ella lo abandonaba sin tan siquiera sopesar la idea de darse una oportunidad. Quizá, como le había dado a entender, para ella solo había sido un de escape, la satisfacción de saciar lo insatisfecho. Pero él la amaba, más que a su propia vida. Y después de estar con ella, más la quería. Se acercó a la ventana y la vio alejarse. Corría todo lo que podía. Russo suspiró profundamente y a continuación, caminó por la casa hasta llegar al salón. Abrió el armario y cogió la primera botella que encontró. Se sentó el sofá y comenzó a beber mientras unas gotas salinas brotaban del lagrimar.





 


			CAPÍTULO 13
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			Mea culpa

				Como un maldito ladrón, esperando entre las sombras el momento de actuar, Alan la había estado vigilando. Cuando ella llegó a casa esa tarde, se sintió apenado. No quería que ella regresara sino que cayera en la emboscada que había planeado durante meses. 

				«Lo hará… ―le indicó la bestia―. ¿No lo harías tú?».

				―Ella no es de esas… ―replicó justo en el instante que Adele salió de la casa. Se había puesto uno de sus vestidos negros. Ese en el que el escote no daba oportunidad a la imaginación. 

				«¡Te lo dije! ―exclamó victorioso el monstruo―. Esa va a que le den lo que tú no le has ofrecido».

				―No sé si podré soportarlo… ―Alan colocó la frente en el volante y apretó los puños. 

				«Tienes que hacerlo porque cuando regrese, se encontrará tan arrepentida y desdichada que no volverá a ser la puta que ha sido hasta ahora».

				―¿Crees que de verdad cambiará? Yo no estoy tan seguro…

				«¿Te mentí cuando te dije que la apartaría del caso?».

				―No…

				«Entonces… ¿por qué crees que lo haré ahora? Deja que caiga en los brazos de ese imbécil y la tendremos donde queremos».

				―¿Y si decide separarse? ¿Y si en vez de volver a mi lado desea alejarse? 

				«¡Y si…! ¡Y si…! ¡Malditos y si! ¡Piensa un poco! Si ella decide poner fin… ¿Qué tendremos que hacer?».

				―Matarla…

				«¡Eureka! ¡Por fin piensas de forma coherente!».

				Intentó no hacer ruido. Se había quitado los zapatos, había aparcado el coche fuera… Seguía sin saber qué excusa iba a darle cuando la descubriera aparecer pasadas las cuatro de la mañana. Además… ¿ese olor que desprendía no era la colonia de Russo? Sin saber por qué lo hizo, se llevó el brazo hacia su nariz e inspiró con avidez. Sí, olía a él. Pero no solo su piel había atrapado el perfume masculino, sino que también podía percibirse el aroma del intenso sexo que habían tenido. ¿Cómo podía aparecer junto a Alan y mentirle cuando todo su cuerpo gritaba lo que había hecho? ¿Cómo sería capaz de olvidar los besos, los abrazos y los sentimientos que Russo había despertado en ella? No podría hacerlo jamás. Nadie puede sentirse viva y volver a morir sin añorar esa sensación de felicidad. 

				Las lágrimas regresaron y la sensación de ahogo también. Todo su ser le indicaba que regresara con Russo, que se reconfortara entre sus brazos y que abandonara, de una vez por todas, al hombre que, por sus actos, había dejado de quererla. Sopesó la idea. Mientras caminaba hacia el baño, para eliminar los restos de aquel engaño, barajó la posibilidad de dar por finalizada una relación que ya estaba terminada. Pero entonces escuchó un ruido. Un pequeño sollozo que procedía de la cocina. La curiosidad hizo que se diera la vuelta y, cuando encontró a Alan sentado en una de las sillas, con la cabeza sobre las rodillas y llorando, el sentimiento de culpa y de tristeza borraron de un plumazo la decisión que había tomado. 

				―Me lo merezco… Me merezco lo que has hecho por haberme convertido en un ser despreciable. En una persona insociable, incapaz de hacerte feliz… ―continuaba con su farsa. 

				Adele se quedó petrificada. De todos los comportamientos que había imaginado que Alan tendría, no sopesó ese. Su cuerpo se endureció y apenas podía respirar. Lo había traicionado. Lo había destrozado y se culpaba de ello. Soltó los zapatos y caminó hacia el hombre. Se colocó frente a él y puso las manos sobre la cabeza rapada. 

				―Lo siento… ―murmuró―. Lo siento mucho… ―Se arrodilló y lloró con ímpetu. 

				Se sentía tan desgraciada por lo que había hecho que, por mucho que le pidiera disculpas, ni ella misma lograría perdonarse. 

				―¡Oh, cariño! ¡No me abandones! ¡No me dejes solo! ¡Te quiero! ¡Te quiero muchísimo! ―le dijo mientras la abrazaba. 

				―No voy a dejarte, Alan. No lo haré jamás. ―Colocó la barbilla en el hombro masculino y se dejó abrazar. 

				«¿Ves? ―preguntó la bestia triunfante―. Hemos sacrificado una pequeña parte de nuestro ego masculino para tenerla como queríamos. ¿No te parece más frágil? ¿Más domable? Estoy seguro de que ahora será incapaz de moverse sin ti, porque esta puta arrastrará el sentimiento de culpa hasta el mismísimo infierno. Es el momento de regresar... Es el momento de sacarme y hacer lo que en verdad nos gusta… obtener el poder».
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CAPÍTULO 14
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			El nuevo jefe

				Pronto haría tres años. Tres largos y penosos años en aquel pueblo apartado del mundo real. Alan creyó que alejarla cientos de kilómetros de su vida anterior la haría olvidar el pasado y comenzar así una nueva etapa juntos. Pero tanto esfuerzo no dio el resultado que se deseaba. Raro era el momento en el que Adele, al sentarse en la hamaca y observar la tranquilidad que la rodeaba, no añoraba ser la mujer que fue. Necesitaba caer rendida en la cama después de una intensa jornada laboral, sentir de nuevo la satisfacción al cerrar un caso importante y, como era lógico, también recordaba el único caso que dejó sin terminar. 

				Los recuerdos la intranquilizaban en aquel hermético mundo de paz. Su cuerpo no cesaba de reclamarle el estrés de la antigua oficina, el bullicio de la ciudad que había dejado e incluso, por mucho que le pesara admitirlo, también le echaba de menos a él… En multitud de ocasiones, cuando miraba hacia la puerta, se lo imaginaba allí, con el cuerpo apoyado en la jamba y cruzado de brazos sin pestañear. Le resultaba imposible hacer parar aquellos pensamientos y, por desgracia, cada vez eran más habituales. ¿La razón? Para ella, una mujer que basaba todo en principios científicos, tan solo eran meros sentimientos humanos que terminarían por desaparecer tarde o temprano. Aunque para su desgracia, Russo había sido el único hombre que le había hecho sentir viva, que podía disfrutar de una caricia, de un beso, de dejarse llevar por algo que no pensó tener: pasión. Cierto era que Alan lo había intentado. La había sostenido entre sus brazos cuando ella se debilitaba, cuando lloraba, cuando pensaba en los hijos que no pudo tener, pero no le reconfortaban tanto como los del subinspector. Nunca le hicieron sentir esa protección que Russo le provocaba al permanecer a su lado. Nunca le consolaron con la magnitud que lo hizo él. Sin embargo, ella tomó una decisión, y por mucho que le costara, la realizaría hasta el final de su vida. 

				Se miró al espejo y no se reconoció. No era la mujer que un día fue. Quizá no era ni su propia sombra. ¿Dónde estaba la mujer inquebrantable que una vez fue? Muerta. Estaba tan muerta como los cadáveres que llegaban a sus manos. Se había convertido en un ser manejable, domable, fácil de dirigir. Tal vez la causa de aquel dramático cambio no era otro que el sentimiento de culpa que, casi tres años después, seguía persiguiéndola. Se culpaba por matar a sus vástagos, se culpaba de no haber sido capaz de negarse a la infidelidad, se culpaba de haber arruinado una prometedora carrera laboral… En fin, se culpaba de todo. 

				Sin apartar la mirada del espejo, se recogió el pelo en una coleta, se lavó la cara y resopló. Hoy tenía que dejar su pena a un lado y mostrar una alegría que no sentía. Días atrás los compañeros la habían nombrado representante del acto de bienvenida del nuevo comisario y eso significó para ella una agonía. Se había acostumbrado al anciano Lausson, un hombre que apenas hablaba con nadie y que no se complicaba la vida. Eso, de manera egoísta, le había facilitado la suya. Puesto que casos que iban más allá de fallecimientos por sobredosis, ahogos en el río o ancianos solitarios, los derivaba a otras dependencias. ¿Cómo lo hacía? Ni lo sabía ni le importaba. Pero gracias a esas decisiones, los casos que llegaban a su mesa eran muy simples y con resoluciones rápidas. Miró el reloj de la cocina y soltó un improperio. No había sido mujer de expulsar por su boca sapos y culebras, pero en su nueva vida lo era y cada vez más. Cogió las llaves del coche y corrió hacia él. Lo conectó y antes hacer el giro hacia la derecha al final de la calle, Alan la llamó por teléfono. 

				―Buenos días, nena. ¿Cómo estás? —preguntó con voz afable. 

				―¡¡Llego tarde!! ¡¡Maldita sea, vuelvo a llegar tarde!! ―voceaba alterada. 

				―¡Adele, respira! Todavía no son ni las nueve…

				―Pues resulta que hoy, ¡¡precisamente hoy!!, hay más tráfico. ¿Cómo puede superar el número de vehículos a los habitantes? ―gritaba enfadada―. ¡Serás imbécil! ―reprendió con palabras y tocando el claxon varias veces la actuación de un conductor que se había metido por una calle en dirección contraria―. ¿Acaso estás ciego y no has visto la señal de prohibido? 

				―¡Por Dios, nena! ¿Quieres respirar hondo? ¡No puedes hacer eso! ―Alan sonreía. Se sentía muy satisfecho al escuchar a su mujer. Lo había conseguido. Había tardado casi tres años en cambiarla pero el resultado era el deseado. No solo la transformó en un ser insociable, agrio y solitario, sino también dependiente. Cada decisión que necesitaba tomar no la ejecutaba hasta que hablaba con él y llegaban a un consenso. Lógicamente, se hacía lo que a él le interesaba puesto que al controlarla, podía seguir realizando las proezas que, junto con el monstruo, realizaban en lugares lejanos al pueblo. 

				―Por si no lo recuerdas, hoy hace su gran aparición el nuevo comisario y todo el mundo está esperando mi llegada para soltar ese puñetero discursito. ¡¿No entiendo por qué me eligieron a mí?! ¿Acaso no hubiera sido mejor que le diera la bienvenida la tetona de Sandy? Además de dejarlo hipnotizado con sus palabras, lo habría hecho con esos enormes melones. 

				—Entonces… ¿por qué aceptaste? Que yo sepa, nadie te puso una pistola en el pecho. 

				—Creo que fue por lo que alegó Lausson. Si no recuerdo mal dijo que: «sabría estar a la altura de una llegada tan importante».

				―¿Estarás de coña, no? ―Las carcajadas de Alan retumbaron como docenas de ecos en el interior del coche. 

				―¿Crees que no estaré a la altura? ―frunció el ceño―. ¿Crees que seré incapaz de dar la talla? 

				―Ni se me ocurriría pensar lo contrario. Eres una mujer excelente, cariñosa, tranquila, y muy buena en tu trabajo —comentó con mofa. 

				Entonces Adele se quedó callada. No fue por haber captado la burla en las palabras de Alan, sino a la reflexión última. Buena en tu trabajo. Ella no se sentía así. Rellenar informes sobre muertes de drogadictos, ahogados o algún que otro anciano fallecido en soledad y encontrado días después cuando la peste era insoportable, no era ser buena en su trabajo. Si de verdad lo fuera, habría encontrado el asesino de Rachel, ese que, después de tres años, nadie había conseguido atrapar. 

				―¿Estás ahí, nena? Te has quedado muy callada. —Alan llamó su atención tras no escucharla. 

				―Sí. Estoy llegando, busco un lugar donde aparcar este tanque ―mintió. No quería volver a entablar una conversación sobre el caso que dejó abierto. Primero porque no había investigación y segundo porque cada vez que lo evocaba, Alan se enfurecía y le recordaba que gracias a ese suceso ella había estado en la cama con otro. 

				―Bueno, pues ahora sé buena chica y respira. El discurso de bienvenida lo metí en tu bolso. 

				―Gracias, Alan. Oye, tengo que dejarte, voy a salir del coche —le dijo mientras agarraba el asa del complemento y dirigía el dedo hacia el botón de finalizar la llamada. 

				―Tranquila, todo saldrá bien, ¡ya verás! —fue lo último que escuchó de su marido. 

				Cerró la puerta del vehículo de un portazo, miró el reloj y volvió a emitir otro improperio al darse cuenta que llegaba diez minutos tarde. Mientras subía las escaleras que la conducirían hacia la entrada de la comisaría, rezaba para que el nuevo integrante de la minúscula central no hubiese llegado todavía. Pero allí no había nadie. Ni Sandy con sus enormes pechos estaba en información para saludarla. 

				―¡Maldita sea!― exclamó. 

				Por mucho que había suplicado, hoy Dios tampoco le había hecho caso. ¿Cómo iba a llegar alguien tarde el primer día de trabajo? Además, debía haberlo imaginado tras escuchar la multitud de rumores que tenían últimamente los compañeros. Se chismorreaba sobre la vida de quien los dirigiría. Se contaba que había sido uno de los mejores policías pero que estuvo fuera de servicio durante dos años. Unos afirmaban que se había marchado del país para estudiar casos importantes en otros estados, otros comentaban que se había tomado un tiempo de excedencia por un problema familiar, y por supuesto, otros alegaban que había estado entre los secretas para atrapar a un cártel de la mafia. Pero fuera cual fuese la razón por la que se había alejado de su anterior trabajo, ahora parecía ir buscando la tranquilidad y el aburrimiento. Porque eso encontraría en aquel pequeño pueblo apartado de la mano de Dios: paz y más paz. 

				Se quedó parada frente a la entrada de la oficina del nuevo jefe. Se escuchaban un sinfín de risas. Todos parecían contentos por la nueva aparición. Tal vez el cambio resultaría más beneficioso de lo esperado, aunque ella odiaba los cambios. Tomó aire, llevó la mano hacia la manivela para girarla, dibujó una sonrisa en el rostro y abrió la puerta. 

				Si algún individuo le hubiese dado con un bate de béisbol en la cabeza, no habría sufrido una conmoción tan fuerte como la que tuvo cuando entró. A pesar de que el nuevo comisario le daba la espalda y no podía ver con claridad el rostro, no le cabía la menor duda de quién era el epicentro de tal alboroto. Se quedó petrificada. No respiraba. Intentó hacer que su cerebro mandara una orden a las piernas para que estas caminaran hacia atrás y desaparecer sin ser vista. Pero su mente no estaba por la labor porque se hallaba muy ocupada pensando en un nombre: Russo. 

				Estaba muy entretenido charlando con aquellos que serían sus nuevos compañeros. Tan embelesado se encontraba con aquella cálida bienvenida que no se percató de la entrada de otra persona hasta que las miradas se dirigieron hacia ella. Carlo, con actitud calmada, se giró para saludar al otro integrante de su equipo cuando se quedó sin aire. Casi tres años habían pasado desde que la vio por última vez. Casi treinta y seis meses, con sus casi trece mil ciento cuarenta días y estaba igual. Nada en ella había cambiado salvo una delgadez extrema. Tenía el rostro pálido. Sus ojos se habían quedado fijos en él, y observó la tensión de su cuerpo. No se lo esperaba. A decir verdad, él tampoco sabía que ella estaba allí. Cuando Frank le habló sobre la posibilidad de quedarse con el puesto de un amigo que estaba a punto de jubilarse y que se trasladaría a cientos de kilómetros de la ciudad, pensó que era el mejor lugar para comenzar una nueva vida. Una muy distinta a la que había vivido hasta el momento. Una en la que Adele no estuviera presente. Sin embargo, el destino le había jugado una mala pasada… de nuevo. 

				―Adele, ¡no te quedes ahí! ―dijo entre risas Sandy―. Pobrecita… —murmuró tan cercano al oído de Russo que pudo sentir el aliento de esta—. No es una mujer sociable. Solo se relaciona con cadáveres…

				«Entonces, no ha cambiado mucho…», pensó Russo sin dejar de mirarla. 

				—¡Vamos! —insistió Sandy—. Te estamos esperando para que le des la bienvenida a nuestro nuevo comisario. Aunque, como puedes comprobar, hemos tenido que comenzar sin ti. 

				Russo frunció el ceño. Aquella mujer la estaba menospreciando. La ridiculizaba delante de todos y eso no le hizo ninguna gracia. De repente, todo el calor que había sentido por las muestras de cariño, desaparecieron. Iba a tener que dejar ciertas cosas muy claras mientras que él estuviera en aquel lugar, que sería poco porque iba a pedir traslado justo cuando lo dejaran solo, y entre esas primeras medidas sería que todo el mundo la respetara. No aceptaría una burla más sobre ella. Porque parecía que ninguno de los allí presentes tenía la más remota idea de quién acababa de entrar y, aunque fuera tan solo unos días, él lo haría saber. 

				—No hace falta… —dijo Russo rompiendo el incómodo silencio—. Ya habéis sido todos muy amables. 

				—Pero… —insistió Sandy. 

				—¡No hay peros! —exclamó con una voz tan autoritaria que todos se quedaron asombrados—. Ahora, si me disculpáis, tengo mucho trabajo que hacer e imagino que vosotros también. 

				Despacio, sin apenas prisa, se fueron marchando y despejando la oficina. Carlo se acercó a la mesa y apiló unos papeles que había esparcidos sobre ella. Notaba la presencia de Adele, pero no quería alzar la mirada y contemplar su estado de shock. Mañana, o tal vez otro día, hablarían de la inesperada llegada y la decisión de un traslado para no incomodarla. 

				—Puedes retirarte —dijo Ruso al ver que ella no lo hacía. Su voz era calmada, sosegada, impersonal. 

				Adele se giró y sin mediar una sola palabra salió de la oficina. De todas las cosas imposibles en la vida, la primera que hubiese puesto en la lista era volver a estar con Russo, pero como si el destino le ofreciera otra patada en el culo, allí estaba. Tan solemne como siempre, manteniendo una postura erguida, poderosa, dominante… Avanzó por el pasillo hasta llegar a la morgue, lugar donde se creía permanecer segura, se sentó en su silla giratoria y comenzó a llorar. ¿Cómo actuaría Alan tras ser informado que Russo regresaba a sus vidas?





 


			CAPÍTULO 15
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			La ayuda

				A través de la ventana la observó marcharse. Caminaba cabizbaja y, por la forma de inclinar los hombros hacia adelante, también triste. No le cabía duda que su presencia allí no le había resultado muy grata. Cuando se fue de Tulsa, a nadie informó sobre su nuevo paradero. Se había alejado de todos sin mirar atrás y ahora, después del tiempo, el destino los había vuelto a unir. Pero esa adversidad iba a durar poco. Carlo se había propuesto hablar lo antes posible con Frank. Le explicaría lo sucedido y este se pondría manos a la obra para trasladarlo a otra comisaría. Gracias a Dios, su amigo era un hombre influyente y, a pesar de haberse jubilado tras la muerte de Rachel, muchos compañeros le debían varios favores y gracias a eso el cambio tardaría menos de lo habitual. Era la mejor opción para no hacerla sentir desdichada. No quería interrumpir el mundo que había forjado durante los tres años. Él no era de esos. Él era un caballero que, aunque se quedó sin corazón tras la partida, sabía el lugar que ocupaba en la vida de la mujer y la respetaba. 

				Después de asentar con firmeza el pensamiento de su cambio, dirigió la mirada hacia los papeles que tenía en la mesa y les echó un vistazo. Se sorprendió al solo hallar casos pequeños e insignificantes. El anterior comisario no requería un gran esfuerzo para resolverlos con rapidez. Es más, estaba seguro de que para aquel tipo de fallecimientos: cuerpos de pescadores ahogados en el río, algunos ancianos fallecidos en el hogar, jóvenes que habían encontrado su final tras una sobredosis… no demandaba de los servicios de la forense salvo para el mero trámite legal. Todo parecía tan sencillo, tan tranquilo, que se preguntó cómo Adele, acostumbrada a trabajar en sucesos difíciles y casi imposibles de resolver, había decidido dar un giro tan drástico a su vida laboral. 

				«Quizá necesitaba apartarse de todo para conseguir la felicidad», meditó al mismo tiempo que se recostaba sobre el asiento y juntaba los dedos como si fuera a rezar. 

				Si esa era la causa, ambos seguían teniendo muchas cosas en común. Él también deseaba dejar atrás un pasado lleno de oscuridad y comenzar de nuevo. Tal como hizo ella, huyó de la ciudad que lo vio tocar fondo para no volver a recordar los episodios de descontrol que sufrió. ¿Y todo por qué? Porque no quiso aceptar una decisión, porque no quiso quedarse sin ella. Arrugó la frente al recordar el esfuerzo que necesitó para salir del submundo alcohólico y sin pensárselo dos veces se inclinó hacia delante para hacer esa llamada liberadora. No llegó a hacerla, el teléfono comenzó a sonar en ese mismo momento.

				—Le habla el comisario Russo —dijo tras descolgar. 

				—Buenos días, soy Jackson, tu homólogo de Rochester —respondió el interlocutor. 

				—Buenos días, Jackson, ¿en qué puedo ayudarle? —Russo entornó los ojos ante la sorpresa que le había causado la llamada. No llevaba en el puesto ni dos horas y… ¿ya se ponían en contacto con él? ¿Qué sería esta vez? ¿Una cálida bienvenida o pedirían que les ayudara a resolver algún rompecabezas? 

				—Necesito que me eche una mano, Russo, porque estoy con la soga al cuello…

				«¡Bingo! —exclamó el comisario en el interior de su cabeza». 

				—Tengo en el depósito el cadáver de una joven y, por mucho que mi forense repasa cada centímetro de ese frío cuerpo, no acierta a concluir qué fue lo que le sucedió salvo que murió por falta de oxígeno. —Tomó aire con rapidez y prosiguió sin dejar que Carlo interviniera—. Antes de que comience a darme una charla sobre temas de jurisdicción y tal, le ruego que preste atención a la información que he conseguido. Si esto no le atrae, si lo que va a escuchar no despierta su curiosidad, le daré las gracias y tocaré a otra puerta. 

				—Bien, Jackson, ya tiene mi interés. Le escucho… —Carlo adoptó una pose de cautela, esa que solía poner cuando su instinto policial le gritaba que estaba ante algo muy importante. 

				—Como ya le he dicho es una joven de unos veinte años, alta, morena, compresión atlética. Una muchacha muy hermosa como he podido comprobar en las fotos que me entregó la familia, pero como puedes suponer apenas quedan rastros de esa belleza cuando se supone que lleva flotando unos dos días sobre el río Genesse… 

				—¿Ese no es el lugar donde Arthur Shawcross dejaba a sus víctimas? —le interrumpió Russo.

				—Sí, pero antes de que comience a realizar conjeturas le advierto que hay que tener en cuenta varias cosas; la primera es que Arthur murió hace algo más de cuatro años y lo segundo... —Jackson tomó aire, como si lo que estaba a punto de desvelar fuera la única causa de su inquietud—. El cuerpo de la víctima está intacto. No le falta ni un mísero pedazo. Ni los peces han tocado su piel.

				—Ajá… —dijo Russo analizando en su cabeza cada dato.

				—Nuestra primera hipótesis se orientó hacia algún discípulo o fanático de los macabros sucesos que realizó Arthur. Últimamente hay mucho Hannibal Lecter suelto por el mundo. Sin embargo, el estado de descomposición del cuerpo, las marcas en las piernas, en los brazos de la joven, no cuadra con el modus operandi de ninguno de los sospechosos que hemos barajado. Es verdad que la asfixió hasta la muerte, que mantuvo relaciones con ella, pero lo que encontramos al girarla… —Respiró con pesar, como si le pesara hacerlo mientras rememoraba lo que había visto—. Russo, jamás habíamos visto una violencia tan voraz. 

				—Le desfiguró el rostro… —especuló Carlo en voz alta mientras cerraba los ojos y recordaba el cuerpo sin vida de Rachel en la bañera y con la cara tan destrozada que apenas podía estar seguro de que en verdad era ella. 

				—¡Exacto! Esa joven fue golpeada sin compasión. Te prometo que creí que el artífice de tal aberración había sido alguna vara metálica, sin embargo, cuando el forense me dijo que la atrocidad fue realizada por los propios puños del asesino, me quedé sin respiración. Llevo en el cuerpo casi cuarenta años, Russo, he visto muchísimas barbaridades como las que realizó Arthur Shawcross, pero ese tipo, ese asesino, no mata solo para satisfacerse sexualmente… Esa joven fue torturada hasta que dejó de respirar. El muy cabrón la ató por las muñecas y los tobillos y la dejó en suspensión durante horas, quizá hasta días. 

				—¿Has hablado con gente cercana a ella? ¿Compañeros de trabajo, vecinos…?

				—Hemos preguntado a la familia si la joven les habló sobre un nuevo amigo, conocido, novio, o algo similar. No obstante todos responden lo mismo; nadie sabe nada. 

				—¿Has preguntado a sus amigas? Muchas jóvenes no se atreven a desvelar ciertos secretos a la familia sobre todo si se trata de temas sexuales —insistió Carlo. 

				—Sí. Hemos interrogado a todas y cada una de ellas y no nos han aclarado nada. Según dicen, están asombradas del suceso puesto que la muchacha era un encanto. Buena estudiante, solidaria, deportista…

				—¿Sabes si el forense encontró sobre el cuerpo algún tipo de flor? —Quiso saber si había alguna coincidencia más con el caso de Rachel. 

				—Estaba rodeada de miles de semillas y hojas. Los laterales del río están colmados de flores. Si puedes ser más concreto…

				—Esta es especial, se trata de una rosa japonesa aunque se le conoce como camelia. 

				—Se lo preguntaré al forense, pero no puedo asegurarte que hallemos nada. 

				—Y para finalizar, quiero preguntarle una cosa —dijo Russo con tono suave, tranquilo. 

				—Pregunta lo que quieras… 

				—¿Por qué me pides ayuda? 

				—A decir verdad pienso que eres la persona ideal para este caso. Sé que estuviste al frente de la investigación de la hija de Frank y al ver ciertas semejanzas con ella, decidí ponerme en contacto contigo. Llamé a la central donde trabajabas en Tulsa y allí me indicaron tu nueva ubicación. 

				—¿Sabes que durante estos años he estado ausente?

				—Todo el mundo necesita un descanso y estoy seguro de que tras tu tempestad ha llegado tu calma, ¿verdad?

				—No estoy tan seguro de ello… —murmuró tan suave que no supo a ciencia cierta si Jackson había sido consciente de sus dudas. 

				—Ahora me queda hablar con la forense que trabajó contigo —continuó—. Parece como si se la hubiese tragado la tierra. Nadie sabe su nuevo paradero. Nadie ha puesto el mínimo interés en averiguarlo. Entre tú y yo, me da la sensación que tampoco han investigado sobre ello. Quizá la fama de mujer fría, huraña, insocial e inadaptada con el entorno ha tenido algo que ver. De todas formas seguiré buscándola. No pretendo casarme con ella sino que me ayude a esclarecer lo que le sucedió a la chiquilla. 

				—La señora Martin trabaja aquí. No hace falta que sigas indagando —dijo con aspereza tras buscar las palabras más correctas para no parecer enfadado, aunque sí lo estaba. No le hacía gracia escuchar las descripciones que se hacía sobre Adele. Ella era… ella. Una mujer inigualable. Porque Sandys había muchas, tal vez demasiadas, pero Adele… solo había una—. Estoy seguro que, como siempre, realizará una magnífica labor. 

				—Siento si… Me dijeron que… —intentó excusarse. 

				—¿Cuánto crees que tardarás en hacernos llegar el cadáver? —preguntó sin darle tiempo a que finalizara la excusa. 

				—Unas ocho horas, siete si no hay tráfico. 

				—Estupendo, la estaremos esperando.

				—Muchas gracias, Russo. 

				—No tienes nada que agradecer. Para nosotros será un enorme placer trabajar en este caso. Quizá, hasta consigamos cerrar viejas heridas… —Se llevó la mano libre hacia el mentón y se lo acarició muy despacio—. Si no tienes nada más que añadir, informaré a la forense sobre nuestra próxima labor. 

				—Perfecto. Solo te pido que no me mantengas al margen, necesito saber todo lo que vais descubriendo, la familia no descansará en paz hasta que se esclarezca la razón por la que su hija ya no respira. 

				—Lo haré —dijo antes de colgar. 

				El silencio volvió a reinar en la oficina. Era el momento de reflexionar sobre lo acontecido. No solo el destino los había unido sino que también llegaba un caso muy parecido al que los separó. ¿Cómo lo afrontarían? ¿Qué reacción tendría Adele cuando le informara de lo que estaba a punto de llegar? Con estas y miles de preguntas más, Carlo salió del despacho hacia el lugar donde la mujer se había dirigido, su cueva, su castillo de soledad. A su paso iba observando a los nuevos compañeros. Estos le miraban y le sonreían con timidez. Parecía que aquel ambiente de cordialidad que habían tenido apenas unas horas antes, había desaparecido. Estaba seguro que se debía a la última actuación que había tenido pero le fue imposible no cabrearse al ver que todo el mundo se reía de ella. 

				Meditando sobre cómo comenzar la conversación, llegó hasta la puerta. Se quedó parado durante un tiempo, reflexionando, tratando de encontrar las palabras idóneas. Dirigió la mano hacia la manivela y cuando abrió, la encontró como antaño, sumergida en un sinfín de papeles y sin apartar la vista de ellos. Como si el tiempo no hubiese pasado, apoyó el hombro en el marco, se cruzó de brazos y la observó realizar su trabajo. Era imposible que hubiese cambiado tanto. Era imposible que no fuera la misma mujer. 

				—¿Estás ocupada? —Decidió al fin interrumpirla.

				—¡¿Russo?! —exclamó y preguntó alterada—. ¿Qué haces aquí? —Continuó revelando en el rostro el asombro y el pudor que la presencia de este le proporcionaba.

				—Necesito hablar contigo —dijo al mismo tiempo que decidió adentrarse. 

				—No tenemos nada de qué hablar —soltó con tosquedad. 

				—Pues yo no estoy tan seguro de eso…

				—¿Qué has venido a hacer aquí? ¿Por qué has tenido que aparecer? —Adele lo miró frunciendo el ceño y agarrando con tanta fuerza el boli entre los dedos que estuvo a punto de romperlo. 

				—Vengo a informarte de que nos va a llegar un cadáver en menos de ocho horas y quiero que estés preparada.

				—¿Un cadáver? —Abrió de par en par los ojos. 

				—Me imagino que esa mente tuya estará echando humo preguntándose la razón por la que no se te ha avisado para que hagas el usual levantamiento de cadáver, ¿verdad? —Esperó a que ella afirmara pero al no hacerlo, prosiguió—. Hace unos minutos me ha llamado un comisario de Rochester, un tal Jackson. Quiere que le ayudemos en un caso…

				—Lausson no aceptaba asuntos de otras jefaturas y menos de una tan lejana a nuestra jurisdicción —comentó apretando los dientes. 

				—Pero por si no te has dado cuenta, Lausson ya no está, y yo soy muy diferente. —Se colocó frente a la mesa y se cruzó, nuevamente, de brazos. 

				—¿Qué tiene de especial para que te pidan ayuda? —Quiso saber tras mantenerse callada durante unos momentos en los que intentaba que su corazón tomara un ritmo normal. 

				—Joven, de unos veintitantos, la encontraron flotando sobre el río Genesse. 

				—¿Mutilada? —Carlo advirtió que Adele comenzaba a relajarse. Su rostro mostraba una emoción bien distinta a la que tenía cuando entró. Ahora no indicaba terror por su cercanía, sino interés, el mismo que había sentido él cuando fue informado sobre el suceso. Sí, en el fondo, Adele no había cambiado tanto y seguían pareciéndose mucho más de lo que admitían. 

				—Jackson no cree que sea obra de un imitador de Arthur Shawcross, aunque sí que la joven tiene signos de estrangulamiento. 

				—Los imitadores, como tú los llamas, pueden actuar con un modus operandi parecido al maestro pero dándole su propia seña, su propio toque —explicó con voz impersonal. 

				—Tienes razón, aunque creo que se me ha olvidado decirte que la muchacha tiene marcas en las manos y en los pies, posiblemente fue maniatada y torturada antes de darle fin. 

				—Vale… Ahora lo comprendo todo… —dijo alargando cada palabra—. Crees que esa muchacha puede tener algo en común con Rachel, ¿verdad? 

				—No lo sé. Según me ha explicado el comisario no encontraron camelias sobre el cadáver y si las hubiera sería imposible de encontrarla porque…

				—Porque el río tiene más de un millar de flores silvestres —terminó la frase Adele.

				—Exacto.

				—Esto parece una pesadilla. —Habló mientras se llevaba las palmas hacia el rostro para cubrirlo—. Pienso que en algún momento abriré los ojos y todo lo que ha sucedido hoy se esfumará. 

				—No ha sido mi intención romper el maravilloso mundo de Adele —expresó con voz estrangulada, colmada de culpabilidad—. Pero hay que dejar atrás esos penosos recuerdos y ser profesionales, ¿no te parece?

				Adele se apartó las manos de la cara y lo miró enfurecida. ¿Acaso ella había dejado de ser alguna vez una profesional? ¡Nunca! Ella era quien era y nada ni nadie le cambiaría. Tras respirar con profundidad, se levantó, cerró la carpeta que estaba leyendo, se dirigió hacia el perchero para colgar la bata blanca y murmuró.

				—Me marcho a casa. Cuando llegue el cadáver que alguien me llame. Voy a descansar un rato. 

				Y se marchó dejando a Russo solo en aquel lugar.
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			Ver la vida a través de otros ojos…

				Le dolía tanto la cabeza que apenas podía recapacitar sobre lo acontecido durante la mañana. Condujo sin prestar atención a las normas de seguridad hasta que llegó a su hogar. Tras confirmar que Alan no estaba esperándola, se dirigió hacia el dormitorio, cerró las ventanas y se echó sobre la cama. Necesitaba un tiempo de relax antes de poder tomar ciertas decisiones. Como era lógico, la más urgente era buscar las palabras adecuadas para desvelar a su marido la identidad del nuevo comisario. Adele colocó los brazos detrás de la cabeza y mirando el techo se preguntó cómo reaccionaría. 

				«Mal, muy mal», dijo en voz bajita. 

				No le cabía duda que en cuanto el apellido Russo brotara de su boca, Alan se dirigiría como un toro furioso hacia comisaría y, no solo le reprocharía la inapropiada llegada, sino que tal vez querría terminar la venganza que, a pesar de no expresarla, seguía latente en su marido. En el pasado, Alan se había sentido tan culpable por lo sucedido que no actuó con violencia sino con sumisión. Le suplicó que no lo abandonara, que le diera otra oportunidad y le prometió que todo lo sucedido se desvanecería tras asentarse en el pueblo de Lynchburg. Aunque mucho se temía que ahora no mantendría aquella conducta pacífica y serena. 

				Habían renunciado a muchas cosas buenas de Tulsa para comenzar de nuevo e intentar reanimar un matrimonio al borde de un infarto final. Casi tres años habían pasado y, aunque la relación no era idílica, sí que se podía catalogar de normal. 

				«Tres años… —susurró suavizando la intensidad de su voz mientras seguía fijando la vista en el techo—, con sus treinta y seis meses para olvidarte y en cuanto apareces de nuevo, desequilibras ese estado de tranquilidad mental que tanto he tardado en obtener…».

				Con brusquedad, agarró la almohada y se la puso en la cara. Quería asfixiarse o por lo menos deseaba perder durante unos instantes el conocimiento. Creía que así lograría al fin hacer desaparecer la desafortunada sucesión de imágenes que su cabeza proyectaba sobre Russo. Lo veía de nuevo en comisaría, en el epicentro de la comitiva de bienvenida, con una actitud serena. Adele reafirmaba la idea que tuvo años atrás: Russo tenía el cuerpo perfecto para llevar con orgullo el uniforme. Apretó la almohada con fuerza y dio un pequeño grito. No quería pensar más en él. No quería pensar en su corte de pelo, en sus pequeñas e imperceptibles canas, en su rostro atractivo y varonil, ni en nada que se refiriese a su mirada. 

				Dejó de presionarla tras concentrarse en esto último. Algo en aquellos ojos había cambiado y no se refería a la sorpresa que este tuvo al verla, que en ese momento, tras rememorar la llegada, advirtió que él no se esperaba encontrársela en un lugar tan apartado, sino de algo más. 

				«¿Será tristeza? ¿Será dolor? ¿O quizás el motivo de ese cambio se deba a la aparición de unas pequeñas arrugas alrededor de sus ojos?». 

				Movida por la curiosidad, retiró la almohada de la cara, se giró, colocó los codos sobre la colcha, y, como si estuviera leyendo un libro, cerró los ojos y comenzó a recopilar la información que había escuchado de él. Decían que había estado retirado durante unos años. Si eso era cierto, tenía que ser desde que ella se marchó. Comentaron que se había ocultado en los secretas. Adele no tenía apenas conocimiento de ese mundo, pero sabía que esa alternativa podía ser bastante aceptable puesto que si realizó un buen trabajo, debía desaparecer algún tiempo de Tulsa y, qué mejor lugar que Lynchburg para poner kilómetros de distancia de su antigua vida. Sin embargo, a pesar de que la hipótesis parecía firme, Adele no la quería dar por válida. Había permanecido junto a Russo mucho tiempo durante la investigación de Rachel y conocía de primera mano la obsesión que tenía hacia el caso. Trabajaron hasta quedar exhaustos, separándose tan solo para marcharse a sus respectivos hogares y descansar unas horas. Luego, tras el aborto, el tiempo de distanciamiento desapareció hasta tal punto que habían dormido juntos en el sofá de la oficina. Recordaba despertar y observarlo en la mesa con las fotos de la muchacha en sus manos. Leía con atención las notas que ella había escrito, escuchaba una y otra vez la grabación que hizo cuando realizó el primer análisis al cadáver. Estaba empeñado en lograr lo que parecía inalcanzable, no solo por la amistad que sentía por Frank sino porque intuía que el asesino seguiría matando y deseaba atraparlo lo antes posible. 

				Entonces, si tan entregado estaba al caso ¿qué le habría sucedido para retirarse? Lo último que recordaba era… 

				«¡No! —gritó para sí misma con fuerza—. ¡Eso es absurdo!».

				Se dejó caer sobre la cama y permaneció con el rostro pegado en la sábana durante unos instantes. La última suposición, la última idea que le proporcionó su cerebro, no podía ser cierta. Ella no significó nada para Russo. Era cierto que la contemplaba con cariño, que la apoyaba cada vez que se hundía, que había estado a su lado en todo momento, que le ofrecía tiernos y duraderos abrazos para consolarla. Sin embargo, no podía hallar en aquel comportamiento nada salvo ternura. Quizá por eso se dejó llevar y la mujer que se escondía bajo la bata blanca demandó más. 

				«Te engañas —se dijo a sí misma—, siempre lo haces cuando piensas en él. A pesar de negarlo con fuerza, raro es el día que no recuerdas el alterado latir de tu corazón, sus caricias en tu cuerpo, tus jadeos, sus besos, la pasión con la que hicisteis el amor…». 

				Enfadada consigo misma al descubrir que aquello que parecía olvidado no lo estaba, se levantó con rapidez, se dirigió hacia el baño y se dio una ducha. No podía meditar sobre Russo y el pasado, tenía que centrarse en el presente y este le indicaba que su marido llegaría a su hogar buscando a la encantadora esposa que horas antes había despedido en la cama con una sonrisa. 

				—¡Maldito seas, Carlo Russo! —gritó golpeando la pared del baño. 

				Las lágrimas se mezclaron con el agua de la ducha. Su cuerpo comenzó a descender hasta que terminó sentada en el suelo. Por mucho que deseaba ser la luchadora que un día fue, no lo conseguía. Había pasado estos casi tres años al lado de un hombre que en verdad no amaba y la inesperada llegada de Russo le había ofrecido una verdad aterradora: se había estado engañando todo este tiempo. 

				Dejó que el agua siguiera cubriendo su desnudez hasta que decidió salir. Cogió el albornoz y regresó a la cocina. Tenía hambre, demasiada. La llegada del hombre le había descontrolado tanto que ni si quiera se había acordado de almorzar. Aturdida por el sinfín de pensamientos, abrió el frigorífico y cogió una pequeña bandeja de plata envuelta en plástico. Retiró el envoltorio, colocó el alimento en un plato hondo y lo metió en el microondas. Clavó la mirada en el aparato. Contemplaba cómo el tiempo retrocedía hasta llegar a cero. El sonido de la suave campanilla le indicó que la comida ya estaba lista. La sacó, puso el plato sobre la mesa y, justo cuando iba a comer la primera cucharada, escuchó la llegada del coche de su marido. No consiguió llevarse la comida hacia la boca, de nuevo, las ganas de alimentarse desaparecieron. Se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta de la cochera mientras buscaba las palabras adecuadas para hablar con Alan sobre el tema sin despertar la ira en este. Al no encontrarlas optó por un plan B: no le comentaría nada a Alan hasta que fuera capaz de mantener una actitud sensata en presencia de Russo. 

				—Hola —le saludó desde la puerta. El pelo negro caía en cascada, el albornoz cubría su desnudez y mostraba un semblante pálido, más de lo habitual. 

				—¡Adele! —exclamó Alan sorprendido—. ¿Qué haces en casa tan pronto? —Estaba mirando algo en el maletero y cerró la puerta con rapidez. Caminó hacia la mujer y le dio un beso en la mejilla—. ¿Te encuentras bien? ¿Te sucede algo?

				—Estoy bien, un poco famélica pero se me pasará cuando coma el plato que tengo preparado en la cocina. 

				—Pues entonces te acompañaré y te alimentarás. No quiero ser el causante de un posible desmayo —añadió Alan mientras agarraba la cintura de su esposa y la conducía hacia el interior de la casa. 

				Durante el trayecto estuvo callado, aunque no cesaba de besarle la cara. Adele pensó que aquella inesperada actitud se debía a su aspecto. Tenía que estar horrible para que Alan se preocupara por su alimentación, cuando siempre le regañaba al verla comer alguna tableta de chocolate. Con mucha amabilidad le retiró la silla, le ayudó a sentarse y se acercó a la estantería para coger un vaso. 

				—¿Qué tal ese nuevo comisario? —dijo en el mismo momento que abría el grifo para llenarlo de agua. 

				—Bueno… de eso quería hablarte… —Miró el plato que tenía sobre la mesa e inventó con rapidez una historia creíble. 

				—Soy todo oídos. —Alan se cruzó de brazos y la miró sonriente. 

				—Es un hombre mayor, muy parecido a Lausson. Imagino que le quedarán menos de cinco años para jubilarse y ha decidido vivirlos en un lugar tranquilo… —Le narró el acto de bienvenida que realizaron sus compañeros y lo contento que se había puesto tras su discurso. 

				Intentó mantener la calma, no titubear en la narración. Pero Adele dejó de preocuparse de la conversación al observar un extraño comportamiento en Alan. Este intentaba mostrarse tranquilo, pero su cuerpo estaba rígido, tanto que, si lo tumbaba en una de sus mesas y no le escuchaba respirar, podría compararlo con el rigor mortem que tenían los cadáveres que analizaba. Después meditó sobre el interés que este poseía sobre su trabajo. Desde que habían llegado a Lynchburg, Alan le remarcó que no deseaba escuchar nada referente al nuevo trabajo porque no le provocaba el mínimo interés. Pero había algo más… De repente Alan parpadeó y Adele dirigió la mirada hacia sus ojos. El motivo de ese acto involuntario fueron unas pequeñas gotas de sudor que se resbalaban por su frente. Adele se inquietó. No era lógico que él actuara así, al igual que no era normal que ella le contara una mentira. 

				«Quizá sea eso… —se dijo—. ¿No has pensado que antes de regresar a casa podría haberse parado en comisaría y descubrir que el nuevo comisario es Russo?». 

				No, no lo había sopesado porque durante todo aquel tiempo, Alan no había aparecido por allí. 

				—Pues ha aceptado. Este es el lugar idóneo para vivir en paz, ¿no crees? —Interrumpió con brusquedad las divagaciones de la mujer. Adele sonrió de medio lado al cerciorarse de que caminaba hacia una de las sillas contiguas para sentarse a su lado. 

				—Sí. —Se dispuso a comer, aunque no lo consiguió. Se sentía mal por la mentira. Estaba inquieta por la actitud de Alan y, por mucho que lo intentaba, el estómago seguía sin querer llenarse. 

				—Bueno… cuéntame, ¿qué casos interesantes has tenido hoy? —preguntó apoyando la espalda en el respaldo y bebiendo con pequeños sorbos. 

				—Nada nuevo. Dentro de unas horas nos llegará un ahogado. —Cogió el tenedor, lo llenó de comida, se lo llevó a la boca rezando para que al final pudiera retenerla en el interior y no lo vomitara—. ¿Y tú? ¿Qué has estado haciendo?

				—Hoy he visitado a un cliente en Stonewall, uno de los mejores que tengo en mi cartera, el doctor Calvin. Llevaba tiempo hablándome de las proezas que ha realizado en una granja que adquirió el año pasado y hoy ha decidido enseñármela. —Al ver cómo Adele arqueaba las cejas, prosiguió—: Ya sabes que para vender tengo que escuchar las historias de mis compradores y este es muy especial porque gracias a él supero los objetivos. Así que tras firmar la magnífica venta, me metió en su coche y tras veinte minutos de conversación sobre los nuevos cultivos, aparecimos en una pequeña parcela repleta de vegetación. 

				—¿Y? —Masticó despacio, intentando encontrarle el sabor. 

				—Me pareció maravilloso. A pesar de tener pocos metros para la siembra, ha hecho una excelente labor. Me ha dejado tan sorprendido que he decidido convertir nuestro jardín en un pequeño huerto. Así, en vez de quejarte tanto por la basura que comemos, podremos recolectarla de nuestra propia cosecha. He pensado poner algunos árboles frutales. Haré surcos para plantar hortaliza y hoy mismo iré a comprar un buen sistema de regadío, para no tener que preocuparnos por el riego —comentó con entusiasmo. 

				—¿Ahora quieres ser un agricultor? —preguntó con asombro. 

				—Es un bonito hobby, ¿no crees? —Se inclinó hacia delante y extendió los brazos sobre la mesa—. He comprado algo de abono, lo llevo en el maletero.

				—Por eso olía tan mal en la cochera… —dijo arrugando la nariz.

				—Según Calvin, el mejor fertilizante para la tierra es el estiércol de vaca —explicó con una sonrisa. 

				—¡Dios! ¡Pues olía a muerto! —exclamó Adele dejando el tenedor sobre la mesa. 

				—Entonces… ¿no me ayudarás a sacar ese magnífico abono del maletero? —continuó sonriente. 

				—¡Ni lo sueñes! —Se giró hacia Alan para mirarlo con detenimiento. Ahora entendía la razón por la que había cerrado con rapidez el coche y por lo que venía exhausto. Se sintió sucia, repugnante y malvada al imaginar que su marido la engañaba con la misma facilidad que ella lo había hecho. Alargó los brazos hacia él y lo abrazó. 

				—¿Cuánto tiempo has dicho que tienes hasta que venga ese cadáver? —Alan la miró con lujuria al descubrir que bajo el albornoz estaba desnuda. 

				—Mucho… —le murmuró aproximando su boca a la del marido. 

				—¡Pues no perdamos el tiempo! —Le cogió de la mano y tiró de ella para llevarla hasta el dormitorio.
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			Nunca dejó de matar

				«Me has dejado sorprendido —habló la bestia mientras Alan confirmaba que Adele se metía en el coche y se alejaba del hogar—. Por un momento creí que te pillaría». 

				—¿Pillarme? Me subestimas… He aprendido mucho durante este tiempo —señaló con altivez—. Tal vez hasta consiga superarte. 

				«¿El alumno sobrepasando al maestro? —preguntó con mofa su yo malvado—. Solo recuerdo un caso, Platón, y no creo que puedas alcanzarlo…».

				—No estoy tan seguro de eso —continuó la conversación al mismo tiempo que se dirigía hacia la cochera. Tenía trabajo que realizar y no podía demorarlo más. 

				«No voy a discutir sobre la superioridad que empiezas a tener porque en el fondo me gusta. Es un halago hacia mi persona».

				—¿Te sientes satisfecho por haberme convertido en un monstruo? —prosiguió mientras levantaba la puerta del maletero. 

				«Mucho…».

				—En fin, ser supremo, ¿rematamos nuestra magnífica labor? —inquirió mirando las dos bolsas negras que escondía en el interior del vehículo. 

				«¿Tú qué crees?».

				—Hay tiempo de sobra hasta que regrese. Como has escuchado, tiene un nuevo caso e imagino que llegará tarde. Estoy seguro de que habremos concluido antes de su repugnante aparición. 

				«¡Puaj! Esa mujer me da muchísimo asco… No entiendo cómo eres capaz de tan siquiera permanecer en la misma habitación».

				—Todo tiene un precio, ¿no? Pues follarla es el que debemos pagar si queremos mantenerla controlada. —Alzó sobre su hombro la primera bolsa y la depositó en el suelo. Hizo lo mismo con la otra. 

				«Antes de sacarlas, tendrías que haber hecho el agujero en el jardín. ¿Acaso no has pensado en la posibilidad de una aparición imprevista?».

				—¿Te refieres a la visita de algún vecino pidiendo sal? —Su tono seguía sarcástico e incluso mostraba en el timbre de voz la diversión que le provocaba la situación. 

				«Haz lo que quieras, pero luego no me vengas suplicando que te ayude».

				—No te enfades… Sabes que te necesito —habló con suavidad—. A ver… ¿dónde quieres que realice el agujero, delante o detrás? 

				«Me da igual dónde lo hagas… Aunque sigo pensando que la montaña es el lugar idóneo para ellas».

				—Sabes que las necesito cerca. —Miró las bolsas extendidas sobre el suelo, se inclinó hacia ellas, las tocó sobre el plástico y mostrando un cariño impropio de quien les había sesgado la vida con sus propias manos, prosiguió—: Son las únicas que nos han amado de verdad. Son las únicas que se han preocupado por nosotros. Son las únicas que, a pesar de saber cuál sería el fin, nos decían con lágrimas en los ojos que nos amaban y que nos perdonarían. 

				«No hables en plural. Esas perras jamás dijeron que me amaban, dijo sin interés».

				—Parece mentira que no comprendas nuestra relación. Tú y yo somos uno, y si esas pequeñas zorras dijeron que me amaban, también se referían a ti. 

				«Discutiremos en otro momento sobre el tema existencial del yo y del tú, ahora céntrate en lo que vas a realizar. Te advierto que últimamente esa superioridad con la que hablas y actúas me preocupa. Ya no eres tan meticuloso como antes. Te estás descuidando…».

				—¿Descuidando? —formuló la pregunta mientras alzaba unos de los cadáveres sobre la espalda y cogía una pala con la mano libre—. No es descuido… es perfección. ¿Cuántas zorras hemos aniquilado? 

				«Doce».

				—Doce en tres años… —reflexionó entre susurros. 

				«Sé qué estás pensando. Recuerda que estoy en tu cabeza. Si de verdad quieres sobrepasar a Rigdway, céntrate en lo principal: asegurarse de que la fosa sea bastante profunda. No me gustaría que, tras una pequeña tormenta, tu esposa encontrara la mano de alguna de esas dos pidiéndole socorro».

				—¿Te lo imaginas? —Soltó una sonora y a la vez terrorífica carcajada—. Sería una magistral putada… 

				«Llegados a ese punto, ya no habría más peros, tendrías que matarla».

				—¡Claro que lo haría! Y sobre ella, en vez de hortalizas, plantaría camelias rosas. —Volvió a reír con ímpetu.
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			Y, de repente, el conejo sale de la chistera

				Se dirigía hacia comisaría muy enfadada. La razón de su berrinche era muy sencilla: Russo en persona la había llamado para informarle sobre la llegada a la morgue del cadáver que estaban esperando. No se lo podía creer cuándo escuchó su voz. Pensó que se trataba de una pesadilla y que despertaría en cualquier momento. A pesar de que Carlo se había metido por completo en su nuevo papel, que entre los dos hubo tan solo un diálogo cordial como comisario y forense de una misma central y de no detectar ni el más mínimo indicio de socarronería por su parte, la cólera la invadía. No se trataba de la actitud, puesto que se mantuvo correcto, sereno y muy profesional, sino del acto en sí. Tenía que hablar seriamente con él y explicarle que debido a lo ocurrido en el pasado (época que haría desaparecer de su hipocampo mediante un sinfín de descargas eléctricas), aquel tipo de hechos no podían repetirse. ¿Qué habría sucedido si Alan, en vez de darse uno de sus largos y concienzudos baños, hubiera cogido el teléfono? Una hecatombe, no le cabía duda. No solo se descubriría que Russo regresaba a su vida sino que también habría salido a la luz la mentira y con ello se perdería el poco respeto y afecto que había en el matrimonio. 

				«El castillo de naipes caería sin poder evitarlo», se dijo a media voz. 

				Entonces fue cuando lo comprendió todo: su enojo no se debía a la sorprendente llegada de Russo sino a la posibilidad de ser descubierta por Alan. Este no podía descubrir que su corazón seguía perteneciendo a otro, debía ser la mujer autómata en la que se había convertido y fingir que seguía jugando al Candy Crash en la oficina. Sin embargo, la aparición de Carlo la llenaba de entusiasmo, de energía, de esperanza. Tenía la seguridad de que gracias a él recuperaría el goce que le provocaba su profesión. De hecho, en menos de doce horas su aburrido trabajo había finalizado y ahora tenía un caso importante esperándola. Pero tenía que ser fuerte y mantener alejadas las miles de sensaciones que este le hacía sentir. No podía embaucarse otra vez por el suave y atrayente sonido de su voz. No podía sentir el revoloteo de cientos de mariposas en el estómago. No, no debía hacerlo.

				Frunció el ceño con fuerza, gritó, bufó e hizo emanar de su boca un sinfín de improperios esperando que, después de esa estúpida actitud, los pensamientos sobre cómo le hacía sentir Russo se esfumaran, pero nada de eso causó el efecto que deseaba. Se encontraba tan abstraída que no observó una pelota que había en mitad de la carretera, solo fue consciente de lo que sucedía cuando advirtió a una pequeña figura corriendo hacia ella. En ese instante pisó con tanta fuerza el freno que creyó notar el calor del roce de su calzado con el asfalto. En ese instante la luz desapareció. Todo estaba oscuro, demasiado. Habían desaparecido las divagaciones anteriores y dieron paso a un suceso que Adele no sopesó debido a la rabia. 

				«No tardes, por favor». Escuchó de nuevo la última frase que Russo dijo antes de finalizar la llamada. No analizó el ruego que implicaban las palabras sino el tono de voz con las que habían sido expresadas. Eran suaves, tristes, e incluso dolorosas y apagadas. Algo grave le sucedía puesto que solo lo había escuchado de esa forma en dos ocasiones. La primera, en la morgue de Tulsa cuando examinaba el cuerpo de Rachel. Se quedó tan sorprendida al percibir semejante tristeza en aquel hombre que, por un instante, creyó que entre la víctima y él hubo algo más que amistad. Aunque no se trataba de eso. Russo quería a la muchacha como si fuera su hermana puesto que trataba a Frank como el padre que nunca tuvo. 

				La segunda vez que lo escuchó hablar con aquel tono fue la noche que ella decidió alejarse de él. Al rememorarlo, al verlo de nuevo a su lado rogándole que no se marchara, abrió los ojos y recobró el conocimiento. Se había golpeado la cabeza con el volante. Preocupada por lo que le podía haber sucedido al crío, alzó la vista hacia la carretera. El chiquillo no estaba en el suelo sino en la acera y agarraba con afán la pelota. Se miró en el espejo retrovisor y advirtió el horrendo chichón que palpitaba sin cesar. Dirigió la mano hacia él y lo acarició con mucho cuidado. 

				«Dios mío… —susurró tras sentir el dolor—. No sé cómo te lo apañas, Russo, pero siempre terminas haciéndome daño».

				Conmocionada y un poco asustada por lo que había sucedido, puso en marcha de nuevo el vehículo y continuó su camino. Tenía que mantener la calma para no bajar la guardia otra vez. Había tomado una decisión que le causó mucho daño. Fuese o no la correcta, debía mantenerse en su sitio y hacer desaparecer los sentimientos que Russo avivaba. Para ello solo necesitaba permanecer firme y ponerle al comisario todos los puntos sobres las íes.

				Aparcó como de costumbre: ocupando dos plazas, aunque esa vez no lo hizo aposta. Estaba tan distraída en cómo afrontar su futuro, en hacer frente a una vida con Russo cerca, en el cadáver de la joven, que no descubrió la presencia de la persona que la estaba observando hasta que levantó la cabeza y casi golpea el pecho de esta con su nariz. 

				—Buenas tardes, Adele. El comisario te espera en el depósito —dijo Sandy con tono gélido, sin ningún tipo de emoción. 

				—Gracias —respondió de la misma forma. 

				Sandy se movió hacia la derecha, dejándole el espacio de sobra para poder pasar, entonces, en ese instante, Adele cogió carrerilla. Sus pies iban tan rápidos que apenas tocaban el suelo. No miró a nadie de los allí presentes ni advirtió el asombro que mostraban sus rostros. Solo tenía la urgente necesidad de aclarar un sinfín de términos que debía de exponer a Russo si iban a trabajar juntos durante un tiempo. 

				«Dios mío, que sea breve», rezó mientras permanecía parada frente a la puerta. 

				Colocó la mano en la manivela, la giró despacio y… sus labios se quedaron sellados. Todo su enfado, la rabia y las inmensas ganas de estrangular a la persona que había alterado su tranquila vida se esfumaron de repente. Russo estaba de espaldas a ella; ya no vestía de uniforme sino con vaqueros y una camiseta negra, igual que en el pasado. Parecía que el tiempo no había pasado entre ellos. Sintió una punzada en el estómago y la vista se le nubló por unos instantes. ¿Qué le iba a decir? ¿Qué le iba a reprochar? Nada. No se acordaba de nada. Tan solo se quedó parada observando cómo este se inclinaba sobre la víctima y la exploraba con detenimiento. ¿Lo odiaba? ¿De verdad que lo hacía? No, no lo hacía. Se odiaba a ella misma por no haber sido capaz de luchar por lo que en verdad quería y haber dejado que el tiempo calmara sus sentimientos. Aunque ahora, teniéndolo tan cerca, daba por hecho que todo lo que intentó con la huida había sido en balde. Russo no solo avivaba su corazón sino que también la despertaba de su letargo laboral. Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. No podía reanudar algo que ella misma zanjó en el pasado. 

				En silencio caminó hasta el perchero, se puso la bata blanca, continuó con los guantes de látex y se colocó frente al cadáver. En ese instante Russo la miró a la cara, descubriendo el enorme chichón que tenía en la frente. 

				—¿Y eso? —quiso saber mientras ponía distancia entre ellos hasta colocarse como siempre: apoyado sobre uno de los armarios metalizados que había en la sala, cruzándose de brazos y piernas. 

				—Un pequeño y leve accidente doméstico —contestó sin mirarlo. 

				—¿Te has resbalado fregando el suelo? —dijo con tono burlón. 

				—Más bien me he golpeado para confirmar que la pesadilla que estoy viviendo no es real. —Se acercó al cadáver y abrió aún más la cremallera. 

				—No creo que sea para tanto… —murmuró con socarronería. 

				—Yo sí. —Esa fue su respuesta. 

				No entraría al juego que Russo había comenzado. Necesitaba pensar en otra cosa. Necesitaba ponerse manos a la obra e intentar olvidar que él estaba a su lado. Entonces, metió la mano en el bolsillo y sacó la grabadora.

				—Dos de marzo, comisaría de Lynchburg. Me dispongo a realizar la segunda autopsia de un cuerpo. —Cogió el informe que yacía al lado de la muchacha y prosiguió—. Se llamaba Claudia y tenía veinticinco años. Estatura media, morena y caucásica. Por el estado de descomposición, advierto que llevaría en el agua unos cinco días. Tiene en el pecho la típica incisión en i griega, como ya he aclarado con anterioridad, es la segunda vez que será examinada. El motivo se debe a que la familia de la víctima no está conforme con los resultados que ha obtenido el anterior forense. A priori, observo que tiene varias laceraciones, sobre todo en las extremidades superiores e inferiores. Todas ellas realizadas post mortem. Advierto también unas marcas alrededor de su cuello. Cuando abra observaré si le han roto el hueso hioides, aunque mucho me temo que sí. —Apartó un poco más la bolsa y le cogió la mano derecha—. Posee en las muñecas indicios de haber sido amarrada. La anchura de las marcas son de, aproximadamente, dos centímetros. La piel ha desaparecido en dichas zonas. Estoy segura de que ella luchó por escaparse, de ahí la inmensa quemazón que posee en ambas extremidades superiores. —Tomó aire y suspiró con lentitud. Físicamente, la muchacha que tenía en la mesa se parecía mucho a Rachel, demasiado. Sin embargo, la víctima que ahora analizaba había sido tratada con más crudeza que ella. Miró de reojo a Russo, quien la observaba sin pestañear, y continuó—. No observo golpes en la cabeza, ni en el rostro… 

				—Nunca dejó de matar —comentó Russo interrumpiendo el análisis. 

				—Yo no me aventuraría en hacer una conjetura tan firme —respondió Adele sin apartar la vista del cuerpo. 

				—¿Estás segura, Adele? ¿De verdad que no observas lo mismo que yo? —inquirió con asombro y enfado. 

				—Son modus operandi parecidos, en eso tienes razón. Pero hasta que no la abra y la examine a conciencia, no voy a ofrecerte ningún veredicto —dijo con fingida tranquilidad. 

				Pero sin duda, ambos pensaban igual, otra vez. Adele juraría que la joven había estado en manos del mismo hombre bajo el que pereció Rachel, aunque no podía expresarlo a viva voz sin precisar un poco más. Ojeó de nuevo el informe. El forense que la inspeccionó confirmaba que su muerte se debía a la asfixia. Había escrito que, al abrir el cadáver, encontró el hueso hioides roto y que en el interior de los pulmones de la muchacha halló una pequeña cantidad de agua. ¿Russo estaría en lo cierto? ¿Tendrían ante ellos un asesino en serie? Y si fuese así… ¿por qué no había más víctimas? Según sabía, un criminal de esta índole jamás dejaba un período superior a tres meses para actuar de nuevo. Lo necesitaba. Necesitaba matar con asiduidad para engordar su ego, si es que con aquellas matanzas tuviera suficiente. 

				Adele frunció el ceño, quitó las grapas que poseía la joven en su tórax y la abrió por donde se había hecho con anterioridad. 

				—Tiene una costilla rota —indicó tras apartar las capas de carne y grasa. 

				—¡¿Me estás diciendo que ese hijo de puta también la golpeó antes de matarla?! —quiso saber Russo acercándose a ella. 

				—Mira esto… —Le señaló la pequeña fractura con la punta de su dedo índice derecho—. No es una rotura fácil de realizar. Para mi entender, tuvo que utilizar una herramienta bastante dura para conseguir romperla por esa zona. 

				—Recuerda que Rachel fue golpeada —comentó detrás de Adele.

				Se colocó tan cerca de ella que esta podía oler el perfume de su cuerpo. Era el mismo que recordaba y su mente la transportó a la última noche vivida juntos: los besos, las caricias, los jadeos provocados por la pasión, el roce de los cuerpos desnudos… La mujer cerró los ojos e intentó hacer desaparecer aquellas imágenes. No podía ni debía rememorarlas de nuevo. 

				—Lo recuerdo como si la hubiese visto esta mañana y debo de matizar que, en ese caso, el agresor utilizó sus propios puños para realizar la barbarie. —Adele se movió con sigilo hacia la derecha. No quería sentirse incómoda… otra vez. 

				—Puede que con cada crimen se haga más cruel, ¿no crees? —La siguió como si fueran dos imanes de polos opuestos, incapaces de separarse tras el acercamiento. 

				—Entre Rachel y esta joven ha pasado mucho tiempo. Si quieres buscar un asesino en serie deberías investigar casos parecidos que hayan sucedido durante este tiempo. —Dándole la espalda se quitó los aguantes y los arrogó a la papelera. 

				—Estoy seguro de que encontraremos más —afirmó con solemnidad—. Ahora mismo me pondré a ello. 

				Seguía tras ella, como si no pudiese despegarse aunque lo quisiera. Había pasado mucho tiempo, demasiado, pero aunque su mente le indicaba que saliera de allí y se pusiera manos a la obra, su corazón le gritaba que no. 

				—¿Seguirás a mi lado si se trata del mismo asesino que mató a Rachel? —Realizó la pregunta con un tono suave, sereno e incluso suplicante. 

				—Me gustaría finalizar ese caso. Llevo mucho tiempo esperando encontrar al autor de esa muerte. —Metió las manos en los bolsillos e inclinó los hombros hacia delante. 

				Russo advirtió el pesar de la mujer. No sabía si se debía a su presencia o al caso que tenían entre manos. Sin embargo, fuera lo que fuese, ella no se encontraba bien. 

				—Adele… —le susurró tan bajito que apenas pudo escucharlo él mismo. 

				—Deberías marcharte y dejarme sola —murmuró sin apenas voz. 

				—Te prometo que en cuanto terminemos con esto, me marcharé de aquí y no volverás a verme. —Russo echó unos pasos hacia atrás para así eliminar el pensamiento de colocarle las manos sobre los hombros y abrazarla. Quería reconfortarla. Quería que confiara en sus palabras y que fuera consciente de que todo entre ellos había terminado. Aunque no fuera cierto. 

				—¿Por qué, Russo? ¿Por qué has regresado a mi vida? —Al girarse para hablar con él, este observó unas pequeñas lágrimas descender por el rostro femenino. Se le encogió el corazón con tanta intensidad que no halló las fuerzas necesarias para continuar con un latido normal. 

				—Escúchame bien. —Caminó hacia ella y colocó las palmas sobre sus hombros afligidos—. Nunca he querido hacerte daño y si pudiera volver atrás para rechazar este puesto, lo haría. Pero estoy aquí y ese cadáver necesita descansar tranquilo, su familia necesita dar por finalizado su calvario. 

				La miró con atención, sin pestañear ni una sola vez. Quería ver cada expresión que ella realizaba y confirmar lo que suponía: Adele sentía repulsión y se arrepentía por lo que ocurrió.

				—Dejé tanto en aquel lugar… Me costó tanto alejarme de… allí —concluyó. 

				Agachó la cabeza y dejó que el llanto continuara su ritmo. Llevaba mucho tiempo sin poder llorar y, aunque parecía una locura, en aquel momento tenía ganas de hacerlo. 

				—Lo siento, de veras que siento todo esto. Jamás quise hacerte daño y tampoco regresar a tu vida. Ha sido cosa del destino. Pero como te he dicho, me marcharé lo antes posible. No volverás a verme nunca más. —Russo extendió los brazos y la atrajo hacia sí con fuerza. Colocó la barbilla sobre el cabello de la mujer y suspiró. No deseaba dañarla. Nunca quiso hacerlo. Ella, a pesar de todo, era la mujer de su vida y si la dejó marchar para que fuese feliz, ahora haría lo mismo. Pero no podía salir corriendo porque ante todo era un hombre entregado a su trabajo y tenía que acabar lo que empezaron años atrás. 

				—He sufrido tanto… —sollozó acurrucada bajo el regazo masculino. 

				—Yo también lo he hecho. He pasado tres años vagando por un mundo lleno de oscuridad —le confesó. 

				—¿Cómo lograste salir? —preguntó con el rostro pegado en el torso que se movía con rapidez. 

				—Un día decidí olvidar lo que me hacía daño y luchar por volver a ser la persona que fui antes de… aquello. —La fue retirando poco a poco de él hasta que la distancia entre ellos fue lo suficientemente grande para no alargar los brazos y aferrarla de nuevo. Tenía que salir de allí lo antes posible. No podía tocarla otra vez, no podía sentir el calor de su cuerpo junto al suyo. Le había costado mucho salir del hundimiento en el que se introdujo y ahora, tras un año sin beber ni una sola gota de alcohol, lo único que deseaba era coger de nuevo una botella y bebérsela de un trago—. Estaré arriba por si me necesitas —dijo antes de cerrar la puerta. 

				Adele siguió muda. Observó por el rabillo del ojo la salida del hombre. Lo echaba de nuevo de su lado, lo apartaba con rudeza de su vida. Pero era lo más sensato. En ningún momento debía dejar que su corazón hablara por ella, ni ofrecérselo en bandeja. Quebrada por la tristeza, se sentó en la silla y se llevó las manos hacia el rostro. Se disponía a llorar, a dejarse llevar por ese dolor que sentía por los sentimientos aflorados, cuando el teléfono comenzó a sonar. No lo cogió. No se encontraba en condiciones para hacerlo, pero tras finalizarse la llamada, quien estuviera tras ella, insistió. 

				—Buenas tardes —dijo una voz masculina—. Soy Donovan Suitte, forense del distrito de Rochester, me gustaría hablar con el forense de Lynchburg.

				—Buenas tardes, estás hablando con ella. —Enredó el cable entre sus dedos y se sentó. 

				—Me dijeron que llevaron a la pequeña Claudia hasta ahí.

				—Sí, la tengo en una de mis mesas, acabo de realizarle una segunda autopsia —comentó con voz calmada.

				—¿Has leído mis notas? —insistió el hombre.

				—Sí, y coincido contigo en todo lo que he podido observar en el cuerpo. Aunque me falta algunos detalles…

				—Por eso te llamo. Se me olvidó anotar que la joven tenía la boca cosida.

				—¿Cosida? —preguntó con asombro. No se había percatado de ello. Había estado tan concentrada en los hematomas del cuerpo y en no dejarse embaucar por Russo que ese gran detalle lo pasó por alto.

				—El bastardo que mató a la muchacha quiso dejarnos un mensaje, o eso pienso yo.

				—Y… ¿qué crees que quiso decir al coserle los labios?

				—No lo sé, pero en el interior de la boca tenía una flor. Una rara especie de…

				—Camelia —respondió antes de que pudiera terminar la frase.

				—¡Exacto! ¿Cómo lo has adivinado? —quiso saber el interlocutor.

				—Porque no es el primer caso en el que un criminal deja ese tipo de flor en un cadáver. —Inquieta, se levantó de la silla y comenzó a deambular por la oficina. No cesaba de pensar que Russo, nuevamente, tenía razón. Él había indicado que se trataba de la misma persona que mató a Rachel y ella, por despecho o por algo que no sabía ponerle nombre, se lo había negado. 

				—Entonces… se trata de un asesino en serie —determinó.

				—Sí, eso parece. —Quería finalizar la llamada y subir corriendo hacia el despacho de Russo para informarle de lo acontecido. Quería que insistiera en esos informes que iba a buscar, en esas posibles muertes en las que las almas de las fallecidas no descansarían en paz y, por supuesto, decirle que estaba en lo cierto—. ¿Tienes algo más que añadir?

			 	—No, solo quería llamarte para eso. Si no recuerdo mal, no lo anoté en las notas que te hicieron llegar. 

				—Muchas gracias, Donovan. Ese apunte ha sido muy importante para la investigación.

				—De nada. Si necesitáis algo más, cuenta conmigo. 

				—Lo haremos.

				Tras colgar, Adele se quitó la bata con rapidez, ascendió las escaleras hasta la primera planta, caminó a paso ligero hacia la oficina de Russo y, sin llamar, abrió la puerta. Este al verla, levantó la mano para que supiera que hablaba con alguien por teléfono. Cerró antes de avanzar hacia el interior y, de pie, esperó a que terminara la conversación. 

				—Sí, eso creo. Aunque Adele no está convencida de ello. Claro. Se parece mucho pero hay ciertas novedades que…

				—¡Tenía una camelia en el interior de su boca! —lo interrumpió. 

				Russo abrió los ojos de par en par y la miró sin pestañear. 

				—¿Cómo dices? 

				—Acabo de hablar con el forense que examinó el cadáver —explicó alterada—. Se le olvidó indicar que la joven escondía en la boca una camelia. 

				—Sabía que algo extraño le había sucedido en la boca… —reflexionó el comisario mientras expulsaba el aire de los pulmones. 

				—No sé cómo no me di cuenta de eso, tal vez pensé que se trataba de las incisiones de un tatuaje mal realizado. —Se excusó con una gran mentira puesto que cuando se tatúan los labios, la pigmentación en la comisura de la boca es bastante notable y desaparecen las pequeñas e imperceptibles heridas de la aguja. 

				—¿La has escuchado, Frank? Parece que estamos por el buen camino. Por favor, no tardes en buscarme lo que te he pedido. Estoy seguro de que encontraremos muchas jóvenes con patrones parecidos. Sí, ella trabajará en el caso. Bueno, no creas que haya saltado de alegría cuando me ha visto. Ya, lo sé —dijo sin importarle la presencia de ella—. Claro, sigue siendo la misma. Más delgada, con un poco menos de vitalidad, pero seguro que en su interior sigue siendo aquella mujer. En fin, espero con impaciencia la información que te he pedido. Si estamos en lo cierto, ese bastardo ha actuado de nuevo y juro por mi honor que esta vez lo atraparemos —sentenció antes de colgar. 

				Adele fruncía el ceño y tenía los brazos cruzados delante de su pecho. Como era lógico, estaba enfadada. No le hizo ninguna gracia escuchar lo que Russo pensaba de ella. Quiso darse la vuelta y salir de allí, aunque prefirió enfrentarse a huir. 

				—¡Eres un idiota! —soltó—. ¿Cómo te atreves a decir que no tengo vitalidad? ¿Acaso no me ves? ¿Estás ciego? 

				Russo se levantó y caminó hacia ella con paso firme. Sonrió de oreja a oreja y, colocándose de la misma forma que Adele se encontraba, le dijo con tono jocoso: 

				—Hasta que no he aparecido, no la tenías. Te habías convertido en una mujer aburrida, sosa. Pero ahora, cuando has abierto la puerta, he podido ver a la Adele que yo conocí. 

				—¡Eres un imbécil! —escupió antes de girarse para marcharse. 

				—No lo soy, y tú tampoco eres la mujer que has querido aparentar. —Le había agarrado el brazo con fuerza para que no escapase. 

				Se quedaron a cierta distancia, apenas se rozaban salvo por el amarre. Adele alzó el mentón y lo miró desafiante. Russo soltó una carcajada y la liberó. Esperaba que saliese huyendo. Esperaba que corriera hacia la salida. Pero no lo hizo. Se quedó inmóvil, sin apartar la mirada de sus ojos. 

				—Es tarde. Tengo que regresar a casa. Me gustaría que me mantuvieras informada si descubres algo nuevo —dijo. Su voz, por primera vez, sonó impersonal. Sin emoción.

				—Lo haré, puedes irte tranquila. —Clavó los pies en el suelo e intentó darse la vuelta para regresar a su asiento. Pero no lo consiguió. 

				Sin saber ni cómo ni por qué, Adele se abalanzó sobre él y lo besó. Al principio, al pillarle desprevenido, no reaccionó. Sin embargo, cuando ella no se apartó, extendió los brazos hacia la cintura y se dejó llevar. Había pasado mucho tiempo, demasiado, aunque su boca sabía igual de bien que la última vez. 

				Tras finalizar el beso, ambos apoyaron las frentes y miraron el suelo. Respiraban agitados. 

				—Lo… lo siento —murmuró Adele echando un paso hacia atrás—. De verdad que lo siento. —Y antes de escuchar una sola palabra de Russo, salió despavorida, dejando al hombre con la boca abierta. 

				No sabía si reír o llorar. Aquella mujer lo volvía loco de atar. Tres segundos antes del beso lo llamaba imbécil y después… se abalanzaba como una leona sobre su presa. Se quedó mirando la puerta e hizo el amago de salir tras ella para devolverle el regalo que acaba de darle, pero cuando echó el primer paso, el teléfono sonó y, tras maldecir su mala suerte, decidió coger esa llamada.






  

     


    


    CAPÍTULO 19
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    De vuelta al abismo de los sentimientos pasados


    	Se dirigía a casa. En aquellos momentos, en los que su cabeza no paraba de proyectar la última imagen de Russo abrazado a ella y besándola con el mismo ímpetu que en el pasado, era el lugar idóneo para esconderse. Cada semáforo que respetaba era una lucha de su consciente e inconsciente. Deseaba volver y pedirle perdón por la actuación tan infantil que había tenido. Sin embargo, no estaba segura de que brotara una disculpa de sus labios, más bien estos querrían saborearlo de nuevo. ¿Por qué, en mitad de una disputa en la que ella lo había llamado imbécil e idiota, tuvo ganas de besarlo? ¿Por qué no salió corriendo en vez de saltar sobre él y dejarse llevar? Estas y otras miles de preguntas pasaban por su mente sin dejarle un instante de paz. Intentó darse una explicación sensata.


    	«La culpable de todo es esa emoción descontrolada que ha aparecido cuando he descubierto que puedo abrir de nuevo el caso de Rachel, o quizá haya sido el hecho de escuchar a Russo decir que no tengo vitalidad, que no soy la misma mujer…».


    	Pero nada de eso era cierto, ¡nada! Ella lo había besado porque tenía ganas de hacerlo. Quería sentirlo de nuevo cerca, oler su perfume, embriagarse de la enérgica esencia que desprendía. ¿Qué pasaría al día siguiente? ¿Entraría por la puerta como si nada hubiera sucedido y le daría los buenos días? ¿Se sonreirían y volverían a trabajar sin hablar del tema? 


    	«¡No! —exclamó mientras daba un golpe fuerte sobre el volante—. Aquí no ha pasado nada y seguiremos como antes. O acaso… ¿quieres recoger las maletas y huir de nuevo?». 


    	Muy segura de la determinación que había tomado, respiró hondo y se concentró en aparcar, de manera adecuada, cerca de su hogar. Al principio no se percató que el coche de Alan estaba fuera de la cochera, pero cuando recordó que la última vez que lo vio estaba en el interior de la casa, le resultó un poco extraño. 


    	«Todo te parece raro últimamente, Adele —se dijo—. ¿Acaso no te acuerdas que tenía la intención de arreglar el jardín. Habrá tenido que salir a comprar cualquier cosa».


    	Enfadada por dar importancia a lo que no debía, agarró el bolso y pisó con ímpetu el camino que la conducía hasta la puerta de la entrada; se esforzó por olvidar sus últimas horas en el trabajo y mostró un rostro sonriente.


    	—Hola, Adele… —Alan se encontraba sentado en uno de los sillones del salón. Tenía las piernas cruzadas y la miraba esquivo. 


    	—¡Alan! —exclamó asombrada y un tanto extrañada. No era propio de él permanecer despierto hasta tarde. 


    	—Llevo horas esperando tu regreso —dijo con tono calmado. 


    	—Lo siento —contestó mientras dejaba el bolso sobre la mesa y caminaba hacia él—. Como te dije esta tarde, he tenido trabajo extra. —Los ojos de la mujer se quedaron clavados en la copa que el hombre poseía en la mano izquierda. No lo había visto beber desde que descubrieron que estaba contraindicado con la medicina que tomaba. 


    	—¿Quieres una? —Alzó la copa hacia ella al percatarse del asombro que esta sentía al descubrirlo bebiendo—. Hoy la necesitaba. He terminado el jardín y lo estaba celebrando… solo. 


    	—Gracias, no me apetece —comentó restándole importancia—. Vengo cansada y solo deseo darme una ducha. —Se quedó parada a unos dos metros de su marido. Inmóvil, recelosa. 


    	—Hueles a muerto —comentó frunciendo el ceño y mostrando en cada palabra cierta repulsión. 


    	—Por eso necesito una ducha —sonrió levemente. 


    	—Te acompaño. —Alan se incorporó y caminó hacia ella, le dio un beso en la mejilla y la invitó a dirigirse al baño—. Estoy deseando ver tu cara cuando contemples el precioso jardín. Creo que te va a encantar. 


    	—¿Has plantado las hortalizas que me dijiste? —Ascendió las escaleras despacio, como si esa pequeña acción fuera más trabajosa de lo normal. 


    	—He plantado muchas cosas… —susurró con suavidad. 


    	—Me alegra saber que has encontrado un hobby. —Se adentró en el baño y empezó a quitarse la ropa. 


    	—Llevo mucho tiempo practicando esta afición y me complace más de lo que nunca imaginé. —Volvió a sonreír. No le quitaba la vista de encima. Apoyado en el marco de la puerta observaba cómo Adele se desnudaba. Sus pupilas comenzaron a dilatarse por el deseo que en ese momento sentía por ella—. ¿Te parece bien si nos bañamos juntos?


    	La pregunta la dejó sin habla. No supo responder con palabras, solo consiguió asentir. Tras abrir el grifo y dejar que el agua comenzara a mojarla, notó la presencia de su marido tras ella. Colocó las palmas sobre la espalda y empezó a acariciarla. 


    	—¿Desde cuándo no nos bañamos juntos? —le preguntó acercando su boca al cuello—. Quizás… ¿años? —Adele echó la cabeza hacia delante. No quería sentir los labios de Alan en su piel. No en ese momento—. Has conseguido recuperar la figura… —Las manos bajaron hacia el glúteo y luego las dirigió hacia sus pechos. Los apretó con fuerza, más de lo que ella podía aguantar. 


    	—Me haces daño, Alan —murmuró. 


    	—¿No te gusta la mezcla entre el dolor y el placer? —Le dio un mordisco en el omóplato derecho—. Dicen que es tan intenso que cuando llegas al orgasmo, este se multiplica por mil. 


    	—Sabes que no soy de ese tipo de mujeres. —Alargó la mano hacia el champú y, obviando las caricias de Alan, se enjabonó el pelo. Quería salir pronto de allí. Algo extraño estaba ocurriéndole a su marido y la mejor opción era retirarse de él para poder observarlo desde una perspectiva más racional. 


    	—Déjame que yo te lo lave. —Puso sus manos sobre la cabeza y masajeó el cabello—. Nunca me ha gustado esta largura, creo que es incómoda para ti. 


    	—Pues a mí me encanta —explicó sin bajar la guardia. 


    	—Tal vez, si te lo cortaras un poco... —Colocó el pelo en una coleta y tiró tan fuerte de ella que Adele tuvo que echar la cabeza hacia atrás para que no le provocara dolor. 


    	—¡Alan! ¡Suéltame! ¡Me haces daño! —¿Lo escuchó reír? ¿Ese sonido que había llegado a sus oídos era una carcajada? Con rapidez cerró el grifo y salió de la ducha. Anonadada, se quedó mirando a Alan. Estaba empalmado y mostraba en su rostro una gran sonrisa—. No me gusta ese juego, ya lo sabes. —Alargó la mano y cogió el albornoz. 


    	—¿Tampoco te gusta mentir? —El hombre apartó las cortinas con rapidez y se acercó hasta donde ella se encontraba. 


    	—No tengo ni idea a qué te refieres… —Echó unos pasos hacia atrás hasta que el borde del lavabo tocó su cintura. 


    	—¿Cómo dijiste…? ¡Ah, sí!: «Es un comisario muy parecido a Lausson, seguro que ha venido hasta aquí para terminar los años que le quedan y poder jubilarse con tranquilidad». ¿No fueron esas tus palabras, querida? 


    	Adele abrió los ojos de par en par y se llevó una mano hacia la garganta. La había descubierto, de ahí que la estuviera esperando y que se tomara un vaso de licor, o unos pocos más, puesto que el aliento a whisky era demasiado fuerte como para haber ingerido unos tragos. 


    	—¿Te ha comido la lengua el gato, querida? —Tenía una mirada oscura, maliciosa. A pesar de mostrar una leve sonrisa, desprendía ira por cada poro de su piel.


    	—No me esperaba la llegada de Russo… —dijo al mismo tiempo que buscaba cómo salir de allí lo antes posible. 


    	—¿Y? ¿Te ha gustado verlo de nuevo? ¿Has tenido tiempo suficiente para follártelo? ¿Ese trabajillo extra que has realizado esta tarde ha sido… placentero? —La crueldad de sus palabras había sobrepasado el límite permitido, aunque le daba igual, por supuesto. 


    	—¡¿Cómo puedes decir tal cosa?! —Haciendo un gran esfuerzo, lo apartó de su camino e intentó alejarse, pero Alan le había cogido el albornoz y la retenía—. ¡Suéltame! ¡Estás borracho y no sabes lo que dices! —le gritó. Aunque este hizo caso omiso de las palabras de Adele y continuó reteniéndola. 


    	—Seguro que te lo has follado. ¿Gritaste como la última vez? ¿Han escuchado tus compañeros los gemidos provocados por el placer o por el contrario te has mantenido en silencio como cuando te lo hago yo?


    	—¡Maldita sea, Alan, suéltame y no sigas hablando así! —Asustada, se quitó la prenda y corrió hacia el dormitorio. Por suerte, su habitación tenía pestillo y se encerró. 


    	Alan estaba detrás de la puerta, Adele podía escuchar con total claridad la respiración de su esposo. No era agitada, al contrario, era demasiado pausada y rítmica. Síntomas que ella categorizó como típicas de un psicópata acostumbrado a ese tipo de juegos. Pero él no era un desequilibrado, tan solo actuaba como un marido defraudado por su esposa. 


    	—Eres una zorra, ¿lo sabías? Sí, claro que lo sabes. Eres una puta y mísera zorra que me ha engañado todo este tiempo. —Golpeó varias veces la puerta. 


    	—¡Vete de aquí! —gritó entre sollozos y, apoyando la espalda sobre la lámina de nogal, se fue resbalando hasta quedar sentada en el suelo. 


    	—Y si no lo hago, ¿qué vas a hacer? ¿Llamar a tu poli? Tal vez lo que siempre has soñado es unirnos a los dos para que hagamos un trío. ¿Qué te parece, Adele? ¿Te gustaría que mientras uno te folla el coño otro lo haga por el culo? Y si lo hacemos, ¿quién me comerá la polla, él o tú? ¡Espera, no hables, ya tengo la respuesta! Sería una imagen digna de recordar: estás de rodillas, nosotros de pie, y, mientras te manoseamos el cuerpo, te llevas a la boca las dos tremendas pollas erectas para chuparlas sin parar. ¿Te gusta eso, cariño? ¿Es lo que deseas, tener dos pollas duras en la boca?


    	Adele se llevó las manos a los oídos. No podía escuchar por más tiempo aquellas aberraciones. No eran ciertas. Ella no era así. Y no entendía por qué Alan actuaba de esa manera tan dañina. Podía darle una explicación, podían hablar como adultos e intentar que la aparición de Russo no les destrozara la vida, pero, en ningún momento, esperó esa actuación del hombre con el que había convivido más de una década. 


    	—Sé que me escuchas… —La voz de Alan se alejaba—. Esto no va a quedarse así, ¿lo entiendes? ¡No se quedará así! 


    	Durante un buen rato oyó ruidos a su alrededor. No le hacía falta salir al pasillo y comprobar de primera mano lo que estaba sucediendo: Alan destrozaba todo lo que encontraba a su paso. Escuchó el sonido de los cristales al romperse, el golpe de sillas sobre paredes y ventanas, y, aunque tuvo que dejar de respirar para confirmarlo, la risa maléfica de su marido al realizar tales proezas. Era un infierno y como tal, cuando abriera la puerta y abandonara su fortaleza, descubriría hasta qué punto la cólera de Alan lo había endemoniado. 


    	«Me lo merezco —se dijo al mismo tiempo que apoyaba la frente sobre las rodillas—. Me merezco esto y mucho más».


    	Y sin dejar de llorar, cerró los ojos y rezó para que finalizase todo aquel desastre lo antes posible.
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			Protección

				¿Qué fue lo que le dijo Sandy la última vez que había preguntado por Adele? Por mucho que se esforzaba en rememorar las posibles excusas que esta le ofreció para justificar la inexplicable tardanza de la forense, no se decantaba por ninguna. ¿Mucho tráfico? ¡Pero si era un pueblo pequeño! ¿Qué se habría quedado dormida? ¿Desde cuándo Adele conseguía dormir más de siete horas seguidas cuando tenía un caso tan importante sobre la mesa? ¿Qué habría ido a la peluquería? ¡Pero si desde que la conoció no había cambiado de peinado! Y cuando le dijo que posiblemente se habría marchado de compras para renovar el armario, casi se cae al suelo muerto de la risa. 

				Nada de eso tenía que ver con la mujer que conocía y estaba seguro que no debía haber cambiado tanto durante los tres años que llevaba sin verla. Russo cerró los ojos y se llevó las manos a las sienes. No había pegado ojo en toda la noche pensando una y otra vez en el beso que le dio Adele. ¿Deseaba hacerlo o tan solo fue una expresión de alegría al saber que volverían a abrir el caso de Rachel? La mejor respuesta para él, como era lógico, sería que ella deseaba hacerlo, pero cuando pasaron los minutos, las horas y ella no llegaba, Russo no tuvo duda de que el beso había sido un simple acto infantil provocado por el entusiasmo que vivieron en ese momento y que, posiblemente, ella se arrepintió rápidamente. 

				Dejó a un lado las millones de razones por las que ella había decidido no presentarse en comisaría y se centró en su trabajo. La llamada que había tenido justo cuando Adele huía, literalmente, de la oficina la tarde de antes, era de Frank. Había recopilado algunos casos sin resolver y se los enviaba por fax. Y allí estaban, apilados sobre su mesa porque no era capaz de concentrarse en otra cosa que no fuera ella. Miró el reloj y se sorprendió al comprobar que habían pasado las doce del mediodía y no tenía ni una mísera señal de la mujer. 

				«No ha podido cambiar tanto…», susurró. 

				Años atrás, Adele abría y cerraba cualquier comisaría, oficina o lugar en el que trabajase y ahora llegaba tarde. Russo cogió el vaso de café que yacía sobre la mesa y se acercó hacia el ventanal. Creía que si permanecía allí durante unos instantes, vería cómo aparcaba y subía las escaleras de dos en dos, pero se terminó la bebida y ella seguía sin aparecer. ¿Por qué no llegaba? ¿De verdad que una muestra tan efímera podía ser la causa de su desaparición? No, eso no era un motivo creíble. Adele era una mujer cabal y jamás abandonaría su labor por un hecho tan insignificante. Ella no se parecía en nada a él, que bajo una máscara de hombre duro, sensato e inmortal escondía un hombre inseguro y débil al tener cerca la mujer de la que estaba enamorado. ¿Cómo tenía que haber actuado cuando la vio entrar por la puerta para darle la bienvenida? Con normalidad, como si nada entre ellos hubiera sucedido. ¿Qué hizo en realidad? Apoyar las palmas sobre la mesa al sentir temblar las piernas. ¿La causa? Ella. Le impactó verla allí. La había dado por perdida cuando, semanas después de abandonarlo, requirió de los servicios de personas non gratas para buscarla y nadie consiguió descubrir su paradero. Parecía como si se la hubiera tragado la tierra. Y se dejó llevar. Al igual que su padre, no pudo afrontar la soledad y se hizo amigo inseparable de cualquier botella que lo dejara inconsciente. Le costó muchísimo afrontar la verdad, tanto que estuvo a punto de morir. 

				Cerró los ojos y se volvió a ver en el hospital, con el cuerpo repleto de tubos, completamente sedado y cubierto de vendas. Solo tenía libre la mano derecha y era el único lugar que Bárbara no soltaba. Ella y Frank habían sido su salvación, su luz, su familia. 

				Se giró hacia la mesa y contempló los papeles. Le daría algo más de tiempo a la rezagada, el justo para ojear los informes que tenía sobre la mesa y averiguar si alguno de ellos podía servirle, porque según le había indicado Frank, casi todos eran mujeres fallecidas en extrañas circunstancias y en los que jamás encontraron el autor de tales fechorías, si es que lo hubiese, claro está. Fue pasando con lentitud las hojas. Miraba las fotos, leía con detenimiento los informes forenses. Casi ninguna de ellas tenía un patrón similar al de Rachel. De pronto, sus ojos se clavaron en la última foto. Podía pasar inadvertida ante cualquier mirada, pero no para la suya. En la imagen se podía ver el rostro morado e hinchado de una joven a la que habían encontrado en la orilla del río que había próximo a su pueblo. A priori, el informe concluía que la muerte se debió a un suceso fortuito. El forense encontró una gran herida en la cabeza y, por ello, concluyó que ella se había golpeado al saltar y se ahogó al quedar tendida boca abajo en el agua, ya que los pulmones pesaban más debido a la cantidad de agua que había en ellos. También se hacía una pequeña alusión a la conversación que la mañana anterior a su desaparición tuvo con la familia. La víctima indicó que se dirigía al río para reunirse con sus amigas. Según aclaraban los testigos, hubo en esa semana una ola de calor infernal y todo el pueblo alivió el sopor en las orillas de dicho río. Sin embargo, la joven nunca se reunió con las amigas. Estas apuntaron que: « tras esperar más de una hora su llegada, pensaron que había cambiado de opinión y se marcharon sin ella».

				Russo acercó la foto y la observó en silencio. La joven tenía el pelo oscuro, era atlética y, a pesar de su putrefacción y mordiscos de las alimañas, era bastante guapa. Arrugó la frente y se preguntó la razón por la cual la chica se habría bañado desnuda. Miró de nuevo los informes y nadie había hecho alusión a ello. 

				«¡Maldita sea! —exclamó golpeando los papeles sobre la mesa—. ¿Ella es otra víctima tuya, verdad? ¿Cómo lo haces, maldito cabrón? ¿Qué patrón sigues para llegar hasta ellas? ¿Te gustan morenas, jóvenes y guapas, por qué? ¿Te hacen sentir superior? ¿Te gusta ver cómo mujeres indefensas y bellas pierden la vida en tus manos?».

				Enfadado, se levantó de su asiento con rapidez y volvió a mirar a través de la ventana. El coche de Adele no estaba, aún no había llegado. Ya no aguantaba más, tenía que saber de ella y que le explicara la razón de su tardanza. Cogió el móvil y marcó el número de teléfono. Saltó el buzón de voz. Lo intentó varias veces y al obtener la misma respuesta, recordó la desesperación que Frank experimentó cuando llamaba a su hija y esta no le respondía. Cabreado, indignado, asustado y, por supuesto, enloquecido por la incertidumbre, decidió presentarse en la puerta de la casa de Adele y gritarle hasta que se quedara sin voz la razón de su comportamiento. Prefería eso a escuchar las continuas insinuaciones que le sugería la mente. 

				«No, ella no corre ningún peligro —se dijo al mismo tiempo que abría el cajón para coger la placa y el arma—. Ella solo pretende cabrearme, sacarme de mis casillas».

				Metió la pistola en la funda y, encajándola con fuerza para que esta no se escapara al realizar cualquier movimiento brusco, salió de comisaría sin hablar con nadie. Se metió en el coche y, tras dar varios acelerones, condujo como un loco hacia casa de Adele.

				Tal como se había imaginado, no había tráfico. Así que la excusa de haberse quedado retenida en un atasco infernal no le servía. Puso el intermitente unos cincuenta metros antes de girar hacia la derecha y acceder a la calle donde vivía Adele. Entonces, justo cuando reducía de marcha para buscar un aparcamiento cercano, una idea surgió de su mente con la misma intensidad que el azote de un látigo. ¿Cómo no pensó en ello? Sería algo bastante normal. Ella estaba casada y muchas veces el matrimonio necesitaba tiempo para… Apagó el motor y se quedó mirando la puerta de la vivienda. Su corazón no latía y notaba que el dolor de cabeza remitía. Bajó la barbilla y posó la frente sobre el volante. Sentía una punzada en el pecho. Una que le presionaba tan fuerte los pulmones que le resultaba difícil hasta respirar. 

				«He de irme lo antes posible de aquí o volveré a beber», susurró mientras alargaba la mano derecha hacia la llave para poner de nuevo el coche en marcha. 

				Alzó la mirada hacia la casa y, justo en el instante que había puesto la palanca de cambios en el uno para que el coche comenzara su camino, divisó algo que le llamó la atención: una pequeña brisa se había levantado y abrió la puerta de la entrada unos escasos centímetros. Para cualquiera que no conociera lo precavida que era Adele, lo tomaría como algo normal, pero Russo sabía cómo era y apostaba su cuello que ella no se había olvidado de cerrar. Desconectó el coche, sacó su arma y, con paso lento, se acercó hacia la vivienda. ¿Qué le indicaban las normas de actuación en circunstancias similares? Que pusiera en conocimiento su posición, que pidiera ayuda y que se mantuviera alejado de cualquier peligro hasta que los refuerzos estuvieran próximos. Pero la mujer que debía salvar no se trataba de una desconocida sino de Adele, su Adele. 

				Echó un rápido vistazo por los alrededores y no halló nada extraño. Todo parecía tranquilo, demasiado para su gusto. Apuntó el arma hacia delante y, con pasos muy lentos e insonoros, comenzó a introducirse en el hogar. Cada zancada que daba, la agonía y desesperación crecían con más fuerza. Entreabrió los ojos al ver cómo se encontraba la casa: espejos, figuras, floreros, mesas, cuadros, sillas… Todo estaba destrozado. Nada se había salvado de un ataque tan devastador. Se acercó a la escalera, alzó la mirada y observó que en la planta de arriba había tres puertas, de las cuales, solo una estaba cerrada. Con las dos manos aferradas en el arma y con el dedo índice tocando con suavidad el disparador, subió las escaleras sin hacer ruido. Sus ojos se entornaron como los de un gato a punto de atacar, el corazón se aceleraba en cada peldaño que dejaba atrás y rezó mil plegarias para que Adele hubiese podido salir ilesa del terrible ataque. 

				Antes de derribar la puerta cerrada inspeccionó las otras dos. Tal como se había encontrado abajo, en aquel lugar no quedaba ni una pieza en su lugar. Apoyó la espalda en la pared y con pasos suaves y cortos se acercó a la habitación. Tenía que cerciorarse de que tras la puerta no había nadie, así que aguantando las inmensas ganas de romperla, escuchó con atención. No se oía nada. Durante unos instantes, el tiempo suficiente para posicionarse frente a la puerta y levantar el pie para derribarla, Russo se culpó de lo sucedido a Adele. Creyó que si en vez de maldecir la tardanza de ella, hubiese comprobado qué le sucedía, quizá, solo quizás, aquello no habría ocurrido. Poseído por la rabia, golpeó tan fuerte la puerta que rompió las vigas que la sujetaban y esta cayó al suelo emitiendo un ruido ensordecedor. 

				—¡¿Adele?! —gritó al no poder ver con claridad puesto que las cortinas oscurecían la habitación—. ¿Adele?

				No escuchó nada, el silencio seguía reinando el lugar. A pesar de que todo estaba en calma y que allí no había nadie, continuó con el arma levantada. 

				—¿Adele, nena, estás aquí? —Sus palabras manifestaron la agonía, el miedo y el horror que sentía en ese momento. No quería ni podía pensar que ella no estuviera en algún rincón de aquella casa porque de ser así, si Adele no aparecía, él se volvería loco y, como tal, no descansaría ni un solo día de su vida hasta encontrar al culpable de aquella barbarie para darle fin. 

				—¿Russo? ¿Eres tú? —La voz de la mujer era muy suave y se escuchaba lejana, como si estuviese muy apartada de él. 

				—Sí, nena. Soy yo. ¿Dónde estás? —Miró hacia ambos lados de la habitación mientras guardaba el arma en el cinturón. 

				—Estoy aquí —dijo extendiendo la mano hacia delante. 

				—¡Dios santo, Adele! —Russo agarró la cama con las dos manos y la levantó como si se pesara menos que una pluma. Cuando la vio tendida en el suelo, desnuda y sin apenas aliento, lanzó el somier y lo estampó en la pared. 

				—Carlo… —susurró. 

				—¡Ven aquí! —Se arrodilló, le apartó el cabello de la cara y extendió las manos para agarrarla con fuerza sin importarle su desnudez—. Adele… cariño…

				—No me sueltes… No me dejes sola… —decía una y otra vez. 

				—¡Nunca! ¿Me has escuchado? ¡Nunca te alejaré de mí! —Le besó el cabello y la mantuvo en sus brazos hasta que la respiración de la mujer se sosegó. 

				Tenía que llevársela de allí y cuidar de ella hasta que pudiera decirle quiénes habían sido los causantes de la barbarie. Miró a su alrededor y alargó la mano para alcanzar una sábana que se había caído al suelo. Cubrió el cuerpo de Adele con ella y la cogió en brazos. La cabeza de la mujer se apoyó en su pecho. El pelo cubría el rostro y le resultaba difícil saber si le hacía daño. 

				—Te llevo a un lugar seguro —le dijo mientras la tumbaba en los asientos traseros del coche—. Adele, te prometo que mataré con mis propias manos a quienes te han hecho esto —sentenció en el mismo instante que ponía el vehículo en marcha y se dirigía hacia la pequeña cabaña en la que se hospedaba.
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			Ideando un plan maquiavélico

				«Te dije que la siguieras —dijo la bestia con gran satisfacción—. ¿Y qué pasó? Lo que ya sabíamos; esa zorra te ha vuelto a mentir».

				—¡Me ha engañado! —gritó Alan irritado—. ¡Adele me ha engañado otra vez! 

				«¿Qué esperabas de una mujer así, que estuviera esperándote en casa para darte un besito de buenas noches? Es fría, calculadora y, por supuesto, una bastarda».

				—Creí que apartándola de todo lo que le interesaba terminaría siendo la esposa perfecta. —Cerró la puerta del coche con fuerza y caminó hacia la entrada de su guarida. Un lugar donde, alejado de viandantes entrometidos, realizaba sus horrendas perversiones. 

				«¿Un corderito? ¿De verdad que imaginaste que ella se convertiría en un tierno y dócil corderito? ¡No digas bobadas! Solo de escucharte se me revuelve el estómago».

				—Pero todo va a terminar. Ella pagará con creces el sufrimiento que me ha provocado durante este tiempo. —Abrió la puerta y entró con rapidez. El lugar permanecía a oscuras y en silencio. Se acercó a una mesa que tenía cercana a la entrada y cogió una linterna. 

				«¡Por fin mi deseo se hará realidad! —exclamó la bestia eufórica—. ¿Cómo pretendes hacerlo? ¿La someterás hasta que deje de respirar o tienes otra idea?».

				—Por ahora solo he vertido en la cafetera el suficiente sedante como para dejarla noqueada —contestó al mismo tiempo que bajaba las escaleras que lo conducían hacia el sótano—. Cuando regrese, porque estoy seguro de que lo hará, se dirigirá a la cocina y se tomará un café. Minutos después… ¡caerá al suelo! Y yo estaré allí para recogerla. 

				«¡Cómo un héroe!».

				—Más bien como un depredador.

				Ambos se carcajearon. Ambos se sentía poderosos, ambos maquinaban cómo seguir realizando sus terroríficas acciones para seguir siendo malvados. 

				De repente, en la última escalera, Alan escuchó unos sollozos y estiró tanto sus labios que estuvieron a punto de partirse. 

				—Nos espera la siguiente —dijo lleno de euforia.

				«Me hubiese gustado más tener la guinda del pastel pero me conformaré con esa puta».

				—No te vuelvas ansioso. Como has podido comprobar, gracias a la paciencia y al sigilo, nadie ha dado con nosotros. —Abrió despacio la puerta y observó con entusiasmo a su próxima víctima. 

				La muchacha estaba acurrucada en el suelo. Las manos permanecían estiradas hacia la pared donde había sido atada y el pelo mugriento le cubría el rostro. 

				―¿Hay alguien ahí? ―preguntó tímidamente la mujer al escuchar unos pasos que se aproximaban a ella―. ¡Socorro! ¡Estoy aquí! —exclamó levantando el rostro. Pero al ver que la persona que se encontraba a su lado era la misma que la había capturado, comenzó a temblar y a sollozar. Las últimas veces no había sido bueno con ella y estaba segura de que hoy sería igual o peor. 

				―Hola, preciosa, ¿me has echado de menos? ―preguntó Alan mientras pulsaba el pequeño interruptor para iluminar el diminuto lugar.

				―Por favor, no me haga más daño. Si me libera, nadie sabrá dónde he estado ni quién me ha secuestrado. 

				«Otra puta que miente como una bellaca, Alan. Nos toman por tontos así que creo que debes darle su merecido», le incitó el monstruo. 

				—Pero antes quiero disfrutar de ella. —Sonrió de nuevo. Sus ojos eran oscuros, fríos, siniestros. 

				—Haré todo lo que me pida, señor. Todo lo que me pida… —sollozó la joven. Las lágrimas recorrían el rostro manchado de la muchacha. Un rostro en el que se podía apreciar el camino blanco que dichas lágrimas habían producido durante su tiempo de cautiverio. 

				—¿Todo lo que te pida? —Alan enarcó las cejas, depositó la linterna en el suelo y empezó a quitarse la ropa. 

				―Se lo suplico, señor. No me haga daño. Se lo pido por favor… 

				―Me gusta que me supliques. No pares de hacerlo mientras te follo, quizá de este modo sopese la idea de liberarte. —Erecto por la emoción de poder que estaba sintiendo, alargó la mano hacia el cabello de la joven y tiró con fuerza de este. Los ojos de la chica lo miraron fijamente y en ese instante supo con claridad que su vida llegaba a su fin.





 


			CAPÍTULO 22
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			Bajo los brazos del pasado

				No cesaba de mirarla y de preguntarse qué habría sucedido. Como era de suponer, al principio barajó la posibilidad de un robo pero, tras la información que le ofrecieron sus compañeros al inspeccionar la casa, lo descartó. No sustrajeron los objetos de valor: las pocas joyas que Adele poseía y el dinero que guardaban en la caja fuerte seguían allí. Entonces, ¿qué ocurrió? ¿Quién decidió aterrorizarla de aquella forma? Estas y cientos de preguntas más rondaban la cabeza de Russo mientras la observaba descansar. Enfadado consigo mismo, se dirigió hacia el salón para sentarse y reflexionar. Se dijo que si ocupaba su mente en otra cosa podría pensar con claridad y encontrar una posible respuesta. 

				Se llevó las palmas al rostro y arrugó la frente. Se culpaba de lo sucedido. Se decía una y otra vez que si hubiese ido a su casa en vez de quedarse en la oficina maldiciendo la tardanza de esta, habría pillado al causante del ataque. Pero ni tan siquiera barajó la idea de que Adele estuviera en peligro. Solo imaginó que no quería verlo más. La situación le resultó tan parecida a la de Frank, que se le erizó el vello. No se habría perdonado que, mientras él buscaba al autor de otras muertes, ella pereciera bajo las manos de un asesino. Porque… ¿qué intención podía tener la persona que la asaltó? Si no pretendía robar, ¿qué otra alternativa quedaba? 

				«Ella… —le indicó su cabeza—. Ella era su objetivo». 

				Dio un golpe sobre la mesa y se levantó con rapidez. Era mejor estar al lado de Adele y esperar a que ella se despertara y le explicara lo sucedido que realizar conjeturas, puesto que estas no eran buenas. Caminó despacio hacia la habitación y, tras observar que ella se había levantado y miraba a través de la ventana, se colocó en el marco de la puerta, se cruzó de brazos y esperó a que ella hablara, si es que decidía hacerlo. 

				—Gracias —le dijo la mujer sin mirarlo y tras varios minutos de silencio. El cual, le pareció a Russo una eternidad. 

				—No tienes por qué dármelas, es mi deber como policía salvar…

				—¿De verdad? —Giró con suavidad el rostro hacia él y lo miró sin pestañear—. ¿Es deber de un policía interrumpir en una casa en el que, a priori, no parece haber sucedido nada? 

				—¿Viste la cara de tu atacante? ¿Lo reconociste? —No se anduvo con rodeos. Estaba impaciente por salir a buscar a quien la había atemorizado.

				—Olvida lo sucedido, Russo. No tiene importancia. —Adele agarró con fuerza la sábana que cubría su cuerpo y agachó la cabeza.

				—¡¿Olvidarlo?! ¿Acaso te has dado un golpe en la cabeza y no razonas con coherencia? —Alzó la voz al mismo tiempo que se descruzaba los brazos y caminaba hacia ella. 

				—No quiero que indagues ni que actúes, yo misma resolveré esta situación —comentó en voz baja, con pesar. 

				—Adele, sé que eres una mujer fuerte, segura e independiente, pero no voy a permitirte que trabajes sola en esto. —Se colocó tras ella. 

				Su respiración tocaba el pelo alborotado de la mujer. Podía, si quisiera, alargar los brazos y enredarla en ellos para que comprendiera la veracidad de sus palabras: él permanecería a su lado siempre. 

				—Ha sido culpa mía, Russo —susurró. Seguía frente a la ventana, con la mirada hacia el horizonte, observando cómo la lluvia caía sobre la naturaleza—. No debes inmiscuirte. 

				—¿Acaso hay algo que deba saber y no quieres contarme? —Se aproximó tanto a ella que su pecho, al respirar, tocaba la espalda femenina—. ¡Mírame! —La agarró de los brazos y la giró hacia él. Pero Adele agachaba la cabeza para no hacerlo—. Por favor, mírame. —Aflojó la intensidad de su voz tanto que la plegaria se asemejó a una caricia. 

				¿Qué debía hacer? ¿Contarle que el autor de aquel desastre había sido Alan en un ataque de celos? ¿Qué actitud adoptaría? Adele estaba confusa. No solo por la situación que padeció con su marido, sino por lo que en aquel momento estaba viviendo junto a Russo. Tenía el corazón acelerado. Un inmenso nudo en la garganta le impedía hablar, y estaba tan cansada, tan derrumbada emocionalmente, que la coherencia y la racionalidad la abandonaron. Alzó con suavidad el mentón y contempló el brillo de los ojos que la miraban fijamente. No lo había olvidado, ni el paso del tiempo había aminorado los sentimientos que poseía hacia él. Pero tenía que alejarse lo antes posible. No podía, ni debía, involucrarlo en algo que solo a ella le incumbía. 

				—¿Dónde está la Adele que conocí hace tres años? —Bajó la cabeza hacia ella y apoyó la frente en la de la mujer. 

				—Murió —respondió sin aliento.

				—No digas eso porque si ella murió, yo… —Acercó su boca a la de ella. Quería besarla. Necesitaba besarla. Aunque no lo consiguió. Adele se retiró bruscamente, apartándose de su lado con rapidez. 

				—Tengo que volver —dijo alterada—. Tengo que regresar a casa. 

				—¿Quieres que te deje sola de nuevo? ¿Quieres eso? 

				—Russo, yo…

				—¿Qué, Adele? ¿Tú, qué? 

				Eso mismo se preguntaba ella. ¿Qué quería? ¿Volver a su hogar como si nada hubiera pasado? ¿Fingir que era feliz? ¿Mantener un matrimonio irreal? Alan le había puesto las cosas muy claras. Alan la había tratado de algo que no era. Alan la hubiera matado si ella no se hubiese escondido en la habitación. 

				—Hui una vez y puedo hacerlo de nuevo… —murmuró.

				—¿Huir de qué? ¿De quién? —quiso saber Russo. 

				—De ti… —le confesó tras unos instantes de silencio. 

				Russo se quedó petrificado. Si en ese momento le hubieran clavado un cuchillo, no habría sangrado. Siempre había barajado esa posibilidad: que ella se marchara por su culpa, pero se decía que no podía ser cierto, que tenía que haber otra opción. 

				—Jamás te haría daño. Si ese día me hubieras dicho que entre nosotros no podía existir nada, lo habría aceptado sin más —le explicó con tristeza. 

				—No se trataba de eso. Cuando llegué a casa… me propuse dar por finalizado mi matrimonio. Sin embargo, al encontrarme a Alan llorando, suplicándome que no lo abandonara, no pude hacerlo. Me sentía culpable por haberle traicionado. —Seguía con la cabeza agachada, agarrando con fuerza las sábanas que la cubrían—. Pensé que con el paso del tiempo, mis sentimientos hacia ti cambiarían y mi corazón volvería a pertenecer a Alan, pero no fue así. —Russo avanzaba hacia ella lentamente, sin hacer ruido—. Cuando volviste, esos sentimientos que creía olvidados, brotaron. No podía controlarlos. Eran más fuertes que nunca. No solo tu presencia alteró mi alma, sino que despertó a la mujer que conociste. Hiciste que me sintiera viva, brillante, incluso… feliz mientras inspeccionaba el cadáver.

				—Lo siento…

				—No lo sientas. —Levantó el rostro y lo encaró—. No lo sientas… —repitió antes de extender los brazos hacia Russo para que este la abrazara. 

				Pocos pasos les distanciaban, pero Russo los acortó en una sola zancada. La abrazó con tanta intensidad que podía romperla en cualquier momento. Allí estaba la respuesta que años atrás no encontró. Lo amaba. Lo quería tanto como él a ella. ¿Por qué el destino era tan cruel? ¿Por qué tuvieron que sufrir tres años de calvario para estar juntos? Sabía que la vida no era justa, nunca lo era. Sin embargo, ahora, por mucho que este se empeñara en alejarlos, no lo permitiría. 

				—Te he echado tanto de menos —dijo entre besos—. Te he necesitado tanto…

				—Yo también —confirmó Adele—. Aunque pensé que habías dejado de hacerlo cuando me marché. 

				—Me volví loco. —Volvió a abrazarla y colocó la barbilla sobre la cabeza de ella—. Tanto que hasta requerí de los servicios de criminales que había conocido para buscarte. No podía dejarte marchar. No podía olvidarte hasta que escuchara de tus labios que no deseabas tenerme a tu lado. 

				—¿Por eso te metiste en los secretas? —preguntó sin apartar el rostro del pecho. 

				—¿Secretas? ¿Eso es lo que han dicho de mí? —inquirió con tono burlón. 

				—Eso comentaron el día que apareciste.

				—Bueno, quizás eso sea más interesante que explicar la verdad. —La separó un poco para mirarla y poder ver con sus propios ojos la reacción que tendría al confesarle lo que en realidad sucedió—. Me aparté del cuerpo. Desaparecí algún tiempo porque me hice amigo inseparable del alcohol. Bebía todo el tiempo. Recuerdo que me despertaba con una botella en la mano y me dormía con otra. 

				—Carlo… 

				—Frank estaba desesperado. No sabía cómo hacerme parar. Sin embargo, el destino lo hizo por él. —Tomó aire y prosiguió—: Había salido de un club, no recuerdo el nombre, pero tenía mucha prisa porque había quedado con un grupo de jóvenes en otro bar. La carretera estaba resbaladiza, horas antes el conductor de un camión que transportaba aceite usado se había quedado dormido y tuvo un accidente. Yo estaba más ebrio de lo habitual y no actuaba con sensatez. Unos compañeros, que informaban a los conductores sobre el altercado, insistieron en hacerme bajar del coche y llevarme a casa, pero no acepté. Pocos metros después, me estampé contra un muro. —Miró hacia el techo y suspiró—. No podía ni mover los labios para comer. Me vi tan mal que me pasaba los días rezando y prometiendo a Dios que si salía de esa, jamás cogería una botella. 

				—Y lo conseguiste. —Puso sus manos sobre el pecho dejando caer la sábana. 

				—Gracias a la ayuda de Bárbara y de Frank. —Le acarició despacio la espalda con las puntas de los dedos. 

				—Y apareciste en mi vida. —Se empinó hasta que sus bocas se quedaron a escasos milímetros. 

				—Y quisiste echarme de ella… —Bajó las manos hasta colocarlas en la cintura.

				—No eres buena influencia porque me haces perder la cordura. —Al hablar los labios se rozaban con mucha suavidad. 

				—Ajá. Y, por supuesto, mi querida forense no puede permitirse ese… —No le dejó terminar. Levantó las manos y lo besó. 

				No había besado a nadie así salvo a él. Dejó que le invadiera la boca, que su lengua sintiera el calor de la de él, que le mordiera el labio inferior y tirara de este con deseo. Ese que notaba brotar en su cuerpo cada segundo a su lado. Tenía la misma intensidad que el disparo de una bala de cualquier arma. Ensimismada, embriagada de su olor, de las caricias sobre su piel, de la calidez y sobre todo, de su pasión, dirigió las manos hacia la camiseta y se la quitó con afán. Los besos no cesaban. No podían parar. Llevaban mucho tiempo alejados y necesitaban recuperar cada segundo, cada minuto, cada hora y cada día perdidos. Bajo la atenta mirada de Russo, oscurecida por el deseo, desabrochó el pantalón y dejó que este descendiera por las piernas con suavidad. Era perfecto. ¡¡Por supuesto que lo era!! Era el hombre por el que su corazón galopaba en su tórax. Era el hombre con quién soñaba. Era el hombre que la había enamorado como una alocada adolescente. 

				—Adele… —susurró Russo sin voz debido a la excitación. 

				—No pares ahora… No quiero…

				No lo hizo. La alzó en los brazos, la llevó hacia la cama y la posó con lentitud. Los brazos de Adele seguían enredados en el cuello del hombre. Y la besó tantas veces que ambos eran incapaces de contarlos. Las manos masculinas no dejaron ni un centímetro sin tocar, sin acariciar. Apretados, uno sobre el otro. Amándose como la última vez. Deseándose tanto que, nada ni nadie podía interrumpir aquel momento. 

				—Te quiero, Adele.

				—Te quiero, Carlo —le contestó al mismo tiempo que se abría para él. 

				El sudor bañaba los cuerpos. La esencia de la pasión flotaba sobre ellos. No solo había lujuria en la invasión del hombre, sino también posesión. La marcaba como suya, como lo hizo aquella noche. Sin embargo, había una diferencia: cuando amaneciera, cuando abriera los ojos, ella estaría a su lado y la volvería a poseer hasta que muriera de cansancio. 

				—Adele… —susurró al sentir que su cuerpo estaba a punto de explotar. 

				Sus zarandeos eran más intensos, más enérgicos. Era suya, por fin lo era en cuerpo y alma. 

				Ella no contestó con palabras. Echó la cabeza hacia atrás, abrió la boca y dejó que emergiera de sus entrañas un grito de éxtasis. Sus uñas se clavaron en la espalda masculina con tanta fuerza que notó el calor de unas gotas de sangre en sus yemas. Eso era lo que había deseado toda su vida. Amar a un hombre con tanta pasión que se olvidara de todo lo que le rodeaba. Que alguien la quisiera tanto, que la protegiera, que no pudiera vivir sin ella. 

				Cuando la hecatombe sexual finalizó, permanecieron abrazados hasta quedar dormidos. Russo fue quien cerró primero los ojos, mientras que Adele lo observaba y pensaba en cómo afrontar la conversación pendiente que tenía con su, hasta ahora, marido.
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			La pista perfecta

				El olor a café recién hecho la despertó. Somnolienta y cansada tras la noche de pasión que había vivido junto a Russo, le resultó imposible levantarse con rapidez, así que se movió despacio por el ancho de la cama. No quería abrir los ojos, por si al hacerlo, resultaba que todo lo sucedido había sido solo un sueño, pero la quemazón que sintió entre sus piernas le desveló que todo fue real. Sonrió con suavidad, se llevó las palmas de la mano hacia el rostro y no quiso verlo. 

				—¿Te escondes? —La voz de Russo cercana a ella le provocó un suave y delicioso cosquilleo por el cuerpo. 

				—No. ¿Debería hacerlo? —contestó burlona.

				—Por mucho que lo intentaras, te encontraría, ya lo sabes. —Russo se colocó sobre ella y empezó a besarle las manos—. Levántate, dormilona. He ido al pueblo a por el desayuno. Tengo sobre la mesa una buena jarra de café y cruasanes de chocolate. Si no recuerdo mal, son tus preferidos. 

				—Recuerdas perfectamente. —Apartó las manos de su rostro y las colocó sobre los hombros de este—. Son mis preferidos después de…

				—Eres una mujer muy traviesa —dijo acercando los labios a los de ella—. Muy, pero que muy, traviesa. —Y la besó. 

				No parecían cansados, ni exhaustos por las horas de amor que pasaron. Hicieron el amor de nuevo. Olvidando todo lo que les rodeaba y las circunstancias que los habían unido. Las manos de Russo recorrieron otra vez la piel de la mujer y esta le respondió a cada caricia con besos y gemidos. No había pasado el tiempo entre ellos, seguían sintiendo el mismo deseo que, años atrás, había nacido entre los dos. Allí estaban dos personas unidas, amándose, queriéndose sin importarles qué sucedería después porque, para Russo y Adele, el futuro era solo y exclusivamente ellos. 

				—Me encantaría estar así toda la vida —comentó Russo acariciando con suavidad los brazos de Adele. Ella se apoyaba sobre el pecho masculino y podía escuchar el agitado corazón del hombre—. He soñado tantas veces con tenerte así, a mi lado, para poder besarte y acariciarte todo lo que desee. 

				—La vida nos da otra oportunidad… —Se agarró con fuerza a él. 

				—Y hay que aprovecharla. Pero… —le dio un pequeño beso y se incorporó de la cama—, el deber nos llama. 

				—Russo… —susurró extendiendo los brazos para que este regresara. 

				Pero no volvió hacia ella. Dibujando en su rostro una enorme sonrisa, se vistió mientras ella miraba absorta el cuerpo masculino. Al final, al comprender que no regresaría de nuevo a la cama, Adele agarró la sábana, se cubrió con ella y se levantó. Con mucha tranquilidad, como si en cada pie le hubiesen colocado piedras, caminó hacia el salón donde lo encontró sirviéndole el desayuno. Sobre la mesa no solo había café y cruasanes sino también una carpeta. Sin decir ni una sola palabra, se sentó, tomó un gran sorbo de café, le dio un mordisco al primer cruasán que encontró cerca y empezó a mirar lo que el dossier escondía. 

				—Me lo envió Frank hace un par de días. Son casos de mujeres presuntamente asesinadas. Pero de los diez casos que tengo, no he encontrado ningún patrón similar al de Rachel salvo en una. Es la última foto. —Se sentó a su lado y ambos revisaron el informe. 

				—Es muy joven… —murmuró Adele observando con detenimiento la imagen de la chica. 

				—Iba a cumplir veinte a finales de este año —le indicó Russo. 

				—Pobrecita… —Depositó sobre la mesa la foto y cogió la hoja con las anotaciones—. Todo parece indicar que se ahogó debido a un golpe en la cabeza —dijo tras unos momentos de silencio. 

				—Eso es lo que redactó el forense que la examinó. Pero… ¿no crees que una persona que ha vivido toda su vida junto al río, que se ha bañado desde niña en él, no sabría cuidarse? —Russo enarcó las cejas y bebió de su vaso. Miraba con atención a Adele; sabía que si estaba en lo cierto, ella podría llegar más allá de lo que, hasta ahora, nadie había llegado. 

				—Había una ola de calor… La joven quedó con sus amigas y no apareció… —describía en voz alta—. ¿Encontraron sus pertenencias? —preguntó mirándole fijamente. 

				—Nadie ha informado sobre eso, así que imagino que no se pararon a buscarlas. 

				—Estoy pensando… —Russo sonrió de medio lado. Sabía que, en esos momentos, la cabeza de Adele la avasallaba con miles de ideas y estaba seguro que alguna sería la correcta—. Un día caluroso, no encuentran cerca sus pertenencias, un golpe en la cabeza, la desafortunada caída hacia abajo… —repetía sin cesar, de repente entrecerró los ojos y su rostro se quedó pálido—. Mira esto. —Cogió de nuevo la foto—. ¡Su piel es blanca! ¿No lo ves? A pesar del calor y de la exposición que ha podido tener, ella no tiene la tez oscurecida por el sol. —Tomó aire y volvió a mirar a Russo. Sus ojos le brillaban como dos estrellas en el firmamento. Era la reacción hacia un descubrimiento, uno que, si estaba en lo cierto, podía ser el adecuado para comenzar la investigación—. ¡Observa! —exclamó eufórica—. ¿No ves algo extraño en la joven? —Le acercó tanto la foto que Russo no la veía con claridad. 

				—Ahora mismo no veo nada —contestó sin dejar de reír. 

				—¡Le falta un pendiente! ¿Qué jovencita sale a la calle sin él? —Se levantó con rapidez de la silla y, olvidando que la sábana había quedado tirada en el suelo y merodeaba desnuda, prosiguió—: La atacaron, no me cabe duda. Y en la lucha perdió un pendiente. Esa chiquilla no murió de forma natural, la asesinaron. ¿Cuándo dices que la encontraron? 

				—Hace un mes. —Russo se incorporó con la misma velocidad que ella y se quedó en silencio observando cómo la mujer iba de un lado a otro sin parar. 

				—Esa chica usó crema solar, estoy segura. Quizás hasta del factor cincuenta. Si el agresor colocó sus manos sobre la espalda para ahogarla, el cadáver debe tener las huellas de este. —Adele abrió tanto los ojos que parecían querer salir de sus cuencas. 

				—¿Y el agua? ¿Y el paso del tiempo? —Russo insistió. 

				Tenía tanta fe en las palabras de la forense y rezaba para que tuviese razón, aunque la experiencia le indicaba que debía de ser cauto. Hasta el momento, no habían tenido ninguna pista fiable del autor de aquellas atrocidades, nunca encontraron ni una minúscula huella dactilar porque era tan meticuloso que limpiaba a conciencia las escenas y cuerpos. ¿Qué cambiaría en esta ocasión? 

				—A primeros de este año, el profesor Xanthe Spindler —explicaba Adele con agitación—, junto con otros científicos, ha desarrollado en la Universidad Tecnológica de Sidney un método que utiliza la nanotecnología para detectar todo tipo de huellas secas o difíciles de obtener de la manera tradicional. Se basa, principalmente, en hallar los aminoácidos que produce el cuerpo al sudar. Si hacía calor, el agresor tuvo que sudar. Además, el esfuerzo que realizó para sostener el cuerpo en el agua hasta que este muriera le provocaría una gran emanación de aminoácidos, que para nuestro beneficio estarán esparcidos por la epidermis de la víctima. Si a eso le añadimos que la joven tenía crema, cuyo componente principal es aceite… —Se giró hacia Russo y gritó—: ¡Lo tenemos! ¡Tenemos a ese cerdo! 

				—¡Eres única! —exclamó Russo abrazándola con fuerza y alzándola hacia arriba—. Si no fuera porque tengo que salir corriendo para ordenar que empiecen a buscar huellas en la joven, te volvería a hacer el amor. 

				—Ya tendremos tiempo… —murmuró Adele sonrojada y sin poder ocultar una risa nerviosa—. Pienso estar toda mi vida a tu lado. Y ahora, señor Russo, necesito algo con lo que cubrir mi desnudez. 

				—¿No tienes suficiente con la sábana? —Russo levantó la ceja derecha y sonrió. 

				—¡No seas tonto! —Le dio un suave golpe en el pecho y lo miró con los ojos entreabiertos. 

				—Vale, entonces te buscaré cualquier cosa que tenga en el armario. —Le dio un beso en la frente y caminó hacia el dormitorio—. ¿Un pantalón de chándal y una camiseta te servirá? —le preguntó desde la habitación. 

				—Me servirá… 

				Durante el trayecto, Russo no cesó de hacer llamadas. Puso en pie a la central de Lynchburg, a la situada en el norte de Rochester y por supuesto a la de Tulsa, donde comenzó todo. Habló con el comisario de Charleston, en Carolina del Sur, lugar en el que se encontró el cadáver de la joven de la imagen. Cuando Russo le informó sobre lo que había descubierto, el comisario dio gracias a Dios y empezó a realizar los quehaceres oportunos para exhumar el cadáver. 

				Todo el mundo estaba bajo las órdenes de Russo. Todos se ponían manos a la obra sin ni tan siquiera dudar en su palabra. Russo, el agente voraz, volvía a la carga después de un tiempo ahogado en el alcohol y todo gracias a ella. Adele lo miraba sonriente, permanecía en silencio mientras él no cesaba de hablar con sus interlocutores. De vez en cuando alargaba la mano derecha y le apretaba la rodilla izquierda para que sintiese que seguía a su lado. Pero no le hacía falta hacer ese tipo de gestos, ella sabía que él siempre estaba cerca y ahora más que nunca. 

				De repente, como si un rayo la impactara, Adele se acordó de Alan y de esa conversación pendiente. ¿Actuaría, cuando hablara con él sobre la separación, de la misma forma que la última vez? ¿Habría regresado del lugar al que se marchó? ¿Dónde había estado? ¿Por qué reaccionó tan agresivo? Adele conocía o creía conocer a su marido y, durante el tiempo de casados, jamás se había comportado con tanta violencia. ¿Estaría provocada por los celos? Negó pensar que se tratase de celos, él nunca había tenido aquel tipo de patologías, pero sí que sobrevivía a otra, una más peligrosa: la esquizofrenia. 

				Mientras Russo hablaba y ordenaba, Adele rememoraba el informe médico que uno de sus colegas en el hospital, justo dos semanas después de conocer a Alan, le pasó confidencialmente. En él se describía los episodios que el paciente tratado padecía desde su tierna infancia: delirios, alucinaciones, alteraciones sobre sí mismo, soledad. ¿La habría mentido? ¿Le había hecho creer de un tiempo hasta ahora que se tomaba la medicina? Ella se aseguraba de ello todos los días pero… ¿y si él no lo hacía? ¿Y si fingía que se las tomaba pero en realidad no lo hacía? 

				«Explicaría muchas cosas… —meditó para sí—. El comportamiento agresivo, su deterioro en las emociones, su aislamiento…».

				Adele apretó la mandíbula y miró hacia la derecha, por la ventana no había más que paisaje, pero ella proyectaba escenas de su vida en las que Alan no se comportaba como debía hacerlo, entre ellas, el día que perdió a sus hijos. Jamás quiso hablar del tema después de obtener el alta médica. Lo intentó en multitud de ocasiones. Quería que él dejara de culparla por lo sucedido, aunque todo el esfuerzo fue en balde. Parecía que no sentía el dolor que ella sobrellevaba, como si no le importara la pérdida. 

				Sin poder evitarlo, una lágrima descendió por el rostro. Se sentía defraudada consigo misma. Descubría, día tras día, las mentiras de los demás. Sin embargo, no supo ver la que tenía en casa, si su pensamiento estaba en lo cierto. 

				—¿Adele? —Russo, extrañado al verla tan callada, llamó su atención. 

				—Llévame a mi casa… —le dijo con tono apagado.

				—¿A tu casa? ¿Por qué? —Enarcó las cejas y apretó la mandíbula. 

				—Porque no quiero aparecer en comisaría vestida con ropa que no es mía —le mintió—. ¿Qué diría la arpía de Sandy si nos viera llegar juntos y de esta forma? 

				—¡Me da igual lo que piense esa mujer o todos aquellos que nos observen! —exclamó con un poco de enfado—. ¿Acaso no recuerdas cómo te encontré? 

				—Los ladrones que asaltaron mi casa no estarán allí —comentó mostrando en su rostro una fingida sonrisa. 

				—Pero…

				—No seas bobo, Russo. Mientras que informas sobre lo que hemos descubierto no me necesitas a tu lado y yo deseo darme una ducha. 

				—No lo veo claro —dirigió la vista hacia el frente y condujo, muy a su pesar, hacia el hogar de Adele. 

				—Te prometo que no tardaré. —Posó la cabeza sobre el hombro masculino y respiró profundamente. 

				—Está bien, pero mandaré a dos agentes para que vigilen los alrededores. No quiero que estés sola en ese lugar. Aun así, si tardas más de dos horas iré a buscarte y te sacaré de ahí aunque no lleves nada puesto. 

				—¿Permitirías que me viera desnuda todo aquel que tenga ojos en la cara? —le preguntó con voz suave y sensual. 

				—Si es la única forma de sacarte de ahí, lo haré. Después, quizás en el coche incluso antes de arrancar, te haga el amor. Nunca lo he hecho con espectadores… —comentó con los labios pegados a los de la mujer. 

				—No te atreverás... —le retó apretando su boca con la de él. 

				—Ponme a prueba —dijo antes de besarla. 

				Adele respondió al beso con la misma pasión que Russo. Cerró los ojos y se dejó llevar unos instantes. Justo hasta que recordó que tenía un asunto pendiente y no podía demorarlo por más tiempo porque si estaba en lo cierto, tenían que encontrar a Alan.






			CAPÍTULO 24

			[image: deco sin fondo]


			En las manos de un psicópata

				Las cintas amarillas le impedían el paso. Russo había mandado precintar toda la casa como si el hogar fuera un gran árbol de Navidad que debía ser adornado con centenares de guirnaldas amarillentas en las que se podía leer: prohibido pasar. Sabía que había intentado averiguar, mientras ella descansaba en la cama, quién o quiénes le habían asaltado aquella noche. Pero, como ya había dado por hecho, no encontraron otras huellas salvo las suyas y las de Alan. ¿Quién se iba a imaginar que el bueno, el callado y tranquilo marido de la forense se había vuelto loco y, en su desenfrenada furia, destrozado todo lo que aparecía en el camino? Por supuesto que nadie. Todo el mundo que lo conocía lo describía como un hombre amable, sereno y un tanto tímido, aunque ella añadía, mentalmente claro está, que su marido era una persona muy insegura. De ahí que siempre permaneciera en la sombra o escondido tras su espalda. Nunca participaba en eventos en los que podían presentarse más de cinco personas. Quizá se trataba de miedo o tal vez era vergüenza al no saber entablar una conversación que no implicase medicamentos en pruebas y los posibles efectos secundarios de estos. Fuera lo que fuese, él era el típico que se sentaba en el lugar más apartado y se mantenía callado mientras observaba cómo los demás se divertían. 

				¿Habría sido así toda la vida? Si no la hubiera conocido… ¿se habría mantenido al margen del mundo mientras la vida pasaba ante sus ojos? No halló la respuesta. Lo único que tenía en mente era cómo una persona con un carácter como el de Alan se había convertido en un visitador médico. ¿Acaso fingía ser una persona distinta? ¿Se pondría una máscara para trabajar o el afán por ser normal y sentirse como tal le hizo embarcarse en un reto tan descomunal? Seguía sin responderse. La cabeza, debido a la acumulación de ideas, pensamientos y un sinfín de inquietudes, se asemejaba a una olla exprés a punto de estallar. Quería borrar todo lo que soportaba su mente y comenzar de nuevo. Se decía una y otra vez que si lo lograba que sus neuronas realizaran sinopsis coherentes, sería capaz de encontrar el epicentro del caos. 

				Miró hacia el suelo y un escalofrío la sacudió con tanta fuerza que tuvo que frotarse los brazos para que el vello descendiera. No se había salvado nada. Lo había roto todo: sillas, espejos, cuadros, figuras e incluso las vajillas que había en el interior de los armarios. Ahora entendía la desesperación de Russo por encontrar al autor de la fechoría. Aquello no mostraba un robo violento sino un acto vandálico que precedía a un asesinato, el suyo. Adele se quedó parada frente a la puerta del salón. La hoja izquierda ya no tenía los enormes y rugosos cristales que había lucido con anterioridad. En aquel momento solo había un armazón de madera. Decenas de pedazos yacían esparcidos por el suelo y dejaban entrever la agresividad con la que habían sido destruidos. 

				Un monstruo. Alan se había comportado como un horrible y despiadado monstruo. 

				Tras suspirar, alargó la mano hacia la manivela para cerrar la puerta y descubrió algo que le interrumpió la exhalación de dicho suspiro. Se trataba de una marca que cubría la anchura de la puerta. Tenía, aproximadamente, un par de centímetros de profundidad y más de cincuenta de longitud. Adele apretó la mandíbula y dirigió los dedos hacia el increíble arañazo. No era el resultado fortuito de un impacto, ni el roce de algún mueble alzado con furia para ser lanzado. Se trataba de una incisión. Un corte tan grande y profundo como los que ella realizaba en el tórax de los cadáveres. Atemorizada, apartó la mano de la puerta y se la llevó a la boca. No podía dar por sentado que aquello era un mensaje de Alan y era una locura pensar que este la quería ver muerta, ¿o no? 

				Sin aminorar ni un ápice el sentimiento de temor, regresó hacia la salida. Si por un casual Alan volvía a su hogar y la encontraba indefensa, tal vez acabaría con lo que empezó. Pero al abrir la puerta y ver el coche patrulla, sonrió y el sentimiento de miedo desapareció. Russo la protegía, aunque estuviese a mil kilómetros de ella, siempre tendería un brazo lo suficientemente largo como para impedir que alguien intentara dañarla. Animada por los sentimientos que sentía por el policía, se dirigió hacia la cocina y sonrió al ver que por lo menos había una cosa que se había salvado. 

				—Bueno, volvemos a vernos —dijo en voz alta a la cafetera al mismo tiempo que cogía una taza y se vertía café—. Te mereces una vida mejor así que, si no te importa, te empaquetaré junto con mi ropa. —Siguió hablándole al aparato entretanto caminaba despacio hacia una silla para sentarse y miraba por la ventana. 

				La lluvia había destrozado el jardín. Los granizos y los fuertes vientos movieron las plantas y levantaron la tierra donde días anteriores su marido había plantado algunas hortalizas. Frunció el ceño y, antes de poder sentar sus posaderas en el asiento, cambió de opinión y se dirigió hacia el exterior. 

				El desastre que había producido Alan en el interior de la casa era el mismo que el producido por la naturaleza en el jardín. No se había salvado ni una sola flor. La tierra se extendía por el camino y hacía imposible llegar hasta el final de este, así que no lo intentó. Se quedó de pie, observando cómo el sol intentaba calentar los charcos que se habían quedado sobre la superficie del suelo. Dio un gran sorbo al café y, al mismo tiempo que este bajaba por la garganta para descansar en el estómago, rememoró el día que conoció a Alan. 

				Se encontraba en el hospital de Scotsdale, en el condado de Jefferson, le habían ofrecido una plaza como forense principal y no se lo pensó. Preparó una maleta pequeña y se marchó sin preguntarse si sería capaz de realizar un cargo tan importante o si, por el contrario, terminaría siendo el hazmerreír de compañeros a los que el sentimiento de inferioridad ante una mujer les hiciera perder la compostura. Pero lo consiguió, con esfuerzo y tenacidad, todo el mundo escuchaba con atención las conclusiones de la forense Adele Martin. Era tal la confianza que le otorgaron, que el alcalde de la ciudad le pidió ayuda cuando su bebé de menos de un mes fue encontrado muerto en la cuna. Lógicamente, la primera sospechosa de la muerte del bebé era su esposa y no le beneficiaba que sufriera depresión postparto. El primer forense que lo examinó dictaminó muerte súbita del lactante, resultado que a ella no le convencía. Quizás al verse sometido a una gran presión mediática y no encontrar nada extraño en la criatura, dictaminó lo único que podía ofrecer dejando a un lado la asfixia de una madre desalentada. A priori, llegó a una conclusión parecida a la de su colega: el bebé no tenía indicios de asfixia alrededor de la cara o en zonas próximas a las vías respiratorias. No halló nada extraño en el interior de este, así que hizo analizar cada pequeña muesca que tomaba de sus pequeños órganos. 

				El día que Alan apareció por su puerta, se encontraba revisando en el microscopio el resultado de la biopsia que se había realizado del corazón. Apretaba tanto sus ojos contra las lentes que, cuando se separó de ellas, unos enormes círculos permanecían dibujados en su cara. Lo había logrado. Se descubrió una extraña cardiopatía en el bebé y eso fue la causa de su fallecimiento: su corazón dejó de funcionarle unas horas después de que la madre lo acostara en la cuna. Por supuesto, esta era inocente y la respetabilidad de una alcaldesa permaneció intacta. Adele estaba tan contenta por el logro que cuando Alan le invitó a salir, ella aceptó sin rechistar. Quería celebrarlo y aquel hombre le pareció lo suficientemente atractivo como para regalarse un buen momento. Como era de esperar, terminaron en la cama y, a pesar de explicarle que no quería nada formal y que jamás se comprometería con nadie porque ya lo estaba con su trabajo, Alan aparecía casi todos los días en el hospital. ¿Cuándo dejó de decirle que no podía haber nada entre ellos? El día que, engañada, la llevó a cenar con sus padres y la presentó como su novia. En ese momento se dio cuenta de que ya no había vuelta atrás, la relación no solo era física sino también tenía esa parte afectiva que ella se había negado tener. Como era de esperar, sus compañeros cuchichearon sobre el idílico romance. 

				Con el tiempo, y acostumbrada a una rutina en la que Alan permanecía a su lado, aceptó casarse con él. Todos le dieron la enhorabuena y le desearon felicidad cuando anunció su boda. Bueno, no todos. Eugene, el psiquiatra del hospital, utilizó todo lo que tuvo a su alcance para que Adele deshiciera el compromiso. Una mañana apareció por su despacho portando en las manos una carpeta de color marrón y tras avanzar hasta la mesa de la mujer, la soltó sobre la superficie. 

				—Lee esto —le indicó. 

				—¿Qué es? —Lo observó durante un momento con recelo pero al final su curiosidad le hizo que abriera el dossier y comenzara a leer. 

				—Como comprenderás no puedo desvelar la fuente, pero desde que ese tipo entró en mi despacho para ofrecerme unos nuevos medicamentos para aminorar la demencia precoz, tuve un mal presentimiento y, como puedes apreciar, no erré. —Se cruzó de brazos y esperó a que Adele terminara de leer el informe. 

				—Con el tratamiento que toma, ¿puede hacer una vida normal? —preguntó sin aparatar la mirada de los papeles. 

				—¿Estás pensando…? 

				—Te lo vuelvo a repetir, ¿puede hacer una vida normal? —En ese momento odió a Alan por no haberle contado la verdad, aunque más odiaba a Eugene por inmiscuirse donde no le incumbía. 

				—Tú ya lo has visto, Adele. El tipo de esquizofrenia que posee Alan puede ser controlada con medicina. Sin embargo, terminan, en algún momento de sus vidas, por abandonarlo y se convierten en monstruos, en seres incapaces de sentir. Son frívolos, antisociales, y podrían realizar atrocidades que ni tú, acostumbrada a ver cadáveres, podrías soportar. ¿Quieres vivir con una persona así el resto de tu vida? 

				Esa había sido la pregunta del millón. ¿De verdad que ella no deseaba tener a su lado a nadie más? Pues hasta que conoció a Russo, no. Alan había sido el primer hombre que le hacía reír. La convirtió en su reina, en la mujer de su vida, en la única persona que idolatraba y ella, en aquellos momentos, necesitaba tener un hombre así a su lado. El amor, concepto que no se encontraba en los términos de la forense, era secundario. Lo importante para ella era regresar a casa y encontrarse a una persona con la que compartir el tiempo que permanecía fuera de la morgue. Sin embargo, el nuevo cambio, el que la condujo hasta Tulsa, fue devastador para Alan. Dejó de sonreír, de cogerla de la mano, de esperarla para cenar, de permanecer despierto en la cama para abrazarla y hacerle el amor. Se convirtió en una persona distante, fría, seca y más introvertida si cabía. 

				«¡Eso es! —exclamó satisfecha—. Alan dejó de tomar las medicinas cuando empezamos a vivir en Tulsa».

				Pero la euforia que le produjo encontrar una respuesta desapareció con rapidez al recordar las palabras de Eugene: «(…) se convierten en monstruos, en seres incapaces de sentir. Son frívolos, antisociales, y podrían realizar atrocidades que ni tú, acostumbrada a ver cadáveres, podrías soportar».

				En ese momento la taza cayó al suelo. Empezó a sentirse mareada, débil. Quería gritar pero le resultaba imposible hacerlo. Adele alargó la mano e intentó apoyarse en el muro que tenía frente a ella para evitar una posible caída. Su estado de fragilidad no se debía a la conmoción que le supuso comprender que el asesino que estaban buscando siempre había estado a su lado. Se debía a otra cosa. Tenía los mismos síntomas que un borracho, un drogado, una persona que había ingerido grandes cantidades de…

				«Rohypnol», murmuró antes que la cabeza impactara en el suelo. 

				Todo le daba vueltas. Sus ojos se abrían y cerraban sin control. Apenas respiraba y el corazón mantenía un ritmo peligrosamente lento. Entonces apreció algo en lo que no había reparado mientras estuvo de pie. Allí, a pocos metros de donde se encontraba, sobresalía de la tierra una mano que se extendía hacia ella. Adele, quiso llorar, gritar y agrupar las pocas fuerzas que tenía para alzarse y salir de allí. Pero no podía. Todo le daba vueltas y solo conseguía visualizar una y otra vez aquellos dedos morados y podridos, pidiéndole ayuda. 

				—Hola, cariño. —La voz de Alan apareció lejana, como si la escuchara a través de un sueño—. ¿Me echabas de menos? —Soltó una enorme carcajada mientras la alzaba por los brazos y la arrastraba hacia el interior de la casa.






  

     


    


    CAPÍTULO 25
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    Desesperación


    	Por más que intentaba que todo el mundo dejara aquello que estaba haciendo y se centrara en su caso, no lo conseguía. Tras dejar a Adele en su casa, llegó a comisaría, cogió el teléfono y llamó a todas las personas que podían ayudarle. En la Universidad de Illinois, uno de los científicos dedicados a obtener las huellas mediante la nanotecnología le respondió que no tenía ningún problema en trabajar en un suceso de tal índole, pero debía de darle un plazo de unos diez días aproximadamente, tiempo suficiente para finalizar la labor que realizaba en esos momentos. A Russo no le hizo ninguna gracia tener que esperar tanto, aunque en el fondo sabía que mientras pedían la orden de exhumación y la ejecutaban, ese plazo podría alargarse. Colocó los codos sobre la mesa y tapó con las palmas su cara. Cada vez estaba más cerca. Cada vez la distancia entre ambos se achicaba y no había nada en el mundo que ansiara más que tener al asesino de Rachel frente a él. ¿Sería capaz de reprimirse? ¿Dejaría que la justicia se hiciera cargo de él o, por el contrario, le dejaría unos minutos con Frank? 


    	Tras suspirar con intensidad, se apartó las manos del rostro y miró hacia sus compañeros. Todo el mundo andaba de un lado para otro. Nadie permanecía sentado en las sillas más de un minuto seguido. Buscaban con ahínco casos similares e intentaban hallar conexiones razonables en aquellos que aparecían. Giró despacio la cabeza hacia la pared que tenía frente a su mesa y observó con detenimiento el mapa que habían realizado. Un punto rojo, más grande que el resto, indicaba la localización de la primera víctima, Rachel, y, presuntamente, las otras diez mujeres estaban representadas por puntos más pequeños. Todos esos puntos rojos (chinchetas de dicho color) se unían con improvisados hilos rojos y mostraban el ámbito territorial por el que se suponía que se había movido y actuado el asesino.


    	—¡Señor! —exclamó uno de los agentes en la puerta de la oficina de Russo. El rostro del policía era blanco como la nieve. Parecía que el muchacho había visto pasar un fantasma a su lado. 


    	—¿Sí? —contestó arqueando las cejas. Esperaba que, después de una hora, alguien pudiera ofrecerle una respuesta a las miles de preguntas que tenía en la cabeza. 


    	—Sería conveniente que viera esto —le dijo con tono entrecortado. 


    	—¿De qué se trata? —preguntó levantándose con rapidez del asiento y dirigiéndose hacia el lugar que el agente le indicaba. 


    	—Como ya sabe, soy el encargado de ofrecer las notificaciones pertinentes a los canales informativos. Ayer, una reportera que trabaja para el canal Seven-Two, se puso en contacto conmigo y me preguntó sobre los resultados obtenidos en el caso de la joven que examinó la doctora Martin hace unos días. Me quedé muy sorprendido al escuchar a la periodista; según tengo entendido, el caso está restringido y no se puede notificar a los medios hasta que el juez levante el secreto de sumario. Como era lógico, deduje que la mujer había utilizado ciertas artimañas para encontrar una buena noticia y que necesitaba corroborar la información que tenía. —Le explicaba a Russo mientras lo conducía hasta la sala de audiovisuales—. Le aseguro que yo no le dije nada y pondría la mano en el fuego por todos los que trabajamos en esta central —aclaró—. Esas alimañas son capaces de todo para obtener una noticia bomba...


    	—¿A qué te refieres con noticia bomba? —Quiso saber Russo. 


    	—Júzguelo usted mismo. —Se inclinó hacia la pantalla, pulsó el botón de play y se colocó al lado del comisario. 


    	«Buenos días —saludaba una reportera rubia vestida con camisa azul—. Hoy tenemos una noticia para ustedes que no les dejará impasibles. Desde hace aproximadamente tres años, anda suelto por el condado de Virginia, si nuestros informantes no se equivocan, un asesino en serie más peligroso de lo que ya puede resultar. Les digo resultar porque hasta la fecha (salvo Jack el Destripador) tras las debidas investigaciones, los agentes de la ley han capturado, tarde o temprano, a toda persona que ejecutara un crimen. Sin embargo, el asesino de quién hoy hablamos es tan meticuloso que no deja huella alguna en sus víctimas o en los alrededores en las que son halladas. Fuentes fiables nos revelan que, dicho asesino, escoge a mujeres con edades comprendidas entre veinte y veinticuatro, caucásicas, con una estatura comprendida entre el metro sesenta y el metro ochenta. Nos aclaran también que las deposita, tras asesinarlas, en cualquier lugar donde haya agua. Bien sea en una bañera, como le sucedió a la que creen que fue su primera víctima, o en ríos, lagos o incluso piscinas, esto último sin confirmar todavía. El modus operandi parece tan sencillo que nos cuesta creerlo: las inspecciona, interactúa con ellas, las engaña, mantiene relaciones sexuales y, en algún momento de la idílica relación, las mata. Esto nos lleva a una pregunta inquietante: ¿cómo debemos actuar para sentirnos protegidas? ¿Aquellas mujeres que tienen el cabello oscuro deben aumentar las precauciones? Si la policía no tiene un perfil exacto del autor de dichas barbaridades, podría ser nuestro vecino el asesino y le saludamos sin ser conscientes de que es un criminal».


    	—¿Está transmitiendo en directo? —preguntó Russo frunciendo el ceño y metiendo la mano en el bolsillo para sacar el móvil. 


    	—No, señor, es una grabación. Lo han emitido esta mañana en el informativo de las nueve. Como el canal ha obtenido un pico de audiencia bastante elevado, lo han estado reproduciendo cada dos horas. 


    	—¿Me estás diciendo que más de la mitad del estado de Virginia sabe que estamos tras los pasos de un asesino en serie que, si por infortunios de la vida, ve las noticias de este puñetero canal, desaparecerá de la faz de la tierra? —gritó Russo al mismo tiempo que marcaba un número de teléfono. Sus ojos estaban ensangrentados. Al hablar, apretaba la mandíbula y arrugaba la frente con tanta fuerza que los pliegues de esta se emblanquecían por la falta de sangre. 


    	—Me temo que sí, señor. Pero el espectáculo continúa. Ahora aparece otro participante que hablará sobre el asesino —le explicó dirigiendo la mirada hacia el monitor. 


    	—Dime, Russo —contestó una voz masculina a la llamada que el agente realizó.


    	—¡Ni te imaginas lo que están viendo mis ojos! —clamó el comisario enfadado. 


    	—Sé más concreto, Russo, no es buen momento para jugar a las adivinanzas —expuso Frank con un tono de voz serio y sereno. 


    	—Tenemos un maldito topo. Alguien de la comisaría de Tulsa o de esta o de dónde sea se ha puesto en contacto con el canal de televisión local y ha desvelado información restringida —explicó sin apenas respirar y ojeando a los dos personajes que dialogaban en la tele. 


    	—¿Sobre? 


    	—¡Sobre el asesino de Rachel! —bramó. 


    	—¿Qué cojones estás diciendo, Russo? —La pereza se esfumó de un plumazo. Justo el día que había decido dejar todas las investigaciones aparcadas y disfrutar con su esposa de un estupendo día soleado, Russo le sobresaltaba con una terrorífica noticia. Si era cierto, sino se equivocaba, la noticia crearía una inmensa alerta social y, tarde o temprano, el criminal descubriría que estaban bajo sus pasos y huiría o dejaría de actuar hasta que el asunto se calmase. Se incorporó de la cama, se llevó la palma izquierda hacia el cabello blanquecino, arrugó la frente y, mientras apoyaba los pies sobre el suelo, continuó hablando—: ¿Cómo ha podido suceder? 


    	—No tengo ni idea. Solo sé que ha causado una expectación tan grande que el canal reproduce cada cierto tiempo el informativo matinal. —Seguía con la mirada en la pantalla aunque esta vez no escuchaba la conversación de los tertulianos. Aunque de pronto el hombre que acompañaba a la mujer abrió los ojos como platos, enarcó las cejas y empezó a frotarse las manos, más brillantes que anteriormente. Russo supo que había sucedido algo y que debía de escucharlo con detenimiento—. ¡Dale más voz! —ordenó al muchacho. 


    	«No me imagino que una persona así pueda dejar un caso tan importante —comentaba la periodista al hombre que se sentaba a su lado».


    	—Echa para atrás —indicó al joven—. Frank, algo ha sucedido en la conversación, pongo el altavoz para que puedas escucharlo. 


    	—Perfecto, voy a cerrar la puerta del dormitorio para que nadie pueda molestarnos.


    	—¿Estás en casa? —preguntó Russo sin apartar los ojos de las dos personas que salían en el programa. 


    	—Después de los días que llevo, necesitaba descansar. Los años no perdonan... —explicó Frank con resignación. 


    	«Entonces, ¿nos está diciendo que ese tipo de asesinos son incapaces de sentir empatía? —La periodista, relajada al ver que tenía, al fin, la noticia del año y que esta sería el trampolín que la conduciría hacia un puesto en la cadena nacional, continuó la conversación con un tono suave, delicado, embriagador. Un tono que mostraba a todo el que la escuchara el placer que sentía en aquellos momentos.


    	—Le estoy diciendo que ningún asesino es capaz de mostrar empatía. Si hubiese alguno que la tuviera, no creo que habláramos de asesinos. —El invitado era un hombre de edad avanzada. Apenas tenía pelo y el poco que le quedaba era blanco. Lucía una pequeña barba canosa y la puntiaguda nariz sostenía unas gafas con más de tres décadas de antigüedad.


    	—¿Qué le indica, señor Bleuler, sus más de cincuenta años de experiencia en el campo de la psiquiatría?


    	—Indicarme, no me indican nada. —Sonrió a la periodista al ver cómo esta arqueaba sus rubias cejas y lo miraba un tanto asombrada—. Cada persona, en este caso el asesino por el que hoy estoy aquí hablando en su programa, es diferente y común a otros. Si mis oídos no me han engañado, le he escuchado decir que tiene un modus operandi exacto o habitual. Si analizamos esa forma de actuar vemos que no es común. ¿Ese asombro en su cara expresa dicha emoción? —preguntó el anciano colocando las palmas sobre la mesa y entrelazando sus dedos como si fuera a rezar. 


    	—Sí, señor Bleuler, es asombro. Expreso en mi rostro lo que siento en este momento.


    	—¿Qué mostraría si comento de nuevo el comentario que le ha provocado ese tipo de emoción? —El anciano seguía adaptando la misma pose y mantenía una actitud relajada. 


    	—Supongo que si usted lo hiciera, mi asombro sería menor —respondió tímidamente como si la pregunta que realizaba un hombre tan importante como él fuera de examen y ella podía aprobar o suspender. 


    	—Pues supone usted estupendamente. —Sonrió y se recostó en el asiento—. Un asesino, si quiere definirse como tal, aprende con cada asesinato que realiza y, por consiguiente, se perfecciona. 


    	—Pero... —le interrumpió con timidez— si fuese así, el asesino se perfeccionaría hasta tal punto que nos resultaría imposible atraparlo. 


    	—En efecto, aunque, para nuestra suerte, tenemos un gran equipo científico y policial. Ellos actuarán con más precisión que el criminal y lo capturarán. Pero volviendo al caso por el que hoy estoy aquí y por el que la cadena me ha pagado una suculenta suma de dinero, le diré que tras revisar la información que le han aportado, no es un asesino común. Ha de tener cualquier tipo de desorden o demencia mental puesto que no es capaz de avanzar. 


    	—Me deja usted asombrada por dos cosas. La primera, siempre había pensado que un asesino tenía algún desorden mental, y, aunque me lo confirma, creo que todo el mundo utiliza criminal y desorden mental como sinónimo. En segundo lugar, ¿por qué debería de avanzar? —Volvió a interrumpirle la mujer. 


    	—Bueno... —Se llevó la mano hacia la barbilla y la acarició despacio—. Yo no me arriesgaría a utilizar dichos sinónimos. Sé de casos en los que requirieron de mis servicios en los que el abogado defensor deseaba alegar trastorno demencial y dicho criminal era más sensato que usted y yo. —Sonrió de medio lado al ver que la joven lo contemplaban sin parpadear—. Centrémonos en el punto dos. Avanzar o aprender. Todo el mundo aprende. Aprendemos a caminar, a hablar, a vestirnos, a realizar un sinfín de actividades que nos ayudan a vivir. Si estudia el caso de su primera víctima observará que lo único que la diferencia de las demás es el entorno en el que deja el cadáver. una bañera, ¿verdad? —La periodista asintió—. Bien, si usted fuera un asesino que huye de la justicia y que desea seguir matando porque eso es lo que le proporciona placer, ¿cambiaría su forma de matar? 


    	—No lo sé —dijo la muchacha tras un tiempo en silencio—. Tal vez, si quiero que me reconozcan como la causante de esos crímenes, sí que seguiría patrones semejantes. 


    	—¿Me permite exponer mi opinión? —El psiquiatra volvió a inclinarse sobre la mesa, colocó los codos sobre la superficie y, mirando a la cámara que tenía sobre el objetivo una luz roja, expuso—: Estamos ante una persona trastornada, sí, lo sé, pensaréis que todo criminal tiene un desorden mental, como piensa la hermosa periodista a quien acompaño, pero quiero concretar algo más: se trata de un ser incapaz de sentir empatía, con fijación destructiva, meticuloso, agresivo y, con lo cual, peligroso. El hecho de acercarse a sus víctimas sin despertar en ellas ni la más mínima señal de amenaza nos indica que a priori es encantador. Posiblemente un hombre atractivo para la mujer. Aquí deducimos que puede ser un trastorno bipolar: alteraciones emocionales en un breve transcurso de tiempo. Unas veces es amable y otras... es un asesino. Pero ¿qué les pasa a los esquizofrénicos? Algo muy parecido. Hablo de este trastorno mental porque es en el que he trabajado toda mi vida y creo que puede aportar una visión importante al caso. 


    	—Pues soy toda oídos —dijo la mujer algo más relajada y colocando los antebrazos sobre la metalizada mesa.


    	—Un esquizofrénico es aquel que, mentalmente, no está sano. Suelen caracterizarse por alucinaciones, distorsiones del comportamiento, delirios...».


    	—Y eso... ¿qué tiene que ver con el asesino que estamos buscando? —gritó Russo hasta ahora muy atento a la conversación.


    	—Yo creo que podría explicar el cambio que posee cuando está con la víctima. Recuerda que con Rachel primero mantuvo una relación amorosa y luego le destrozó la cara a puñetazos —comentó con pesar. 


    	—Pues yo creo que ese tipo es un don nadie que quiere obtener sus diez minutos de gloria en una televisión local —habló Russo más enfadado que decepcionado. 


    	«Entiendo que la labor de un buen forense es hallar cualquier pista fiable en el cadáver —decía la periodista con una sonrisa extraña. Parecía estar tramando algo, de nuevo. 


    	—Por supuesto, un buen forense encontrará los detalles pertinentes para esclarecer el caso. 


    	—¿Qué opinión les merece, señor Bleuler? —Seguía sonriendo. 


    	—No entiendo su pregunta, señorita. —El anciano, por primera vez en la entrevista, dirigió un dedo hacia el delgado metal que unía los cristales de las gafas y las subió hacia el entrecejo.


    	—No sé si sabrá que la forense de estos casos es la doctora Martin. 


    	—No, no lo sabía —comentó con asombro.


    	—Según mis informadores, usted trabajó con ella en la década de los noventa. ¿Recuerda si ya por aquel entonces era una excelente profesional, como la catalogan todos aquellos que han trabajado a su lado? 


    	—No entiendo el camino que desea darle a esta conversación. —El hombre, hasta aquel momento imperturbable, actuaba inquieto, incómodo. Como si quisiera salir de allí lo antes posible. 


    	—Solo quiero saber si usted cree que la forense encargada de encontrar al asesino está cualificada para ello. 


    	—La señora Martin está completamente cualificada para dicho puesto y, si usted tiene razón y ella es la forense encargada de descubrir al asesino, lo hará. No ha dejado hasta el momento ni un solo caso sin cerrar. —La alteración de su voz era el reflejo de sus emociones internas. Intentó actuar con más cautela, sigilo, pero le resultaba imposible hacerlo. Desde que escuchó el nombre de la forense, su vieja mente le gritaba que saliera de aquella farándula y se pusiera en contacto con la mujer. 


    	—Dicen, comentan... —La periodista había dirigido la mirada hacia el objetivo que los grababa y hablaba con aparente certeza—, que la doctora Martin fue su pupila y que gracias a su ayuda, ella pudo lograr un puesto y una reputación intachable. 


    	—La persona a la que usted hace referencia consiguió por méritos propios todos sus logros y avances laborales. Es cierto que estuvo bajo mi tutela los primeros años en el hospital, pero como puede observar, ambos trabajamos diferentes ramas de la medicina. —Se levantó de la silla y mirando a la periodista finalizó su conversación—. Si lo que pretende es desprestigiar la excelente carrera de una forense que ha luchado cada día de su vida para poder conseguir la reputación que se merece, no cuente conmigo. Es imposible encontrar en este mundo podrido una luchadora como ella. Si lo que quiere es hacer un circo de la vida de la doctora Martin, le advierto que no siga por ese camino, estoy seguro que usted habrá hecho cosas más perversas para sentarse en el sillón en el que se encuentra. —Se marchó dejando a la periodista sola».


    	—Luego, ella se despide e informa que el programa será transmitido durante todo el día —comentó el joven agente al ver que se había creado un silencio incómodo en la sala. 


    	—Quiero que alguien de esta comisaría me ponga en contacto con ese hombre —dijo Russo apretando los dientes. 


    	—Sí, señor —afirmó el agente antes de salir de allí. 


    	—¿Crees que nos servirá de ayuda? —preguntó Frank inquieto. 


    	—No lo creo, estoy seguro que ese hombre esconde un secreto que para nuestro beneficio tendrá que desvelar. —La imagen se había congelado y el comisario podía observar la cara de espanto que mostraba el anciano antes de abandonar el estudio. 


    	—Hay algo que tengo que decirte, Carlo —habló Frank por el altavoz. 


    	—Dime. —Lo puso en mono, salió de allí y se dirigió hacia su despacho. 


    	—No te lo he comentado antes porque no he encontrado conexión alguna con nuestro asesino, pero llevo unos días dándole vueltas. 


    	—¿De qué se trata? —Russo se había sentado en el sillón y miraba las fotos de las víctimas que tenía sobre la mesa. 


    	—Se trata de dos desapariciones. Una joven hispana de veintidós años llamada Luciana y su prima Daniela, de dieciocho. La última vez que las vieron iban rumbo a Winfall Road por la 501.


    	—¿Haciendo autoestop? —Russo miró por la ventana y pensó en Adele. ¿Qué relación tendría con aquel psiquiatra? ¿Habrían tenido algún tipo de relación especial en el pasado y por eso el anciano se adoptó con rapidez una posición de defensa?


    	—No. Luciana conducía el viejo coche de su padre. Dos días después, encontraron el vehículo en la carretera y ellas no estaban dentro ni por los alrededores. 


    	—¿Y crees qué...? —No le prestó mucha atención a la desaparición de las jóvenes, estaba más ocupado en crear cientos de preguntas que Adele le contestaría cuando apareciese por comisaría. 


    	—Si diriges la mirada hacia el mapa de actuación que tienes frente a tus ojos, observarás que la 501 entra en la periferia de actuación de nuestro criminal. Está a menos de media hora de Monroe. Puede que, tras dejar a la víctima, tomara dicha dirección y se encontró con las chicas. 


    	—No tiene sentido... —susurró observando el mapa de carreteras y de localidades de Virginia. 


    	—No le encuentras una semejanza porque siempre hemos pensado que el tipo actúa sobre la marcha. Pero piensa un poco, ¿y si el psiquiatra ese no tiene razón y aprende? 


    	—De forma hipotética, ya que estamos haciendo solo conjeturas, ese psiquiatra de poca monta ha dicho que un esquizofrénico no aprende, ¿de acuerdo? Pero ¿y si no lo es? ¿Y si es solo un criminal normal y corriente? —Russo empezó a tamborilear sobre la mesa.


    	—Ese psiquiatra de poca monta, como me ha denominado, le está escuchando y puedo afirmar que, tras más de cuatro décadas sumergido en el campo de la psiquiatría y conseguir grandes descubrimientos en el trastorno de la esquizofrenia, puedo afirmar que su amigo tiene toda la razón. He tenido casos en los que el enfermo ha podido aprender ciertas pautas de comportamiento social y vivir escondido entre personas no enfermas sin ser conscientes de lo que podría suceder —aclaró el señor Bleuler. Su voz se escuchó por los altavoces colocados en el techo de su despacho. Russo proyectó una mirada asesina al muchacho que estaba apoyado en la puerta y este le hizo señas, le indicaba que llevaba tiempo advirtiéndole de su presencia y de la escucha. 


    	—Buenas tardes, señor Bleuler, es un placer escucharle aunque sea mediante una conversación telefónica —habló Frank. Quería que su intervención apaciguara el bochorno que debía de sentir su amigo al ser pillado infraganti.


    	—No quería decir... —intentó excusarse Russo. 


    	—No me gustaría perder el poco tiempo que me queda de vida averiguando la razón por la cual un comisario de Lynchburg se ha puesto en contacto conmigo —dijo el psiquiatra enfadado. 


    	—Disculpe si le hemos molestado pero tras ver la entrevista que ha ofrecido al canal de televisión Seven-Two, tengo unas preguntas para usted —explicó Russo. 


    	—Pues hágalas lo antes posibles, como ya le he dicho, un jubilado tiene muchas cosas en las que malgastar su tiempo. —Se escuchó un suave ruido, como si el anciano se hubiera sentado en un sillón de piel. De esos que, cuando te sientas, te escurres hasta que consigues poner los pies en el suelo para no seguir resbalándote. 


    	—Como ya le he dicho, he estado muy atento a la tertulia que ha ofrecido en dicho canal. Sin embargo, no quiero hacerle referencia a las preguntas que le ha hecho esa periodista sino a una cosa que me ha llamado, francamente, la atención. 


    	—Dispare... —La voz del señor Bleuler denotaba algo más de tranquilidad. Parecía como si ya bajara la guardia.


    	—¿Qué sabe usted de Adele Martin? —preguntó sin rodeos. 


    	—¿Qué le interesa a usted lo que sepa o no de la señora Martin? —Volvió a inquietarse. Russo podía imaginárselo. Tendría la misma cara desencajada que en la tele. 


    	—Conocemos a Adele desde hace algo más de tres años. Le pedí ayuda cuando descubrí a mi hija muerta en la bañera —explicó Frank—. Ella, si no erramos en nuestras suposiciones, fue la primera víctima de ese maldito criminal. 


    	—¿Y? —quiso saber el psiquiatra. 


    	—En aquel tiempo, Adele no pudo encontrar al culpable —continuó Frank con la conversación. 


    	—Estuvo a punto de lograrlo... —murmuró Russo en voz alta. 


    	—¿Qué le impidió a la doctora Martin encontrarlo en aquella ocasión? —intervino Eugene mientras arrugaba la frente y subía con un dedo las gafas por el puente de la nariz.


    	—Perdió a sus hijos —respondió el comisario—. En aquel entonces Adele estaba embarazada y confundió unos síntomas peligrosos por el cansancio que le provocó la investigación. 


    	—Ajá —comentó el psiquiatra—. Eso haría que mi querida pupila abandonara el caso de forma radical, ¿estoy en lo cierto?


    	—No solo abandonó, sino que se marchó con su esposo a otra ciudad. Puso kilómetros entre el pasado y el futuro —habló en este caso Frank. 


    	—Me gustaría saber qué descubrió Adele sobre ese asesino... —divagó en voz alta el psiquiatra. 


    	—Nada en especial: que debía de ser un hombre, por la fuerza que debía de tener para mover los cuerpos, que, por la manera que golpeó a la víctima, ella suponía que en el fondo debía de sentir rabia o una ira irrefrenable... —indicó Russo. 


    	—Sí, ya, eso dijo la periodista también —le interrumpió el doctor—. Pero necesito saber algo más. ¿Puedo hablar con ella? Necesito que me aclare ciertas cosas. Quizás entre los dos consigamos descubrir quién ha sido el culpable de dichas atrocidades. 


    	—Ella está en casa, señor Bleuler. La llevé yo mismo hace un rato.


    	—¿Está en su tiempo de descanso? —insistió el anciano. 


    	—Hace unos días la casa de la señora Martin fue asaltada por unos ladrones y tuvo que hospedarse en otro lugar. Hoy ha regresado para coger algunas pertenencias...


    	—¿Y su marido? —volvió a interrumpirle—. ¿No se ha hecho cargo de la protección de su esposa? 


    	—Ni le pregunté por él... —confesó Russo. En ese momento se dio cuenta que durante todo este tiempo, el marido de Adele ni había llamado, ni había visitado la casa, ni se había preocupado por el estado de salud de, quién había sido hasta ahora, su mujer. Entonces, como si alguien hubiese presionado el interruptor de la luz, empezó a ver ciertos aspectos que, con anterioridad, estaban ocultos en penumbra—. ¿Qué sabe del marido de la señora Martin? —le preguntó sin rodeos Russo al psiquiatra. 


    	—¿No creerás que ese mindundi tiene algo que ver con todo esto? —gritó Frank a través del teléfono más asombrado que enfadado. Conocía los sentimientos que tenía hacia la mujer y lo desesperado que estaba por tenerla cerca, pero también sabía que su amigo podría hacer cualquier locura para conseguirla. 


    	—Tiene un historial complicado... —dijo tras meditar mucho si contestar o no. 


    	—¿Estamos hablando del mismo hombre? —perseveró Frank aturdido—. Quiero deciros que lo conocí en una fiesta y fue incapaz de levantarse del lugar más apartado del salón.


    	—¡Dígame, señor Bleuler! ¿Qué esconde ese lobo vestido de cordero? —Ahora, justo en ese momento, comprendió que el marido de Adele había sido el autor del destrozo del hogar. Este había intentado agredirla, por alguna razón, quería hacerle daño. Tal vez, hasta llevaba agrediéndola desde mucho tiempo atrás y por ese motivo, ella decidió marcharse. 


    	—Sufre esquizofrenia paranoica o paranoide —desveló al fin. 


    	—¿Estáis hablando en serio? ¿Queréis conducir la conversación por ese camino? —bramó Frank enfadado. 


    	—Se lo dije antes de que contrajera matrimonio. Un amigo mío me pasó el informe del señor Alan Green. 


    	—¿Y? —quiso saber Russo. 


    	—La sufre desde la infancia. En aquel tiempo, no le habían diagnosticado la enfermedad y pensaron que eran problemas de una pre-adolescencia, pero se agravó hasta tal punto que hirió a una de sus profesoras. 


    	—¿Cómo ha podido llevar una vida normal? —habló Russo. 


    	—Los padres de Alan son gente acaudalada y con una excelente reputación. Para evitar problemas familiares, imagino que en aquel momento tener un hijo enfermo mental no les convenía. El señor Green pretendía ser elegido como candidato a la presidencia —continuó explicando. 


    	—¿Qué sucedió? —Ahora Frank preguntó. Su corazón se aceleró con tanta fuerza que estuvo a punto de salir disparado de su pecho. Si no entendía mal, Russo ya había encontrado la última pieza del puzzle, y él, al hombre que estrangularía con sus propias manos. 


    	—El dinero hace milagros, caballero... —susurró en anciano en voz alta. 


    	—¡Maldito hijo de puta! —exclamó Frank.


    	—Si no le importa, señor Bleuler, tengo algunas preguntas más —manifestó el comisario con serenidad. 


    	—Por supuesto. No tengo problema alguno. 


    	—¿Recuerda cómo era la profesora a la que atacó en su juventud ese mal nacido?


    	—La recuerdo perfectamente porque cuando se trata a un esquizofrénico paranoico debemos aclarar todo aquello que le ha provocado una alteración. 


    	—¿Puede describirla? 


    	—La señorita Lance era una joven de veintipocos, morena, de compresión atlética y muy risueña. Sus compañeros la describían como una muchacha con una vocación envidiable. Trataba de enseñar a sus alumnos con el arte de la paciencia y la perseverancia —explicaba el psiquiatra. 


    	—Si tan buena y encantadora era la señorita Lance, ¿por qué la atacó? —indagó Frank. 


    	—La consideró el motivo de su problema y quiso eliminarla. 


    	—¿Puede explicarse mejor? 


    	—El señor Green no es capaz de asumir que tiene un problema grave, necesita proyectar la causa de ella a otra persona. 


    	—Ya entiendo... —dijo Russo tamborileando de nuevo los dedos de la mano derecha sobre la mesa—. ¿Siempre ha proyectado la furia sobre el sexo femenino?


    	—Su padre fue un ser humano déspota, autoritario, dominante, controlador y, en términos solo de hipótesis, agresivo; su hijo ha debido de proyectar en la madre como el sexo débil y el eslabón frágil de la familia. 


    	—Entonces, cuando está con una mujer que tiene un carácter similar al de su padre...


    	—Él se mete en el papel de su madre y en ese momento aparece la paranoia —concluyó el psiquiatra. 


    	—¿Lo sabía Adele? —continuó preguntando Russo. 


    	—Sí, lo sabía. Pero esa mujer siempre ha sido muy samaritana y pensó que salvaría a un ser perdido si permanecía a su lado. 


    	—¿Tenía algún tipo de tratamiento? —insistió el comisario. 


    	—Por supuesto. Una persona con ese tipo de trastorno mental es muy peligroso.


    	—¿Podría ser el causante de las muertes que estamos investigando? —intervino Frank. 


    	—Si ha abandonado el tratamiento, puede ser el asesino que ustedes buscan, por supuesto —afirmó el anciano sin temblarle la voz. 


    	—Señor Bleuler, tengo otra pregunta para usted. —La garganta se le secaba. Las manos empezaban a sudarle y notaba cómo le recorrían por la frente gotas de dicha exudación—. ¿Cree que Adele puede estar en peligro? 


    	—Adele está en peligro desde que ese malnacido puso los ojos en ella. Pero la advertí. Una tarde le mostré el informe y las fotos que me habían hecho llegar y comprobó, con sus propios ojos, que tenía muchos rasgos parecidos a la señorita Lance.


    	—¿Entonces, piensa que cuándo la vio...?


    	—Sí. No se casó con Adele sino con la mujer que lo enfermó.


    	—¡Por el amor de Dios! ¡Ese hijo de puta quiso matarla para apartarla del caso! —Alzó Frank tanto la voz que el eco de sus palabras resonó con más fuerza de la que se le permite a un móvil.


    	—Fue lo primero que pensé cuando me informaron sobre el aborto espontáneo. Pero no quería matarla, la necesita. Ella debe permanecer a su lado para que siga fluyendo ese monstruo que habita en el interior. 


    	—Tengo yo una pregunta, si me lo permite, señor Bleuler —habló Frank.


    	—Por supuesto. 


    	—Se trata de unas jóvenes desaparecidas. Dos chicas hispanas...


    	—¿Piensa que las ha secuestrado?


    	—No estoy seguro. Como usted dijo que los esquizofrénicos no aprendían.


    	—¿Habla por la conversación que tuve en la televisión? ¡Por Dios bendito! ¡Hubiese dicho que los elefantes vuelan con tal de salir de allí! 


    	—Entonces... —continuó Frank. 


    	—Si yo estuviera en su lugar, indagaría sobre los lugares más habituales o más asiduos por el señor Green durante estos últimos años. Seguro que encontrará alguna pista interesante.


    	En ese instante se escuchó una conversación distendida y unas carcajadas se alzaron sobre la tertulia. Russo movió la cabeza hacia la puerta y quiso hacerles callar cuando observó la figura de dos agentes que no debían estar allí. Saltó de la silla, corrió hacia ellos y les gritó: 


    	—¿Qué cojones estáis haciendo aquí?


    	—Tranquilo, comisario —le habló el más alto. Levantaba la palma derecha para que se relajara—. Todo está controlado. 


    	—¿Controlado? ¡No entiendo cómo se puede tener una situación controlada cuando en vez de estar vigilando a la señora Martin estáis aquí riéndoos a pleno pulmón! —La vena del cuello palpitaba y se ensanchaba cada vez más. Los alveolos de la nariz se levantaron al máximo. 


    	—El marido de la doctora llegó y él mismo se ha hecho cargo de la protección. —El muchacho sonrió satisfecho. En ese momento Russo quiso darle un puñetazo en la boca y hacer desaparecer su brillante dentadura.


    	—¿Habéis escuchado eso? —bramó Russo con desesperación a las dos personas que habían conversado con él anteriormente. 


    	—Russo, relájate. Me pondré con la búsqueda de coincidencias sobre ese canalla en los últimos tres años. Ha tenido que parar a comer, a beber, a repostar, a mear en algún lugar. 


    	—Señores... —comentó Bleuler con voz muy suave, como si le costara hablar y respirar a la vez—, busquen un sitio apartado. Un lugar en el que sea muy difícil de acceder. Uno que esté tan escondido que ni los animales salvajes quieran merodear por la zona. Posiblemente esté rodeado de vallas metálicas, carteles que informen sobre animales peligrosos...


    	—¡Que dos coches patrullas me sigan ahora mismo! —ordenó el comisario mientras enfundaba el arma y finalizaba las llamadas—. Nuestra forense corre un grave peligro.


    	Y, sin aminorar la marcha, se dirigió hacia la casa de Adele.


    


  




  

    CAPÍTULO 26
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    El final del mal


    	Apenas respiraba, la angustia y la ansiedad no se lo permitían. Con la mirada fija en la puerta de Adele y apuntando su arma hacia el frente, Russo hacía gestos a los demás para que rodearan la zona. No quería dejar ni un metro sin controlar, ni una puerta sin vigilar, ni una sola ventana sin custodiar. Tenía que estar seguro de que si todavía permanecían en el interior, no tuvieran la oportunidad de abandonar la casa. Según le informaron los agentes que abandonaron el servicio, desobedeciendo así su orden, habían transcurrido algo más de dos horas desde que el marido apareció y, mostrando su mejor sonrisa, les hizo creer que mientras estuviera a su lado, Adele ya no corría peligro. Por un momento, tan solo por un instante, se imaginó agarrando el cuello de los agentes y estrangularlos con sus propias manos por dejarla a merced de un asesino. Pero se puso en la piel de los muchachos y pensó que él habría actuado de la misma forma. ¿Quién iba a pensar que el tímido e introvertido marido de la forense sería el criminal que llevaban años buscando? Nadie. Ni él tampoco se creía que un ser tan discreto fuera un despiadado asesino en serie. 


    	Mientras conducía hacia la casa, pensó en las víctimas y la relación que tenían las chicas. Se parecían mucho físicamente, si obviaban que no todas poseían el mismo color de ojos. Repasó también la forma en la que ellas habían perecido; un modus operandi que finalizaba en el agua. ¿Por qué utilizaría esa forma de darles fin? ¿Por qué no las degollaba, las asfixiaba con sus manos o con cualquier utensilio? No sabía la respuesta y, aunque pareciera algo insignificante, no debía serlo. Todo tenía un porqué y quizá si lo averiguaba, encontraría a Adele. 


    	Notó que le temblaban las manos. No se había dado cuenta hasta que tuvo que sacar el arma de la funda y apuntar hacia delante. En verdad, le temblaba el cuerpo entero. Sería el reflejo de su agonía o tal vez de la ansiedad que le provocó comprender que existía la posibilidad de no volver a ver con vida a la mujer que amaba. 


    	Continuaba parado, inmóvil en la posición que llevaba durante algo más de un minuto, cuando advirtió por el rabillo del ojo que un agente, a su derecha, levantaba y bajaba el brazo. Aquella señal indicaba que no había encontrado nada. Sintió alivio y también terror. Si no estaba allí, si no la encontraba, ¿dónde podía estar? Respiró con profundidad antes de alzar la pierna para realizar la intromisión forzosa. Mientras una nube de polvo se creaba tras el impacto de la puerta en el suelo, dejó de ver con claridad y fue cuando rezó. Acto que no había hecho desde que su padre fue enterrado. ¿Escucharía Dios sus plegarias o le ignoraría como aquella vez? No podía darle dos veces de lado y, si esta vez le escuchaba, se reconciliaría con él, olvidando la agonía que le hizo pasar cuando se quedó solo en el mundo. 


    	Con pasos pequeños, se introdujo en el hall. Todo estaba igual que la tarde que encontró a Adele. Los muebles, las sillas, los cuadros, las figuras permanecían en el suelo, rotas y esparcidas sobre la superficie marmolada. Giró el arma hacia la izquierda, se suponía que aquello era el salón, pero ya no parecía un confortable lugar donde descansar mientras se veía la tele. Frunció el ceño al advertir que algo había cambiado desde la última vez que estuvo allí. Una copa de cristal permanecía intacta sobre una pequeña mesa redonda. Era tan chica que apenas cabían tres portarretratos en ella. Su base tenía el típico dibujo en espiral retorcido. Sin dejar de apuntar el arma hacia ambos lados de la habitación, Russo caminó hacia ella. Estaba seguro de que el día que recogió a Adele, ese vaso de cristal no estaba allí. Cuanto más se acercaba, más enfurecido se ponía. Esta vez su cerebro tan solo le ofrecía una respuesta a la incógnita: Alan permaneció sentado en el sillón que había junto a la mesa, se tomó lo que el vaso tenía y, tras finalizar, metió en su interior una camelia. Estaba a punto de girarse para salir de allí cuando se topó con uno de los agentes que habían desobedecido su mandato. 


    	—No hay nadie, señor —le informó el muchacho, que no había borrado la palidez de su rostro tras descubrir el terrible error que habían realizado. No les hizo falta escuchar de la boca de Russo que una orden realizada por el comisario finaliza cuando este lo dicta. Habían cometido el mayor fallo de su vida y, si se encontraban a la mujer muerta como todos ya pensaban, no solo perderían su puesto de trabajo, sino que sobre ellos caería la culpa de dicho crimen. 


    	Russo, sin mediar palabra, rodeó todos los obstáculos que encontró a su paso hasta llegar a la cocina, que estaba justo enfrente del salón. Antes de acceder, volvió a mirar hacia el lugar donde Alan había permanecido. 


    	«La estuviste esperando… —murmuró para sí—. La viste llegar y te escondiste cuando apareció».


    	Eso es lo que había sucedido. Alan esperó con paciencia el retorno de la mujer y, tras esconderse para no ser descubierto, prosiguió con el plan que había tramado: secuestrarla. 


    	—¡Señor! —El grito de otro agente que se encontraba en el exterior del hogar alteró de nuevo a Russo. Por el timbre de la voz y la energía de la exclamación, el comisario supo que algo cruel y horrible había encontrado el oficial. ¿Sería ella?—. ¿Puede venir y mirar esto? —continuó el joven a viva voz.


    	Russo contuvo el aire algo más de lo habitual y tras intentar apartar de su mente que era un hombre enamorado y que su amada podía estar muerta, sacó su lado agente. Metió la pistola en la funda que tenía en la espalda y se dirigió hacia el jardín. ¿Notaba un dolor en su pecho semejante al que podía sentir si alguien le asestaba más de un centenar de puñaladas? Sí, claro que lo sentía, pero debía dejar las lágrimas y la pesadumbre para otro momento. Ahora no era Carlo Russo el hombre, sino el comisario y como tal debía seguir sus instintos e investigar, lo que ya se suponía que era, el lugar de un crimen. 


    	Bajo la atenta mirada de todos los agentes encomendados a aquel lugar, Russo dio pasos minúsculos y ojeó la zona con mucho cuidado. Desde la puerta por la que había salido, es decir, desde la cocina, había notado que las plantas de ambos lados del camino estaban movidas hacia una misma dirección, justo la contraria hacia la que él marchaba. Alzó la mirada y vio al muchacho que lo había llamado. Tenía la mandíbula desencajada y el rostro más pálido que la de un fantasma. La inquietud hizo que, finalmente, el comisario avanzara con rapidez hacia el joven. Volvió a pararse de golpe cuando observó que, justo a sus pies, se hallaban unas piezas de color blanco tendidas en el suelo. Como si fuera un perro sabueso, se agachó para olerlas. 


    	—Tened cuidado al transportar estas piezas —dijo al mismo tiempo que se incorporaba—. Estoy seguro de que contienen algún tipo de sedante. 


    	—Señor —insistió el agente. 


    	Russo caminó hacia un montículo de tierra oscura. A simple vista, no parecía que se tratara de algo extraño. Más bien que alguien había movido la tierra para poder cultivar. Pero la lluvia, bastante intensa durante los dos días anteriores, había creado unos pequeños surcos tan grandes que dejaba ver lo que se escondía en su interior. 


    	No quería mirar. No quería confirmar que la mujer que amaba estaba bajo una capa de tierra y humus. Sin embargo, tuvo que hacerlo. Sin tomar aire, con el corazón a mil, apretando los dientes con fuerza y rezando de nuevo, se agachó lentamente hacia una de las grietas más anchas. Se quedó parado unos segundos. Todo el mundo estaba pendiente de su acción. Todo el mundo pensaba que allí se encontraba Adele. Todo el mundo pensaba que la búsqueda había finalizado.


    	—Esa mujer no es nuestra forense —dijo al muchacho con alivio—. Es otra víctima. Ese bastardo ha creado una fosa en su propia casa. Por favor, indica a los demás que deben centrarse en sacar los cuerpos que hay enterrados. Dile a Sandy que llame a Henry Watson, su número de teléfono está sobre mi mesa, al lado de un dossier azul. Él hará el levantamiento de cadáveres. 


    	—¿Cadáveres? —preguntó el muchacho desconcertado. 


    	—Sí, mucho me temo que ahí nos encontraremos, como mínimo, a dos jóvenes —le informó sin dejar de dar gracias a Dios por el hallazgo. Luego, tras recobrarse del susto, comenzó a pensar dónde podía estar Adele. Le urgía encontrarla. La quería de nuevo a su lado. La quería sana y salva. 


    	Sin explicar nada, Russo dio marcha atrás. No se paró hasta que abrió la puerta del coche. Antes de sentarse, cogió el teléfono y marcó el número de Frank. 


    	—Dime, Russo —le respondió el hombre al cuarto toque. 


    	—Creo que sé dónde están las jóvenes hispanas que buscabas. —Se sentó en el asiento y, mirando a través del cristal cómo todos se dirigían hacia el jardín para acatar su orden, pensaba una y otra vez hacia dónde se podía haber marchado Alan. 


    	—¿Están muertas, verdad? —dijo con tristeza. 


    	—Sí. Ese hijo de puta las enterró en el jardín de su casa. 


    	—Hay cosas que no entenderé nunca… —reflexionó con pesar. 


    	—Tenemos que encontrarla, Frank. Adele tiene que estar viva y no dejaré que ese puto sádico de mierda le haga daño. —Agarró con tanta fuerza el volante que sus manos comenzaron a ponerse blancas por las zonas presionadas. 


    	—Tengo una pista. No nos dice dónde puede estar con exactitud pero es mejor que nada —indicó Frank. Russo escuchó el sonido de movimientos de papeles. Se imaginó que buscaba aquello que podía ayudarle—. Hace casi un año, Alan fue multado por exceso de velocidad cerca de Kingston. He hablado con el agente que efectuó la sanción y dice que lo recuerda porque no opuso resistencia a todo lo que se le indicaba. También me ha dicho que, como le pareció un hombre agradable, entabló una breve conversación. Ya sabes, la típica de cortesía y amabilidad que solemos hacer. 


    	—¿Qué averiguó? 


    	—Dice que Alan le comentó que iba al aeropuerto a recoger a su madre y que como llegaba tarde, aceleró más de lo permitido. 


    	—¿Crees que decía la verdad? —Permaneció inmóvil en el asiento. Sus ojos miraban hacia el frente pero no le ofrecían ninguna imagen nítida. 


    	—Me apostaría el cuello a que todo era una farsa. Pienso más bien que escondía algo en ese coche y quería deshacerse de ello lo antes posible. 


    	—¿Y si en vez de deshacerse, lo que intentaba era esconderlo? —Russo arrugó la frente y continuó con la mirada perdida. 


    	—¿Quieres decir que…?


    	—Que llevaría alguna víctima escondida en el maletero y se comportó con la mayor naturalidad del mundo para que el agente no sospechara nada. 


    	—¡Qué puto bastardo de mierda! —gritó Frank enfadado. 


    	—Pero escucha atentamente. Si el psiquiatra tiene razón y ese tipo de asesinos buscan un lugar tranquilo, el mejor sitio para hacerlo es uno cercano al aeropuerto. 


    	—Bien, ya hemos reducido nuestro campo de búsqueda a unas cinco millas. Eso nos facilita…


    	—Quiero que hables con Jefferson —dijo Russo antes de que Frank terminara de hablar. 


    	—¿Lo estás diciendo en serio? —Frank abrió los ojos de par en par debido al asombro que le provocaron las palabras de su amigo. 


    	—Lo estoy diciendo muy en serio —dijo encendiendo el motor del coche. 


    	—¿Sabes lo que supondrá eso? Recuerda que la última vez la cosa no terminó muy bien. 


    	—¡Me da igual cómo terminó aquella reunión! ¡Solo necesito la clave del programa! —gritó. 


    	—¿Por qué piensas que te dará acceso a Ojo de Halcón? Es un programa restringido y nadie lo utiliza para beneficio…


    	—Dile que aceptaré todo lo que él me proponga —sentenció con firmeza. 


    	—¿Todo? ¿Estás seguro de eso? —insistió Frank. No quería que su amigo cometiera ninguna locura. En el pasado, la proposición que le hizo el Jefe del Estado Mayor de la Fuerza Aérea podía conducirlo a la muerte. 


    	—Frank, si Adele muere, moriré con ella. 


    	—¿Qué información le doy? 


    	—Dile que por los alrededores debe haber algún riachuelo, depósito de agua o un embalse artificial. Ya sabes que actúa en lugares donde se encuentra agua. 


    	—Está bien, me pongo a ello —dijo antes de colgar. 


    	Russo dejó el móvil sobre el salpicadero y condujo con la misma rapidez y destreza que un piloto de carreras. No pensaba en nada salvo en Adele. La veía a su lado aquella mañana, sonriendo con picardía cuando la sábana caía al suelo. La recordó salir del coche y contemplarla hasta que la puerta se cerró tras ella. Debía haberla acompañado. Debía haber indagado más sobre el posible robo y el hecho de no haber encontrado más huellas que las de ella y las de Alan. Debía haberle impedido que se alejara de él. Debía haberle dicho que la quería y que ya no podría vivir sin ella. Pero se lo diría. Cuando la encontrara, la abrazaría tan fuerte que nada ni nadie los separaría de nuevo y, justo en el momento de acurrucarla bajo su cuerpo, le susurraría que la amaba más de lo que ella podía imaginarse. 


    	Veinte minutos después, el teléfono emitió un sonido. Russo lo cogió y, tras ver las coordenadas que necesitaba, aceleró todavía más y puso rumbo a dicho lugar. 


    	Mientras tanto...


    	Adele seguía inmóvil. La dosis que le había proporcionado Alan era más de lo que su cuerpo podía asumir. Apenas podía abría los ojos, sus labios permanecían pegados y la mente no le funcionaba con normalidad. No sabía si estaba todavía tumbada en el coche o si la había colocado en otro lugar. Intentó mantener la calma y decirse a sí misma que si era el fin, lucharía con las pocas fuerzas que poseía. De repente, un ruido atronador la sobrecogió. Si hubiera podido mover las manos se las habría llevado a los oídos para cubrirse del terrible sonido. 


    	«¿Dónde estoy? —se preguntó. Aturdida, intentó recordar qué había hecho antes de desvanecerse: tomaba café en el jardín—. Empecé a encontrarme mal. Todo me daba vueltas y noté un mareo violento. Quise agarrarme a la barandilla pero... ¡Oh, Dios mío! ¡La mano! ¡Allí había una mano!».


    	Asustada, asombrada y bastante desconcertada, intentó de nuevo abrir los ojos, pero lo único que consiguió fue mover un poco las pestañas. 


    	—¿Te has despertado? ¿Por fin estás con nosotros? —La voz de Alan sonaba muy cercana, como si estuviera tumbado a su lado. 


    	«Claro que está despierta —indicó el monstruo—. Pero la muy zorra no quiere contestar. Se cree que es una diosa y que todos los que estamos cerca no merecemos escuchar su voz».


    	—No seas así. Estoy seguro que te equivocas. Imagino que le di más cantidad de lo que puede asimilar y necesita un poco más de tiempo para ser consciente de lo que está pasando —respondió a la bestia con tranquilidad. 


    	«¿Tiempo? ¿Le vas a dar un poco más de tiempo? ¿Acaso ella te lo ha dado a ti? ¡No me jodas! ¡Actúa de una puta vez! ¡Quiero ver el miedo en sus ojos! ¡Quiero que suplique por su vida! ¡La quiero ver muerta!».


    	—Adele, ¿estás despierta? Si es así, contesta. Mi amigo no tiene la misma paciencia que yo y si le dejo a solas contigo, te matará. —Alan, obviando las insinuaciones que se producían en su mente, se colocó al lado de la mujer y comenzó a tocarle el pelo—. Siempre has sido una mujer excelente, tal vez demasiado excelente para este mundo. Nadie ha podido comprendernos o quizá nadie ha querido hacerlo. 


    	Adele lo escuchaba con atención pero no era capaz de comprender qué sucedía. Sus oídos captaban la voz de Alan pero con diferentes tonos. Era como si fuera una especie de hombre ventrílocuo o una actriz interpretando un papel de hombre. Sin embargo, apreció que en cada registro de voz, su intensidad y la actitud cambiaban. Ya no le cabía duda alguna sobre su autoría en los asesinatos y se aprovechó de ella para controlar las investigaciones que se hacían en cada uno de los cuerpos. Había rezado para que no fuera él. No podía pensar que la persona con la que había convivido algo más de una década fuera un ser malvado, despiadado, un maldito asesino. Aunque ahora, oyendo los soliloquios de un ser trastornado, se sentía triste y desolada. Diez años de su vida perdidos. Tres años llorando a un amor que, tal como parecía resultar, no volvería a ver. Una carrera, unos hijos… 


    	—¿Verdad que no tiene razón? —le preguntó Alan imaginando que ella le prestaba atención. 


    	—No… —negó sin apenas voz. 


    	—¿Ves? Te lo había dicho. Adele no podía regresar con ese hijo de puta. Solo se lo ha follado otra vez. Pero como ella me quiere… ¿Verdad que me quieres? —Le apretó la barbilla con los dedos y le levantó las pestañas con la mano libre. 


    	—Sí… —afirmó muy despacio. Gracias al gesto que Alan había hecho, pudo confirmar que en aquel lugar solo estaban ellos dos. 


    	«Actúas como un imbécil».


    	—¿Eso crees? —Continuó apretando la barbilla de la mujer con tanta fuerza que esta arrugó la frente por el dolor. 


    	«¿Qué habíamos pactado? ¿Qué habíamos pensado hacer?».


    	—Matarla, ya lo sé. Pero quiero divertirme un poco. Ella es la culpable de nuestro tormento, de nuestro dolor, de nuestro calvario… —Ahora, tanto Alan como lo que pensaba que era, se convirtieron en uno. El mal prevaleció sobre el bien—. Imagino que antes de morir tendrás preguntas que hacerme, ¿verdad? —continuó sonriendo sin alejarse de ella. 


    	—Alan… ellas… las…


    	—¿Las mujeres? ¿Te refieres a si maté a esas zorras? ¿Tú que crees? —El brillo de los ojos masculinos fue espectacular. Parecía que revivía de nuevo cada muerte, cada situación, cada final—. ¿Te parece doloroso saber la verdad? —preguntó y tras observar el asombro y el pánico en el rostro de la mujer, esbozó una gran carcajada—. Pues todavía no has escuchado lo mejor —susurró. 


    	—No imagino nada peor. —Las palabras brotaban de su boca con mucha lentitud, muy suaves. 


    	—¡¿Qué no te lo imaginas?! —gritó con una mezcla de entusiasmo y gozo—. ¿De verdad que no puedes imaginarte algo peor que matar unas pocas zorras? —dijo acercando su boca a la de ella y apretando la mandíbula. 


    	—No.


    	—Piensa un poco. Sé que el sedante que te ha dado este gilipollas puede afectar a tu gran capacidad intelectual —explicó apartándose de ella y caminado por la zona—, pero si te esfuerzas un poco, lo averiguarás. 


    	—No… no puedo. —Quiso moverse, aunque fue imposible. Seguía siendo una marioneta de un perturbado. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que le diera fin? ¿Una horas, un día, semanas? ¿Estaría Russo buscándola? ¿Se habría dado cuenta de que no estaba en casa? 


    	«Y aunque lo hiciera, no sabría dónde encontrarme», se dijo a sí misma con tristeza. 


    	—No me has respondido. —Alan se había acercado de nuevo a la cama, se había sentado al lado de Adele y como no le respondía, le apretó las mandíbulas para dirigirle el rostro hacia él. 


    	—No puedo… —balbuceó. 


    	—¡Bien! ¡Te ayudaré! —exclamó mientras volvía a separarse de ella y caminaba nuevamente por los alrededores—. ¿Qué te impidió descubrir el asesino, es decir, a mí, de la primera víctima? Tic… Tac… Tic… Tac… —Movía los dedos índices de ambas manos de izquierda a derecha sin apartar la mirada de Adele y sin borrar la sonrisa de sus labios. 


    	La mujer movió la cabeza hacia la derecha y lo observó. Una pequeña lágrima recorrió el rostro hasta caer sobre la tela que tapaba el colchón donde permanecía. 


    	—¿Te hace falta más tiempo? ¿No sabes la respuesta? —Hablaba sin parar, y en cada palabra, en cada gesto, mostraba una inmensa felicidad—. Te daré más pistas: eran dos bastardos, estaban creciendo en tu vientre y… ¡fallecieron! —En la última exclamación dio un pequeño respingo. 


    	—Nuestros hijos… Mataste a nuestros hijos…


    	—¡Esos niños no eran míos! —El rostro sonriente desapareció tan rápido como un chasquido—. Esos bastardos eran de otro padre y tenían que morir. 


    	—Alan… —Las lágrimas no cesaban. El nudo en la garganta apenas le dejaba hablar. Descubrir que ella no había sido la culpable de la muerte de sus hijos no la reconfortó. Ella deseaba salir de allí y que aquel loco fuera condenado por todo el dolor que había producido. 


    	—¿Te ha comido la lengua el gato? —dijo con sarcasmo. 


    	—Eres un monstruo —se aventuró a decir—. Y, aunque yo muera hoy, te encontrarán y pagarás por todo lo que has hecho. 


    	—¡Maravilloso! ¡Ya puedes hablar! —Se colocó sobre ella como si fuera un caballo con el que galopar. La miró durante unos instantes y finalmente dijo—: Morirás. Te mataré en breve, pero antes de que dejes de respirar quiero que te vayas a la tumba sabiendo que nadie logrará atraparme. 


    	—Lo harán —sentenció Adele sin apaciguar su odio. 


    	—No, no lo harán. ¿Sabes por qué? Porque mientras te esperaba en nuestro hogar, disfruté del maravilloso whisky escocés que nos regaló tu padre cuando nos casamos, ¿lo recuerdas? —No obtuvo respuesta—. Seguro que sí. Pues como te iba diciendo, disfruté de un maravilloso licor puesto que sería mi última copa. 


    	—¿Qué has hecho, Alan? —Adele notó que empezaba a mover los dedos de la mano izquierda y pensó que si lo entretenía un poco más, conseguiría hacer algo para salvarse. 


    	—Bebí cicuta, como el gran Séneca —comentó con fanfarronería—, y moriremos juntos, como Romeo y Julieta. 


    	—No puedes hacer…


    	Adele no terminó la frase. Antes de hacerlo Alan se había subido sobre ella y le apretaba el cuello con fuerza. Intentó mover esa mano un poco más, pero era inútil, a pesar del esfuerzo, no consiguió nada. Se moría. El aire no entraba en los pulmones y si Alan presionaba así terminaría por romperle el hueso hioides. Sería cuestión de segundos que el cerebro dejara de funcionar por la falta de oxígeno. Todo su cuerpo se rendía a ese inevitable final y, mientras sentía cómo la vida se esfumaba pensó en Russo, en lo mucho que lo quería, en lo tonta que había sido por abandonarlo la primera noche que estuvieron juntos, por haber dejado que el tiempo pasara y por no haberle dicho lo mucho que le quería. 


    	Cerró los ojos, no quería que la última imagen antes de morir fuera la sonrisa de su asesino. Entonces, algo ocurrió. Las manos de Alan no le presionaban con la misma intensidad. Empezaron a deslizarse por su pecho, por sus hombros, por los brazos. Asombrada, abrió los ojos y lo primero que vio fue una enorme mancha roja en la camisa de Alan. Este no apartaba la mirada de dicha parte de su cuerpo. Segundos después, el hombre se desplomó sobre ella. 


    	—¿Adele? ¿Adele? —Una voz conocida se acercaba hacia ella—. ¿Te ha hecho daño? ¿Estás bien? ¿Puedes moverte? ¡Maldito hijo de…! ¡Oh, nena! Dime que estás bien. —Sin ningún tipo de remordimientos, Carlo empujó el cuerpo de Alan hacia un lado y alargó sus manos hacia la mujer para estrecharla entre ellos. 


    	—Russo has venido… Me has encontrado…


    	—¿Lo dudabas? No hay un rincón en este mundo en el que te puedas esconder y no te encuentre. —Le besó la frente, la nariz y los labios. Ella todavía no le podía responder como deseaba hacerlo. Seguía sin fuerzas. 


    	—Carlo… Él mató a los niños. No los quería y los mató. —Todo el dolor y la tristeza que había sentido desde que los perdió brotó en un enorme y agónico llanto. Era terrible saber que él los había matado. Nada ni nadie podría calmar el dolor de semejante pérdida, pero averiguar que ella no tuvo nada que ver, la calmó. 


    	—Cariño, tendremos mucho tiempo para hablar de lo que hizo ese monstruo. —La alzó sobre sus brazos, dejando que apoyara la cabeza sobre su pecho. 


    	—Russo…


    	—Nada de Russo. Necesitas descansar y quiero que sepas que todo ha terminado. —Salió de la pequeña y arruinada casita, donde, en efecto, había un pequeño embalse artificial cercano, y la sentó con mucho cuidado—. Por cierto —dijo antes de cerrar la puerta—, tengo algo importante que decirte. 


    	—¿Qué es? 


    	—Que… te… quiero… mucho —le dijo mientras la besaba en cada palabra.


    


  



 


			EPÍLOGO




				Había pasado un poco más de un año desde que Adele fue rescatada y conducida por Russo al hospital. Allí la cuidaron durante una semana y, como estaba en perfectas condiciones, le dieron el alta. Jamás regresó al hogar donde vivió con Alan. Quiso borrar el daño que este realizó vendiendo la casa y donándolo a varias asociaciones de víctimas de casos sin resolver. Regresó a Tulsa, su antigua ciudad, pero abandonó la medicina forense. Al principio, trabajar rodeada de niños le provocaba dolor aunque tras descubrir que estaba embarazada de nuevo, su pesar despareció. 

				Por otro lado, Russo tuvo que prestar varios servicios secretos al ejército del aire. Como ya le advirtió Frank, Jefferson no hacía nada sin obtener beneficios y utilizar un programa tan importante como Ojo de Halcón tenía sus consecuencias. La mañana que a continuación vais a leer, transcurre justo el día que Carlo regresa tras un mes de ausencia. Gus, su antiguo compañero y actual aspirante a subinspector, protege a Adele mientras Russo no está. 

				—Entonces, ¿con este jarabe dejará de toser? —preguntó la madre del bebé a la pediatra. 

				—El pecho está limpio. Es un simple resfriado. Como ya habrá escuchado alguna vez, es lógico que los críos se resfríen cuando van por primera vez a las guarderías. —Se colocó el fonendo alrededor del cuello y acarició la carita del bebé—. Si durante la noche tiene fiebre, puede darle la dosis que le indiqué de paracetamol. ¿Te vas a portar bien? ¿Vas a dejar que mami duerma hoy? —le preguntaba a la criatura con mimo. 

				—Muchas gracias, doctora Martin, es usted encantadora. 

				—No tiene por qué dármelas, es mi deber —dijo mientras regresaba a su asiento. Adele despidió a sus pacientes y miró la pantalla del ordenador. 

				La jornada por fin había concluido. Se llevó las manos al vientre y se lo acarició despacio. El ser que crecía en ella se movía inquieto. Quizá sabía que ya era hora de comer y lo demandaba a base de patadas y empujones. De repente, se escuchó cómo alguien tocaba a su puerta. 

				—Adelante… —dijo en voz alta, pero nadie apareció. Pensando que había sido todo producto de su imaginación, se levantó del asiento, colgó la bata, cogió su bolso y caminó hacia fuera. 

				—Necesito un médico —le dijo Russo colocándose en su camino y llevándose la mano hacia el pecho—. Lo necesito con urgencia. 

				—¿Qué es lo que le duele? —Adele se acercó a él y lo abrazó. 

				—Es mi corazón, llevo un mes sin escucharlo y creo que debo estar muerto. —Agachó la cabeza y dirigió su boca hacia la de ella—. ¿Sería tan amable de utilizar ese aparato que se ha olvidado quitarse y que le cuelga del cuello? 

				—Fonendo, se llama fonendo y sí, he olvidado quitármelo porque tengo una gran urgencia. —Sus labios estaban tan cerca que se rozaban al hablar. 

				—¿Cuál?

				—Besar a mi marido. 

			 

			 	Y se besaron.





  [image: Biografia Dama Beltran]



  



  Nacida el 26 de Septiembre de 1977, en Lasarte, un pueblecito de San Sebastián. Por motivos laborales de mi madre, emigré hasta Guadahortuna, Granada. Donde viví hasta los diecinueve años, momento en el cual viajé a la capital para estudiar una carrera universitaria. Ya no regresé. Me casé y tuve dos hijos. Mi aventura literaria comenzó desde la infancia. Donde plasmaba entre papeles un mundo diferente al que vivía. Con el tiempo lo abandoné, dedicándome plenamente a mi vida familiar. Sin embargo, un día quise retomarlo y saber si merecía la pena aquella idea que latía en mi mente sin parar. Creé Laberinto de Engaños, una novela llena de suspense y erotismo. Me costó mucho encontrar alguien que confiara en mí pero tras su publicación, no he parado. He colaborado en varias antologías solidarias. Algunos de mis relatos fueron seleccionados para aparecer en Diversidad Literaria. Fui juez en el concurso de relatos eróticos de El Club de las Escritoras. Coordinadora de la antología Historias para pecar y Trece flechas bajo el sello de Colección LCDE. Colaboradora en 7 Deseos de Navidad, Navidad Romántica. Edité Passionata que la podéis encontrar en Amazon, Crónica de un Deseo, con editorial Arconte y ahora Enamorado de ella. Pero prometo regresar pronto con más historias.
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